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ADVERTENCIA.  En  las  Provincias,  los  teatros  que  tengan 
pocos  recursos  escénicos,  pueden  suprimir  la  serenata  del  primer 
acto,  el  baile  del  segundo  y  la  canción  del  tercero. 


Esta  obra  forma  parte  de  la  Colección  de  obras  dramáticas 
y  líricas   titulada  El  Teatro,  y  nadie  podrá  reimprimirla  ni 
representarla  en  los  teatros  de  España  y  su? posesiones  ni  en 
los  de  Francia  y  las  suyas  sin  permiso  de  su  editor. 


El  teatro  representa  una  plaza  de  Toledo. — Casas  á  dereclia  é 
izquierda;  en  el  fondo  dos  calles  separadas  por  una  manza- 
na de  casas;  estas  calles  se  prolongan  diagonalmente  en  di- 
reccion'opuesta.  Detrás  de  las  casas  del  fondo  descuella  la 
torre  de  la  catedral  iluminada.— La  casa  que  se  encuentra  en 
primer  término  á  la  derecha  del  espectador  tiene  dos  pisos, 
con  ventana,  balcón  y  puerta  principal. — Debajo  de  la  ven- 
tana hay  un  banco  de  piedra. — La  tapia  de  un  jardín  forma 
la  prolongación  de  esta  fachada. — Al  levantarse  el  telón  es- 
tará Melchorillo  dormido  sobre  el  banco  de  piedra. — Se  oye 
á  lo  lejos  una  música,  que  va  acercándose  gradualmente, 
hasta  entrar  en  la  escena,  guiada  por  D.  Alfonso ,  que  la  con  • 
duce  al  pié  del  balcón  de  la  casa  de  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

Melchorillo  dormido,  D.  Alfonso  y  músicos . 

Alf.  Aquí:  delante  de  la  casa  del  corregidor.  Templad  las 
guitarras  y  ¡al  avio!  Que  hasta  los  mancos  se  chupen 
los  dedos  al  oiros;  ¡que  eso  y  mas  merece  la  señora  de 
mis  pensamientos!  (Canta  el  acompañamiento  las  siguien- 
tes coplas,  armonizadas  con  los  instrumentos.  Lona  Bea- 
triz se  asoma  dos  ó  tres  veces  á  la  ventana.) 
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SERENATA. 

1.a 

Abre ,  niña ,  tus  balcones 

y  á  la  luz  de  las  estrellas 

por  mirar  las  de  tus  ojos 

me  verás  junto  á  tu  puerta- 
Cara  de  cielo, 
abre,  que  triste 
por  verte  muero. 

2.a 

Abre  y  sal,  bien  de  mi  vida, 
nadie  temas  que  te  aceche, 
que  á  estas  horas  solo  vela 
ó  quien  ama  ó  quien  padece. 
Cara  de  cielo, 
abre,  que  triste 
por  verte  muero. 
Alf.         Muy  bien,  hijos  mios.  Tomad  la  bota  y  humedeced  el 
garguero  con  este  rico  Yepes;  ¡pero  no!  no  bebáis  aqui, 
llevaos  la  bota,  que  la  ronda  se  acerca  y  puede  darnos 
un  susto.  Idos  con  la  música  á  otra  parte.  {Los  músicos 
se  retiran  tocando  las  guitarras.  Una  ronda  de  alguaciles 
atraviesa  pausada  y  silenciosamente  la  plaza  y  se  va  de- 
trás de  la  música,  cuyo  rumor  se  pierde  á  lo  lejos.) 

ESCENA  II. 

Melchorillo  durmiendo,  D.  Alfonso,  Doña  Beatriz. 

Beat.      (Saliendo  de  su  casa  con  manto.)  ¿Eres  tú,  Alfonso? 

Alf.  Yo  soy,  primita  de  mis  ojos.  Te  aguardaba  con  impa- 
ciencia. 

Beat.  Tenia  miedo  de  que  me  oyese  mi  hermano...  Y  ya  ves 
tú:  él  se  tiene  la  culpa  de  que  yo  haga  esta  escapato- 
ria para  disfrutar  un  poco  de  la  verbena  de  la  Virgen 
de  Agosto,  á  la  cual  no  ha  querido  llevarme  por  pura 
tacañería. 
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Alf.  Para  eso  tienes  uu  primo  capitán  que  está  siempre  dis- 
puesto á  gastarse  contigo  su  soldada. 

Beat.       (Dirigiéndose  al  fondo.)  ¡Ea!  Demos  pronto  la  vuelta. 

Alf.  ¡Aturdida!  se  te  olvida  esta  llave.  (Quita  la  llave  de  la 
puerta  y  la  guarda.)  Aguarda  un  poco. 

Beat.  No  nos  detengamos  aqui,  porque  nos  exponemos  á  que 
nos  vea  Isabel,  la  pupila  de  mi  hermano,  que  es  muy 
madrugadora. 

Alf.         (Dándole  el  brazo.)  Vamos  por  donde  quieras. 

Beat.  (Reparando  en  Gasparillo.  que  sale  por  la  derecha.)  ¡Un 
bullo! 

Alf.        Nada  temas:  nos  iremos  por  este  otro  lado. 
(Vánse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

Gasparillo  y  Melchorillo. 

Gasp.  (Observando  la  escena.)  No  hay  nadie  mas  que  Melchor, 
el  cual  está  durmiendo  y  no  puede  verme.  Vamos  pues. 
(Sube  sobre  el  banco  y  pone  en  la  ventana  un  ramo  de  fio* 
res.)  Ya  tiene  Doña  Isabel,  como  todos  los  dias,  su  ra- 
mo de  flores.  (Se  vuelve  hacia  Melchorillo,  que  ronca.) 
¡Cómo  se  entona!  ¡Eh!  ¡Melchorillo!  (Sacudiéndolo  ) 

Mel.  (Despertando.)  ¡Eh!  ¡Qué!  ¡Quién!  ¡Ah!  ¿Eres  tú,  Gas- 
parillo? (Bostezando.)  ¿Qué  te  trae  por  aqui? 

GAsp.  ¿Qu  é  me  trae?  ¿No  es  esta  plaza  mi  casa  y  el  suelo  mi 
cama? 

Mel.  Es  cierto;  pero  cómo  no  has  llamado,,  no  te  sentí  en- 
trar. 

Gasp.       ¡Cómo!  Si  ha  mas  de  dos  horas  que  estas  roncando. 

Mel.        Por  entretenerme  en  algo  mientras  dormía. 
(Levantándose.) 

Gasp.      Y  asi  no  has  podido  oir  la  serenata. 

Mel.  ¡Miren  lo  que  he  perdido!  Empachado  estoy  ya  de  se- 
renatas. 

Gasp.      Qué  ¿no  (e  gusta  ya  la  música? 

Mel.  Me  gusta  como  música,  pero  no  como  alimento;  y  como 
hace  tres  noches  que  no  ceno  mas  que  punteamientos 
de  vihuela  y  desgarros  de  gañote,  he  cobrado  mala  vo- 
luntad á  todo  el  que  canta. 

Gasp.      ¡Ingrato!  ¿Así  olvidas  que  una  pobre  mujer  que    canta- 
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ba  por  las  calles  te  amparó  en  tu  niñez  y  te  dio  buena 
crianza? 

Mel.  ¡Yo!  ¡Cómohabia  yode  olvidará  tu  pobre  madre!  ¡Can- 
taba para  darnos  de  comer!  ¡A  no  haber  sido  por  sus 
coplas  y  por  la  gracia  con  que  decía  la  buena  ventura, 
con  el  bribón  de  tu  tio,  á  las  damas  de  Barcelona,  nos 
hubiéramos  muerto  de  hambre. 

Gasp.      ¿Cómo?  ¿Todavia  le  guardas  rencor  á  mi  tio? 

Mel.  ¡Pues  no  se  lo  he  de  guardar  á  un  hombre  que  quería 
hacerme  trabajar! 

Gasp.      ¡Holgazán!  Por  eso  tomaste  las  de  Villadiego. 

Mel.  Y  hemos  estado  tantos  años  sin  vernos,  hasta  que  vol- 
vimos á  encontrarnos  ayer. 

Gasp.  ¡Famoso  encuentro!  ¡Yo  sin  un  ochavo,  y  tú  sin  una 
blanca! 

Mel.        Y  ambos  sin  familia. 

Gasp.  ¡Eso,  Melcborillo,  es  lo  que  mas  siento!  La  epidemia, 
que  hace  un  año  me  arrebató  á  mi  madre,  se  ha  lleva- 
do también,  y  casi  al  mismo  tiempo,  á  mis  dos  tías,  la 
de  Granada  y  la  de  Sevilla..  Solo  me  quedaba  mi  tio  Zis- 
car,  al  cual  fui  á  buscar  á  Burgos,  y  he  tenido  la  des- 
gracia de  ver  morir  al  pobre  viejo,  hace  pocos  meses; 
de  manera,  que  me  he  quedado  solo  eu  el  mundo,  sin 
mas  auxilio  que  el  de  las  esperanzas  que  me  dejó  mi 
buen  tio. 

Mel.  ¿Esperanzas?..  ¡Ah,  si!  Ya  me  has  contado...  Posees 
una  carta... 

Gasp.      Que  no  he  podido  entender. 

Mel.  (Irónicamente.)  ¡Y  aquellas  tres  palabras  misteriosas, 
que  te  deben  dar  á  conocer  á  don  Antonio  de  Hijosa, 
caballero  poderoso  y  riquísimo!.. 

Gasp.      Que  no  sé  donde  vive,  si  es  que  ya  no  se  ha  muerto. 

Mel.  ¡Soberbio!  Con  esos  recursos  tienes  lo  suficiente  para 
morirte  de  hambre  el  dia  menos  pensado. 

Gasp.      ¿Quién  sabe?  Ademas  tengo  un  padrino... 

Mel.        ¿Un  padrino? 

Gasp.  ¡Si,  por  cierto!  No  ignoras  que  yo  vine  al  mundo,  du- 
rante un  viaje  de  mi  madre,  naciendo  en  una  posada 
de  Extremadura,  y  que  un  caballero  descouocido,  que 
pasaba  por  allí  casualmente  con  su  acompañamiento, 
tuvo  la  bondad  de  sacarme  de  pila. 

Mel.  Y  recuerdo  haber  oido  decir  á  tu  madre,  que  el  ca- 


ballero  le  dejó  un  bolsillo  lleno  de  oro. 

Gasp.  Ya  ves  que  esos  son  tres  caminos  para  hacer  fortuna. 
La  carta,  don  Antonio  de  Hijosa,  y  el  caballero  pa- 
drino. 

Mel.        Lo  cual  equivale  á  tres  ceros. 

Gasp.  Tratándose  de  tí...  Pero  yo  sé  que  los  ceros  tienen  valor 
poniéndoles  algo  delante. 

Mel.        ¿Y  qué  se  pondrá  delante  de  esos  ceros? 

Gasp.      Yo. 

MtL.        ¿Tú? 

Gasp.      Yo,  que  quiero  ser  algo  en  el  mundo,  y  lo  seré. 

Mel.        ¿Lo  serás? 

Gasp.  ¿Por  qué  no?  Para  ser  siquiera  ministro  estoy  seguro 
de  que  no  me  falta  mas  que  tener  por  donde  meter  la 
cabeza.  ¿Por  dónde  podría  yo... 

Mel.  Métala  vuecelencia  por  este  agujero.  (Enseñándole  un 
desgarrón  de  su  capa.) 

Gasp.       ¡Eh!  ¡Llévete  el  diablo!  (Con  enfado.) 

Mel.  ¡Gaeparillo!  Me  temo  que  te  vuelvan  loco  esas  imagi- 
naciones que  ka  engendrado  tu  maldita  afición  á  los 
libros. 

Gasp.        ¿Qué? 

Mel.  .  Si,  embebido  con  las  historias  que  ellos  relatan,  te  pa- 
sas las  noches  en  claro,  forjando  otras,  y  viendo  castillos 
encantados,  como  ese  don  Quijote  que  sabes  de  me- 
moria. Yo  no  tengo  presente  mas  que  un  capítulo, 
el  de  las  bodas  de  Camacho.  ¡Quién  tuviese  para 
celebrar  á  nuestra  Señora  de  los  Angeles  la  espuma 
siquiera  de  la  espumadera  de  Sancho!  (Rumor  de  vo~ 
ees  dentro.) 

Gasp.      ¿Qué  es  eso? 

Mel.        Los  gentes  del  mercado  que  comienzan  su  faena. 

Gasp.      Con  tiempo  lo  toman:  aun  no  amanece. 

Mel.  Pues  voy  á  asomar  las  narices  por  ese  lado;  y  si  hay 
que  cargar  con  algunas  cestas  ó  costales,  ganaremos 
algunos  ochavos  para  comprar  el  almuerzo.  Mientras 
se  edifica  tu  palacio,  ¿quieres  echarte  al  hombro  algu- 
nos costales? 

Gasp.      No,  yo  no  he  nacido  para  eso. 

Mel.  La  verdad  es,  que  yo  soy  un  mozo  de  provecho,  y  tú 
no  sirves  mas  que  para  llevarles  las  cuentas  á  los  cha- 
lanes, enseñar  coplas  nuevas  á  las  doncellas,  y  escribir 


cartas  para  .los  enamorados  del  barrio.  ¡Famosa  ocu- 
pación! 

Gasp.  No  me  faltará  que  comer  mientras  haya  niñas  bonitas 
en  Toledo. 

Mel.  De  gustos  no  hay  nada  escrito.  (Dirigiéndose  al  fondo.) 
¡Eso  me  parece  tonto!.. 

Gasp.      ¿Cómo? 

Mei..  Si,  los  amores  me  parecen  tonterías...  ¡Tengo  por  ofi- 
cio mas  noble  el  de  trasportar  costales  y  serones!  ( Váse. 
Las  luminarias  de  la  torre  se  van  apagando  poco  apoco.) 

ESCENA  IV. 

Gasparíllo. 

¡Anda,  pues,  á  cargar  serones!..  Tú  has  nacido  bestia 
de  carga,  y  lo  serás  toda  tu  vida.  ¿Y  habia  yo  de  con- 
fiar mis  secretos  á  un  amigo  como  este?  ¡Oh,  no!  Los 
guardaré  para  mí...  ¡solo  para  mí!  Nadie  sabrá  que  es- 
toy loco...  Porque  verdaderamente  es  una  locura  el  ha- 
berme enamorado  nada  menos  que  de  la  pupila  de  un 
corregidor!  ¡Tanto  valdría  hacerle  la  corte  á  una  de 
las  estrellas  del  firmamento!..  ¡Yo  procuro  destruir  este 
amor,  haciéndome  mil  reflexiones,  pero  trabajo  en  bal- 
de! ¡Estoy  pensando  en  doña  Isabel  todo  el  dia  y  toda  la 
noche!..  Si.  Algunas  veces  sueño  que  es  mi  esposa, 
que  la  llevo  del  brazo  á  paseo,  y  que  la  gente  nos  abre 
paso,  diciendo:  ¡Qué  hermosa  pareja!  Entonces  rae 
inspiran  celos  todos  los  que  fijan  los  ojos  en  mi  soñada 
mujer...  Anoche,  sin  ir  mas  lejos,  estando  yo  dormi- 
do, maté  á  un  capitán,  que  pretendía  disputarme  la 
mano  de  doña  Isabel...  (Haciendo  como  que  se  bate.) 
¡Una,  dos!..  ¡Capitán  á  tierra!  ¡Qué  estocada  tan  mag- 
nífica! A  poco  desperté  y...  ¡Adiós  ventura  mia!  ¡Cómo 
ha  de  ser!  ¡No  hay  remedio,  Gasparíllo,  es  menester 
dormir  para  ser  dichoso  siquiera  por  un  rato!  Trate- 
mos de  conseguirlo!..  (Se  echa  en  el  banco  de  piedra.) 
¡No  haya  miedo  que  la  cama  peque  de  blanda!  Pero 
¿qué  importa?  Al  pensar  que  duermo  tan  cerca  de  do- 
ña Isabel,  debajo  de  sus  ventanas,  no  cambiaría  este 
banco  por  un  lecho  de  plumas.  (Se  acomoda  para  dor- 
mir.) 
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ESCENA  V. 

Dicho,  D.  Alfonso,  Doña  Beatriz. 

Beat.      Basta,  no  pases  de  aqui:  no  seas  temerario. 

Gasp.  (Mirando  á  la  ventana.)  ¡Buenas  noches,  mi  doña  Isa-- 
bel,  buenas  noches!  (Tira  un  beso  con  la  mano  á  la  ven- 
tana.) 

Alf.  Adiós,  Beatriz,  hasta  mañana.  (Le  besa  la  mano.  Gaspa- 
rillo  oye  el  ruido  del  beso,  y  alza  la-cabeza.) 

Gasp.      ¡Hola!  ¿Quién  da  por  ahí  también  las  buenas  noches? 

Beat.  Vete,  Alfonso,  vete,  que  es  tarde.  (D.  Alfonso  se  mar- 
cha.) 

Gasp.  (Observando  á  Beatriz.)  Ó  muy  temprano  sale  esta  se- 
ñora, ó  se  recoge  muy  tarde. 

Beat.      Nadie  me  ha  visto. 

Gasp.  ¡Calle!  Pues  si  es  la  hermana  de  don  Baltasar  el  corre- 
gidor. (Se  levanta,  y  sediñge  hacia  el  lado  izquierdo  del 
fondo.) 

Beat.  [Registrándose.)  ¡Cielos!  Don  Alfonso  no  me  dio  la  lla- 
ve y  se  ha  ido  con  ella.  (Echa  á  correr  hacia  la  puerta 
por  donde  se  fué  don  Alfonso,  y  se  detiene  cerca  del 
fondo.) 

Gasp.      ¿Qué  le  pasa? 

Beat.  ¡Si!  ¡échale  un  galgo!  ¡Y  yo  sin  poder  entrar  en  mi  ca- 
sa! ¿Qué  dirá  mi  hermano?  (Acercándose  á  la  casa.) 

Gasp.  Parece  que  busca  algo.  Le  hablaré,  porque  quizás  pue- 
da serle  útil. — Señora... 

Beat.      ¡Ah!  ¿Qué  es  eso?  ¿qué  queréis? 

Gasp.  Servir  á  vuesa  merced,  si  tiene  en  qué  emplearme:  me 
parece  que  buscáis... 

Beat.  Muchacho,  ¿no  has  visto  á  un  caballero  joven,  que  aca- 
ba de  separarse  de  mí? 

Gasp.  No  le  he  visto.  (¡Pero  le  he  oido!)  (Imita  el  ruido  de  un 
beso.) 

Beat.  ¿Por  qué  calle  se  habrá  ido?..  ¿Cómo  podré  encontrar- 
le?.. ¡Ay,  Dios  mió!  ¡Yo  no  puedo  quedarme  en  este 
sitio!...  ¡Una  mujer  sola...  y  á  esta  hora!  (Procura  for- 
zar la  puerta  de  la  casa.)  ¡Imposible!...  ¡Está  cerrada! 

Gasp.  (Saquémosla  de  este  apuro;  asi  me  proporcionaré  re- 
laciones en  casa  del  corregidor.) 
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Beat.      ¿Qué  va  á  ser  de  mí?.. 

Gasp.  ¡No  se  aflija  vuesa  merced,  señora!..  Yo  conozco  el 
interior  de  la  casa.  ¿Ese  balcón  no  da  á  la  escalera?     • 

Beat.      Cierto. 

Gasp.  Pues  todo  se  arreglará.  (Trepa  al  balco?i.)  Aguarde 
vuese  merced  un  instante. 

Beat.  ¡Dios  le  ayude!  Si  salgo  con  bien  de  este  trance  apu- 
rado, ofrezco  á  nuestra  señora  de  las  Angustias  una 
doña  Beatriz  de  cera.  ¡Qué  locura  la  mia!  Escaparme 
de  casa  é  irme  á  la  verbena  con  mi  primo  el  capitán! 
¡Jesús!  ¡Si  lo  supiera  mi  señor  hermano,  que  es  tan  se- 
vero!... Mucho  tarda  ese  mozo...  ¡Ah!  siento  sus  pa- 
sos. (Acercándose  á  la  puerta.)  Oye;  la  cerradura  está  á 
la  izquierda...  Aprieta  un  poco...  Ahora  levanta  el 
pestillo...  ¡Asi!  (La  puerta  se  abre,  y  sale  Gasparillo.) 

Gasp.  Si  vuesa  merced  tiene  algo  mas  que  mandarme...  (Vá- 
se  doña  Beatriz,  dándole  con  la  puerta  en  las  narices) 
¡Eli!  ¡Vaya  una  señora  agradecida!  (Empieza  á  amane- 
cer.) 

ESCENA  VI. 

Gasparillo,  Melchorillo. 

Mel.  (Entra  corriendo  con  dos  sandias.)  ¡Gasparillo!  ¡Gaspa- 
rillo! 

Gasp.      ¿Qué  te  pasa? 

Mel.         Mira. 

Gasp.       ¿Dos  «andías? 

Mel.  Que  me  ha  regalado  un  hortelano,  porque  esta  está 
muy  verde  y  estotra  pasada. 

Gasp.  Y  porque  los  alguaciles  no  se  las  dejarán  vender  á 
causa  de  la  epidemia. 

Mel.         ¡Bah! 

Gasp.  El  corregidor,  aconsejado  de  los  señores  médicos  de  To- 
ledo, ha  prohibido  que  se  vendan  en  el  mercado  todas 
las  frutas,  excepto  el  pepino. 

Mel.        ¡Que  es  lo  mejor  para  las  calenturas!  Pero  ¡calle!  por 
eso  babia  tal  remolino  en  la  plaza  y  murmuraban  del* 
corregidor  en  voz  alta. 

Gasp.       ¿Si? 

Mel.        Es  cosa  gorda.  Parece  que  piensan  nada  menos  que  én 
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amotinarse... 

Gasp.      ¿Contra  don  Baltasar? 

Mel.  ¡Toma!  ¡Como  que  acaban  de  ofrecerme  tres  reales  por 
ser  descontento! 

Gasp.      ¿Y  los  has  tomado? 

Mel.  ÍNo;  no  quise  descontentarme  sin  consultarte;  pero  yo 
sé  quien  lo  paga,  conque  si  tú  quieres... 

Gasp.  ¡Quita!  ¿Hemos  de  vender  nuestra  conciencia  por  tres 
reales? 

Mel.        ¿Por  qué  no? 

Gasp.      Es  una  mercancía  rara;  no  debe  darse  tan  barata. 

Mel.        ¿Las  conciencias? 

Casp.      Hay  pocas  que  vender. 

Mel.         ¿Por  qué? 

Gasp.       Porque  están  ya  vendidas. 

Mel.        ¡La  mia  no?  Si  yo  encuentro  quien  me  la  pague  bien... 

Gasp.       ¿Te  quedarás  sin  ella? 

Mel.        Al  instante. 

Gasp.      Pues  á  mí  me  parece  mejor  aguardar. 

Mel.  Tanto  puedes  aguardar,  que  te  suceda  lo  que  á  esta 
sandía,  que  se  pasó  de  madura. 

Gasp.  Y  si  no  aguardas,  te  puede  acontecer  lo  que  á  la  otra 
sandía,  que  está  verde. 

Mel.        En  ese  caso,  ¿qué  será  lo  mejor? 

Gasp.  Lo  mejor  será  sentarnos  á  la  mesa  y  probar  las  dos  san- 
días. 

Mel.        Bien  pensado.  ¡A  la  mesa!  (Se  sientan  en  el  banco.) 

Gasp.       Pero  dime:  ¿qué  vamos  á  comer  con  la  fruta? 

Mel.  Los  codos;  porque  yo  no  tengo  ni  un  mendrugo.  (Isa- 
bel aparece  en  la  ventana,  vé  el  ramo  de  flores ,  lo  coge 
manifestando  alegría  y  desaparece  con  él.) 

Gasp.  Eu  buen  hora:  refresquemos ,  aunque  mas  bien  pide  el 
estómago  cosa  caliente. 

Mel.        En  tí  estaba  que  no  pasásemos  por  estos  trances. 

Gasp.      ¿En  mí? 

Mel.  Claro  está.  ¿De  qué  te  sirven  tu  saber  y  tu  ingenio? 
Bien  pudieras  sacar  de  ellos  el  debido  provecho  y  vi- 
viríamos mejor.  Pero  te  has  empeñado  en  no  salir  de 
Toledo.  ¿Qué  haces  aqui  convertido  el  dia  y  la  noche 
en  guarda- cantón  de  la  puerta  de  D.  Baltasar? 

Gasp.       Asi  me  divierto. 

Mel.        Si,  pero  no  sacas  un  maravedí ,  y  un  hombre  sin  blan- 
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ca  vale  menos  que  un  perro ,  porque  sin  dinero...  ¡Va- 
mos! cuando  pienso  que  todos  los  animales,  menos 
el  hombre,  comen  sin  necesitar  dinero,  me  dá  una  en- 
vidia y... 

Gasp.      ¡Unas  ganas  de  pacer!  ¿no  es  eso? 

Mel.  ¡Si,  búrlate,  que  asi  vamos  bien!  Pero  oye ,  ¿por  qué 
no  vendes  esa  joyita  que  te  cuelga  del  cuello? 

Gasp.  ¡Mi  cruz  de  plata!  ¡Lo  único  que  me  queda  de  mi  ma- 
dre! ¡Nunca!  La  guardo  como  un  talismán. 

Mel.  ¡Valiente  bobada!  {Isabel  aparece  en  la  ventana  con  una 
cesta  en  la  mano.) 

Gasp.  ¡Si  estuviésemos  en  aquellos  tiempos  en  que  los  santos 
padres  que  habitaban  el  desierto  veian  bajar  los  ánge- 
les del  cielo... 

Mel.  Si,  que  nos  trajesen  pan  blanco  y  un  tasajo  de...  ¡Oh! 
{Dice  esto  viendo  la  cesta,  que  Isabel  ha  dejado  caer  en- 
tre los  dos,  pendiente  de  una  cinta.) 

Gasp.      ¿Qué? 

Mel.        Mira.  (Mostrándole  la  cesta.) 

Gasp.      (Mirando  á  la  ventana.)  ¡Doña  Isabel! 

Mel.        ¡La  pupila  del  corregidor! 

Gasp.  (Descubriéndose.)  ¡Qué  mal  hicimos  en  quejarnos!  To- 
dos los  tiempos  son  iguales,  que  siempre  envia  Dios 
sus  ángeles  para  socorro  de  los  necesitados. 

Mel..  (Registrando  la  cesta.)  ¡Un  almuerzo!..  ¡Oh!  gracias, 
señora! 

Isab.        ¡Chis!..  ¡Tomad  y  callad! 

Mel.        (Retirándose  con  la  cesta.)  ¡Tomo...  y  callo! 

Isab.        Gasparillo,  tengo  que  hablarte. 

Gasp.       (Con  alegría.)  ¿A  mí,  señora? 

Mel.  (No  quiero  servir  de  estorbo.  ¡Me  voy  con  la  cesta.) 
(Váse  á  un  lado  y  se  pone  á  comer.) 

Isab.  (En  el  balcón  )  Me  han  asegurado  que  deseabas  dejar 
esa  vida  ociosa,  y  que  querías  trabajar  para  adquirir 
bienes  de  fortuna.  ¿No  es  cierto? 

Gasp.  Si,  señora.  ¿Ha  encontrado  vuesa  merced  un  empleo 
para  mí? 

Isab.  Cabalmente.  Le  he  hablado  á  Suarez,  el  mercader, 
cuya  hija  ha  sido  mi  compañera  de  convento,  y  me  ha 
dado  una  carta  para  tí,  que  te  servirá  de  título  para 
que  seas  admitido  en  la  fábrica  que  tiene  en  Córdoba. 

Gasp.      ¿A  Córdoba?..  Tendré  que  irme    de  Toledo...  ¡Eso  es 
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imposible! 
sab.        ¡Qué  estás  diciendo! 
Gasp.      Perdóneme  vuesa  merced,  señora...   He  querido  decir 

que  los  aires   de  Toledo  son   indispensables  para   mi 

salud. 
Isab.        (Sonriendo.)  ¡Oiga!  ¿Pues  no  has  vivido  en  Burgos? 
Gasp.      Si,  cuando  vuesa  merced  residía  alli...   con  su    señor 

padre... 
Isab.        ¡Tristes  recuerdos!..  Vivíamos  independientes   con  la 

pensión  que  mi  padre  había  ganado  con  su  espada.  ¿Te 

acuerdas  de  mi  humilde  casita? 
Gasp.      ¿Que  si  me  acuerdo?  Me  parece  que  estoy  viéndola  con 

sus  paredes  vestidas  de  llores,  que  vuesa  merced  cul- 

titaba...  ¡Qué  feliz  era  yo  entonces! 
Isab.        Y  yo  también...  Pero  murió  mi  padre  y  quedé  huérfana 

como  tú,  ¡pobre  Gasparillo!  Aqui  estoy  en  el  seno  de 

una  familia  que  me  ha  recogido  por  lástima,  pero  abu- 
saré poco  de  la  hospitalidad  que  me  conceden,  porque 

voy  á  partir. 
Gasp.      ¿Se  va  vuesa  merced? 
Isab.        Con  este  motivo   he  querido  verte,  porque  no  quería 

salir  de  Toledo  sin  despedirme  de  tí.  Sabe,  pues,  que 

hoy  mismo  me  lleva  don  Baltasar  al  convento  de  San 

Juan. 
Gasp.      ¡Vos  á  un  convento!  ¡Y  no  volveré  á  veros! 
Isab.        ¡Gaspar! 
Gasp.      ¡Pero  eso  es  imposible!  Para  entrar  en  el  convento  de 

de  San  Juan  se  necesita  una  rica  dote. 
Isab.        Todos  los  años  admiten  tal  dia  como  hoy  una  novicia 

sin  dote,  y  dicho  se  está  que  no  negarán  esta  merced 

á  la  pupila  del  corregidor  de  Toledo. 
Gasp.      ¿Hoy  mismo  debe  vuesa  merced  tomar  el  velo? 
Isab.        Hoy  mismo,  según  la  regla.  Mañana  seria  tarde. 
Gasp.      ¡Pues  bien!  si!  ¡Mañana  será  tarde! 
Isab.        ¿Qué  quieres  decir? 
Gasp.      ¡Que  no  os  llevarán  al  convento!  ¡Melchorillo!   ¡Mel- 

chorillo! 

(Santillan  y  Lanzarote  aparecen  en  el  fondo.) 
Sant.  (En  voz  baja  señalando  á  Isabel.)  Aquella  es. 
Isab.        (Repara  en  ellos.)  ¡Ah!  viene  gente. 

(Dice  esto  entrando  y  cerrando  la  ventana.) 
Gasp.      (Hablando  consigo.)  ¡No,  no  irá  al  convento!  ¡Aunque 
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me  costase  veinte  años  de  galeras!  ¡Melchorillo! 

Mel.     .   (Con  la  cesta.)  Toma:  he  guardado  tu  parte. 

Gasp.  ¡Deja!  Pensemos  en  otra  cosa.  Vamos  á  ver  á  los  capi- 
tanes del  raotin. 

Mel.        ¡Vaya! 

Gasp.  ¡Tú  los  conoces!  ¿Eh?  (Melchorillo  afirma.)  ¿Son  va- 
lientes? 

Mel.        Si.  ¿Pero  tuestas  descontento? 

Gasp.      ¡Mucho!  Y  tú  también. 

Mel.        ¿De  veras? 

Gasp.       ¿No  basta  que  yo  te  lo  diga?  ¡Sigúeme! 

Mfl.        Tienes  razón...  ¿Y  adonde  vamos? 

Casp.       Al  mercado. 

Mel.        ¿Y  qué  vamos  á  hacer  allí? 

Gasp.       Amotinarnos. 

Mel.         ¿Con  qué  motivo? 

Gasp.       ¡Eso  no  te  importa  ¡Sigúeme! 

(Váse  corriendo  y  se  lleva  á  Melchorillo.) 

ESCENA  Vil. 

Santillan,  Lanzarote. 

Lanz.  Esos  villanos  que  se  van  corriendo,  me  parece  que  lle- 
van algún  mal  propósito. 

Sant.  Dejadlos  ir.  Nosotros  tenemos  que  ocuparnos  de  asun- 
tos mas  importantes. 

Lanz.  Bien  lia  visto  vuecelencia  que  yo  no  he  perdido  el  tiem- 
po. No  hace  quince  dias  que  recibí  la  orden  de  venir  á 
Toledo,  con  el  encargo  secreto  de  descubrir  el  parade- 
ro de  cierta  beldad  misteriosa,  y  ya  he  logrado  mi  ob- 
jeto. ¡Oh!  ¡soy  yo  un  lince  para  estos  negocios!  Es  ver- 
dad que  en  oyendo  decir:  «Aqui  está  don  Perafan  Lan- 
zarote, el  desfacedor  de  entuertos,  el  protector  de  las 
doncellas,  el  ídolo  de  todas  las  damas,»  no  hay  dueña 
que  deje  de  facilitarme  la  entrada  en  su  casa,  ni  mari- 
do que  no  se  declare  derrotado! 

Sant.  Señor  Lanzarote,  vuesa  merced  obtendrá  la  debida  re- 
compensa; ¡porque  acaba  de  proporcionarme  una  vic- 
toria! 

Lanz.      Vuecelencia  querrá  decir,  una  ventura. 

Sant.      No  tal:  puede  figurarse  vuesa  merced  que  yo,  todo  un 
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conde-duque  de  Olivares,  primer  ministro  de  su  ma- 
jestad católica,  hubiera  salido  de  Madrid  sin  mas  objeto 
que  el  de  satisfacer  un  capricho  amoroso?  ¡Aqui,  ami- 
go mió,  se  trata  de  una  persona  mas  elevada  que  yo! 

Lanz.       ¿Mas  elevada?...  Únicamente  el  rey... 

Saint.  Si,  señor,  la  última  vez  que  el  rey  pasó  por  Toledo,  vio 
asomada  á  un  balcón  á  esa  joven,  y  quedó  prendado  de 
su  peregrina  hermosura. 

Lanz.      ¡Asi,  pues,  este  es  un  asunto  de  Estado!  ¿Pero  la  reina?.. 

Sant.  La  reina  favorece  á  mi  enemigo  don  Luis  de  Haro;  y 
como  ambos  creen  cercana  mi  caida,  por  la  que  tanto 
trabajan... 

Lanz.       ¡Si!  ¡ya! 

Sant.  Por  eso  he  venido  á  Toledo  con  el  supuesto  nombra  de 
Santillan. 

Lanz.  ¡Pues  claro!  Desde  luego  entendí  que  el  asunto  era  co- 
sa de  la  cual  dependía  la  salud  del  rey,  y  asi  he  dis- 
puesto un  motin  que  va  á  levantarse  al  momento. 

Saint.       ¡Un  motin!  ¿Y  con  qué  objeto? 

Lanz  ¿No  me  dijo  vuecelencia  que  yo  debo  apoderarme  de  la 
doncella? 

Sant.       ¡Si! 

Lanz.  Estando  en  su  casa  el  corregidor,  no  habia  medio  de 
hacerlo,  y  pensé  que  dándole  una  ocupación  que  lo 
alejase  de  aqui... 

Sant.       ¡Es  cierto! 

Lanz.  Asi,  pues,  repartí  algunas  monedas  entre  esos  villanos 
de  la  plaza,  y  cuando  den  el  grito,  mientras  el  corregi- 
dor se  entretiene  en  acuchillarlos,  yo  amparo  á  la  don- 
cella y... 

Sant.  El  recurso  es  peligroso.  Deberíais  haber  esperado  á  que 
yo  llegase,  para  tomar  mi  consejo. 

Lanz.      Vuecelencia  no  me  habia  dicho  que  pensaba  venir. 

Sant.  ¿Y  qué  haremos  si  todo  se  descubre?  ¿Qué  haremos  si 
los  amotinados  quedan  vencidos? 

Lanz.  Nada  mas  sencillo.  Ahorcaremos  á  un  par  de  docenas 
de  sediciosos, y  todo  quedará  como  una  balsa  de  aceite. 

Sant.  El  riesgo,  por  otra  parte,  no  es  menor  si  el  motin  triun- 
fa... ¡Quién  puede  calcular  hasta  dónde  llegarán  las 
exigencias  de  los  rebeldes! 

Lanz.      ¡Bah!  todo  se  reducirá  á  un  poco  de  bulla... 

Balt.       (Apareciendo  en  la  puerta  de  su  casa.  Al  paño.)  Bajad, 
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Pérez,  y  avisad  á  la  señora. 
Lanz.      ¡El  corregidor! 
Sakt.      Seguidme;  y  yaque  no  hay  manera  de  desbaratar  la 

conjuración  ,  os  diré  cuándo  y  cómo  debe  reventar  la 

mina.  (Vánse  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIII. 

D.  Baltasar,  Doña  Beatriz.  Luego  U.  Ñuño. 

Balt.  ¡Daos  prisa ,  señora  hermana!  Parece  que  no  estimas 
en  lo  que  vale  el  honor  de  pasearte  por  las  calles,  apo- 
yada en  el  brazo  de  todo  un  corregidor?...  ¡Cuántas 
quisieran  hallarse  en  tu  pellejo!  Pero  ya  se  vé.  No  hay 
mas  que  un  corregidor  en  cada  ciudad... 

Beat.  Pues  yo  estoy  harta  de  tí  y  de  tu  corregimiento. 
Balt.  Calla,  ó  te  impongo  dos  ducados  de  multa...  Ya  sabes 
que  no  podemos  dejar  hoy  de  asistir  á  la  ceremonia  de 
la  recepción  de  mi  pupila  en  el  convento  de  San  Juan. 
Quiero  que  vayamos  juntos  á  examinar  Iqs  prepara- 
tivos. 

Beat.      ¿Y  hemos  de  ir  á  pié? 

Balt.  No,  le  he  mandado  á  Pérez  que  nos  ensille  nuestro  par 
de  muías. 

Ñuño.      (Dentro.)  Te  digo  que  es  inútil. 

Balt.      Ahí  viene  mi  secretario. 

Ñuño.  (En  la  bocacalle  de  la  izquierda  ,  hablando  al  paño.)  Pé- 
rez, llévate  las  muías  á  la  cuadra  y  quítales  los  apa- 
rejos. 

Ralt.      ¿Que  eso  de  quitar  los  aparejos? 

Ñuño.  (Bajando  ai  proscenio,  muy  agitad/).)  Señor  corregidor, 
vueseñoria  no  puede  salir  ahora. 

Balt.      ¿Por  qué? 

Ñuño.  Porque  el  populacho  está  en  el  mercado  en  abierta  re- 
belión. 

Beat.      ¡Jesús  me  valga! 

Balt.      ¿Y  qué  bandera  lian  levantado  los  insurgentes? 

Ñuño.  Van  gritando:  «¡vivan  las  sandías  y  mueran  los  pe- 
pinos!» 

Balt.      ¡Qué  osadía!  ¿A  pesar  de  mi  bando?... 

Ñuño.      También  gritaban:  «¡Al  rio  el  corregidor!» 

Balt.      (Desconcertado.)  ¡Cáspita!... 
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Ñuño.      La  cosa  es  grave... 

Balt.      ¡Gravísima!...  ¡Como  que  yo  no  sé  nadar!  (Suenan  voces.) 

Beat.  ¡Virgen  de  las  Angustias,  si  salimos  bien  de  este  lance 
os  ofrezco  un  corregidor  de  cera! 

Ñuño.      Ya  estáis  oyendo. 

Balt.      Conque...  ¿ese  ruido?... 

Ñuño.  Lo  forma  el  pueblo,  que  ha  sitiado  las  casas  consisto- 
riales. (Se  oye  el  ruido  que  producen  los  vidrios  al  rom- 
perse.) ¿Eh?  ¿qué  tal?  ¡No  van  á  dejar  un  vidrio  sano! 

Balt.      Vamos  adentro,  señora  hermana. 

ESCENA  ¡X. 

Dichos,  Lanzarote.  Por  las  calles  del  fondo  empieza  á  emular 


Lanz.       Deteneos,  señor  corregidor. 

Balt.       ¿Qué  noticias  trae  don  Perafan? 

Lanz.      Que  esos  villanos  le  buscan  el  bullo  á  vueseñoria,  y  es 

preciso  esconderse  en  otro  lugar  mas  seguro. 
Balt.      ¡Señor  Lanzarote,  ampare    vuesa  merced   mi  pobre 

bulto! 
Beat.      ¡Es  preciso  resolver  algo! 
Balt.      Si,  que  venga  una  compañía  de  soldados. 
Ñuño.       Voy  á  comunicarles  la  orden.  (Váse  por  la  derecha.) 
Lanz.      Llegarán  tarde.  Lo  mas  seguro  es  huir  de  la  ciudad: 

lie  mandado  preparar  un  coche,  que  está  aguardando  á 

vueseñoria. 
Balt.       ¡Sois  mi  ángel  custodio! 
Beat.      El  coche  es  para  las  damas.  Vos ,  señor  corregidor,  no 

saldréis  de  Toledo.  Vuestro  deber... 
Balt.      Señora  hermana,  mi  principal  deber  es  el  de  conser- 
varme ileso  para  el  mejor  servicio  del  rey.  Marchemos. 
Beat.      ¿Y  doña  Isabel? 

Lanz.      La  pupila  irá  por  otro  camino.  Eso  queda  á  mi  cargo. 
Balt.      Muchas  gracias.  (A igazara  á  lo  lejos.)   ¡Ya  están  ahí! 

(Váse  con  Doña  Beatriz  por  la  derecha.) 
Lanz.      (A  un  embozado.)]  Acompañadle,  é  impedid  que  vuelva. 

(Váse  el  embozado.)  Ya  está  sola  doña  Isabel.  ¡Vamos  á 
hacer  una  hombrada!  (Entra  en  la  casa  del  corregidor. 
El  ruido  de  voces  aumenta  ) 
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ESCENA  X> 

Melchorillo,  Gasparillo,  Pueblo.  Llegan  algunos  hombres 
corriendo. 

Gasp.  (.1/  paño.)  ¡Muera  el  corregidor!  (Baja  al  proscenio  se- 
guido de  una  parte  del  pueblo.)  ¡Valor,  amigos  mios! 
¡Ayudadme,  cuando  menos,  á  mantear  al  corregidor! 

^  ueb.       ¡Si,  si! 

Gasp.       ¡Nosotros  pedimos  justicia! 

Pueb.       ¡Si,  justicia! 

Gasp.       ¡Bravos  toledanos! 

Mel.  (Después  de  mirar  por  las  bocacalles.)  ¡Gasparillo,  no 
haremos  cosa  de  provecho,  muchos  van  desertando! 

Gasp.  Pues  si  lqs  dejamos  se  van  todos.  ¡Toledanos!  ¡Si  re- 
trocedéis os  tacharán  de  cobardes!  ¡Al  rio  el  corregi- 
dor! 

Pueb.       ¡Al  rio  el  corregidor!  (Avanzando.) 

Una  voz.  ¿Y  por  qué? 

Gasp.  ¿Hay  quien  se  atreva  á  preguntar  por  qué?  (Sube  al 
banco.)  ¡Pues  cómo!  ¡Hortelanos  de  estas  cercanías, 
cultivadores  de  nuestros  cigarrales!  ¿no  sabéis  que  se 
ha  prohibido  la  venta  do  las  sandías,  alegando  por  cau- 
sa que  dan  calenturas? 

La  voz.  ¡Y  es  verdad! 

Gasp.      ¡No,  sino  mentira!  ¿Melchorillo? 

Mel.         ¿Qué  hay? 

Gasp.      ¿Tienes  tú  calentura? 

Mel.        ¡Quiá!  Lo  que  tengo  es  hambre. 

Gasp.      ¿Lo  veis?  Pues  acaba  de  comerse  dos  sandías. 

Pueb.       (Aplaudiendo.)  ¡Bravo,  bravo!  ¡Al  rio  el  corregidor! 

Gasp.  Pero  hay  mas.  No  se  ha  llegado  hasta  amenazar  con  dos 
dias  de  cárcel  á  los  vecinos  que  no  barran  la  calle? 
¡Qué  ignominia!  ¡Vosotros,  los  descendientes  del  Cid 
barriendo  las  calles!  ¿Y  las  barreréis! 

Pueb.  ¡No!  ¡no!  ¡Qué  las  barra  el  corregidor! 
Gasp.  ¡Ea,  pues!  ¡Corred  por  todas  partes!  ¡Llamad  á  vuestros 
amigos!  ¡Buscar  refuerzos!  Tenemos  que  derribar  la 
casa  de  don  Baltasar,  y  sobre  todo  impedir  que  salgan 
de'ella  los  que  la  habitan,  hasta  que  se  nos  haga  jus- 
ticia. 
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Todos.     ¡Si,  si!..  ¡Corramos!..  (Váse  el  pueblo  por  todas  las  calles. 

ESCENA  XI. 

Isabel,  Lanzarote,  Gasparillo. 

Gasp.  ¡Pues  señor,  esto  marcha!  Señor  don  Baltasar,  ¡veremos 
si  ahora  se  lleva  vueseñoria  á  su  pupila  al  convento  de 
San  Juan!  (Voces  á  lo  lejos.  Gasparillo  se  dirige  al  fondo.) 
¡Bueno,  bueno!  ¡La  gente  se  va  calentando! 

Lanz.  (Saliendo  déla  casa  del  corregidor  con  doña  Isabel.)  Ya 
lo  oís,  señora:  el  motin  crece.  No  hay  que  perder  un 
instante. 

Gasp.       ¡Doña  Isabel!! 

Isab.        ¡Gaspar! 

Lanz.      ¡Venid,  señora;  venid! 

Gasp.      ¡Qué  desatino!  ¡No salgáis,  señora! 

Lanz.       (Dando  un  empujón  á  Gasparillo.)  ¡Dejad  libre  el  paso! 

Gasp.      ¡Calla!..  ¡Usarced  es  elque  ha  levantado  el  motin! 

Isab.        ¡Qué  oigo! 

Lanz.      ¡No  le  hagáis  caso:  está  loco! 

Gasp.  ¡Me  hará  creer  vuesa  merced  que  lo  estoy!  ¿Pues  qué, 
no  le  he  visto  yo  mismo  repartir  el  dinero? 

Isab.  ¡Qué  escucho!  ¡Señor  don  Parafan!  ¡Vos  unido  con  los 
enemigos  del  corregidor,  y  me  decis  que  os  siga  en 
nombre  suyo! 

Gasp.      ¡Seguirlo!  ¡Ir  con  él! 

Lanz.  Malandrín,  abre  paso  á^sta  doncella  y  á  su  escudero 
Lanzarote. 

Gasp.  ¡Antes  me  haréis  pedazos!  (Lanzarote  pone  mano  á  la 
espada.  Gasparillo  se  dispone  á  echarse  sobre  él.) 

Isae.  Deteneos.  Es  inútil  que  penséis  en  llevarme.  Dudo  de 
vuestra  lealtad,  y  no  seguiré  vuestros  pasos. 

Lanz.  Pero  señora  ¿cómo  os  he  de  dejar  aqui,  en  medio  de 
un  motin... 

Gasp.  Por  el  motin  no  hay  que  temer.  Yo  sujetaré  á  los  re- 
beldes. (Se  oye  la  gritería.)  Ya  se  aceran.  Entrad,  seño- 
ra, entrad,  y  confiad  en  mí,  que  no  he  de  abandonaros. 
(Dice  esto,  llevando  á  Isabel  á  la  casa.  Lanzarote  quiere 
impedir  que  entren,  6  penetrar  con  ellos;  pero  Gaspari- 
llo se  U  estorba  cerrando  por  dentro  la  puerta.) 

Lanz.      ¡Oh!  ¡esto  es  demasiado! 
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Gasp.      ¡Hasta  después! 

Lanz.  ¡Maldito  gitano!  ¡A  mí!  ¡á  todo  un  don  Perafan  Lanza- 
rote  darle  con  la  puerta  en  los  hocicos ,  birlándole  la 
dama!  ¡Si  pudiese  derribar  la  puerta!  ¡Quiá!  (El  pueblo 
entra  ruidosamente,  guiado  por  Melchorillo)  ¡Ah!  estos  me 
ayudarán. 

ESCENA    XII. 

Dichos,  Melchorillo  y  pueblo. 

Miit.  Toledanos;  nosotros  somos  los  dueños  de  Toledo  ¿no 
es  verdad? 

Pue.         ¡Si!  ¡Si! 

Mel.  ¡Pues  bien,  que  no  haya  mas  corregidor!  ¡nosotros  mis- 
mos nos  corregiremos! 

Pue.        ¡Si!  ¡si! 

Mel.  Acabemos  con  su  séquito  de  corchetes  y  escribanos, 
que  nos  impiden  dormir  de  dia  y  cantar  de  noche.  ¡A 
la  cárcel  los  alguaciles! 

Pue.         ¡Si,  á  la  cárcel! 

Mel.  ¡Ea  pues!  ¡ánimo!  Comencemos  por  tomar  posesión  de 
la  casa  del  corregidor.  Todaeltees  nuestra.  Yo  me  en- 
cargo de  la  despensa.  ¡Valor! 

Pue.        ¡Que  nos  entreguen  al  corregidor!.. 

Gasp.  (En  el  balcón.)  No  está  aqui...  Se  ha  fugado...  la  casa 
está  vacia. 

Lanz.      ¡Tomemos  la  casa! 

Pue.        ¡Saquemos  los  muebles! 

Gasp.  ¡Deteneos!..  ¡Nada  de  pillaje!..  ¡Aqui  todos  somos  ca- 
balleros! ¡Todos,  menos  ese  tunante  que   os  acaudilla'- 

Lanz.      ¡A  mí  tal  insulto! 

Gasp.  ¡Repito  que  todos  somos  caballeros!  Sepa  usarced,  se- 
ñor mió,  que  si  la  mayor  parte  de  los  que  le  siguen 
mendigan  por  las  calles,  es  porque  sus  ejecutorias  de 
nobleza  les  prohiben  dedicarse  á  oficios  mecánicos! 

Voz.        ¡Es  verdad! 

Lanz.      ¡Ahora  no  se  trata  de  eso,  sino  del  corregidor! 

Gasp.  ¿Y  qué  tenéis  que  echar  en  cara  al  señor  corregidor? 
¿Qué  os  obliga  á  barrer  las  calles?  Eso  prueba  el  cari- 
ño paternal  que  nos  profesa  á  nosotros  los  hijos  de  fa- 
milia, que  no  tenemos  otra  casa  ni  hogar  que  la  via 
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pública.  ¿Que  ha  prohibido  la  venta  de  las  sandías?  ¡Y 
qué  os  importa  á  vosotros,  si  no  tenéis  dinero  para 
comprarlas! 

Pue.        ¡Tiene  razón! 

Lanz.      ¡No  la  tiene!  ¿Cómo  ha  de  tener  razón  un  gitano? 

Ga«p.      ¡Toléranos!  ¿Habéis  oido?  ¡Os  apellida  gitanos! 

Lanz.       Ha  sido  á  tí. 

Gasp.      ¿Soportareis  tamaña  afrenta? 

Pue.        ¡No!  ¡no! 

Gasp.       ¡Pues  echadlo  al  rio! 

Pue.         ¡Si  ¡al  rio!  (¿os  amotinados  se  echan  sobre  Lanzarole.) 

Lanz.      ¡Misericordia! 

(Melchorillo,  que  habrá  salido  de  la  escena,  entra  de 
nuevo  corriendo  y  gritando. 

Mel.         ¡Viva  el  corregidor! 

Gasp.       ¿Qué  es  lo  que  gritas? 

Mel.        ¡Qué  viva  el  corregidor!  ¡aqui  viene! 

Gasp.       ¿Cómo  es  eso? 

Mkl.  Yo  le  he  visto  acampanado  de  muchos  alguaciles  y  de 
su  primo  el  capitán,  que  con  una  compañía  de  arcabu- 
ceros, viene  hacia  aqui  á  tambor  batiente,  jurando 
que  hade  pasar  á  cuchillo  á  todos  los  amotinados. 

Gasp.       ¿Y  tú  qué  hiciste? 

Mel.        Como  acababa  de  oír  lo  que  has  dicho  desde  el  balcón, 
y  vi  que  eran  muchos,  dejé  de  ser  descontento.  ¿Va- 
mos á  content  arnos  todos? 
Gasp.       ¡Si!  ¡si! 

Lanz.      (¡Se  lució  don  Perafan!) 

Mel.        Ya  está  aquí  el  corregidor.  ¡Viva!  (Se  oye  un  tambor.) 
Pue.        ¡Viva!  ¡viva! 

ESCENA  XIII. 

Lanzarote,  Santillan,  D.  Ñuño,  D.  Baltasar,   Melchorillo, 
D.  Alfonso,  al  frente  de  una  compañía  de  soldaaos,  ocupa  con  ellos 
el  fondo.  El  pueblo  se  replega  á  los  lados.  Gasparillo  en  el  bal- 
cón. Alguaciles. 

Balt.  ¡Aqui  me  tenéis  ,  hijos  mios!  Vuestro  corregidor,  se- 
guido de  ese  puñado  de  valientes,  viene  á  protegeros 
contra  los  autores  de  la  asonada.  Tengo  aqui  el  hilo  de 
la  conspiración.  (Muestra  un  papel.)  Conozco  á  los  cri- 
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rainales,  y  todos  sufrirán  el  condigno  castigo. 

Mel.  (Señalando  á  Lanzarole.)  Ese  tio  bigotes  es  el  que  ha  ur- 
dido la  maraña. 

Lanz.       No  crea  vueseñoria... 

Balt.       (Con  severidad.)  Lo  sé  todo. 

Gasp.       (En  el  balcón.)  ¡Asi  me  gusta! 

Balt.  ¡Un  rebelde  en  mi  casa!...  ¡Alguaciles,  prendedlo!  (Dos 
alguaciles  penetran  en  la  casa  del  corregidor  y  sacan  de 
ella  á  Gasparillo.) 

Mel.        ¡Si  no  ha  hecho  nada! 

Balt.      Esa  no  es  razón. 

Mel.        ¡Es  mi  amigo! 

Balt.  ¿Es  decir  que  sois  cómplices?...  ¡Prended  á  este  tam- 
bién! (Dos  alguaciles  se  apoderan  de  Melchorillo.  Mur- 
mullos del  pueblo.)  Los  que  murmuren  serán  ahorcados 
por  pronta  providencia. 

Sant.      (A  Lanzarole.)  Dejadme  obrar  á  mí. 

Ñuño.  (A  D.  Baltasar.)  Me  parece  que  ese  forastero  no  tiene 
buena  cara... 

Balt.      ¿No  tiene  buena  cara?...  ¡Prendedle! 

Sant.      Menos  celo,  señor  corregidor. 

Balt.      ¿Quién  sois?  ¿Cómo  os  llamáis? 

Sant.      Mirad  este  pliego.  (Le  dd  un  papel.) 

Balt.  (Abriéndolo.)  ¿Qué  dice  este  pliego?...  Embusterías.. . 
(Leyendo.)  ¡Ah!  Una  orden  firmada  y  sellada  por  la  ca- 
tólica majestad  de  don  Felipe  cuarto.  (Se  quita  el  som- 
brero.) Me  manda  el  rey  que  os  obedezca  en  todo. 

Sant.      En  todo. 

Balt.      Tomad  posesión  de  mi  casa. 

Sant.      Con  mucho  gusto.  (Asi  veré  á  doña  Isabel.) 

Balt.  Los  presos  á  los  calabozos,  los  soldados  á  su  cuartel  y 
el  pueblo  á  tomar  el  sol. 

Pueb.  ¡Viva  el  corregidor!  (Vánse  todos.  Los  arcabuceros  desfi- 
lan d  tambor  batiente.) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


Sala  en  casa  del  corregidor.  Puerta  grande  en  el  fondo,  oirás 
mas  pequeñas  á  los  lados;  á  la  derecha  un  balcón.  Junto  á 
este,  un  sillón  de  baqueta,  una  mesa  grande  con  escribanía 
y  papeles. 


ESCENA    PRIMERA. 

Doña  Beatriz,  y  Doña  Isabel  haciendo  labor.  Santillan. 

Sant.  Ya  veis,  señora,  que  no  debisteis  desconfiar  del  buen 
caballero  Lanzarote. 

Beat.      ¿Mi  hermano  le  ha  declarado  inocente? 

Sant.  ¡Sin  vacilar!  El  señor  corregidor  con  su  admirable  pers- 
picacia ha  comprendido  desde  luego  que  don  Perafan 
solo  había  tomado  parte  en  la  asonada  para  desconcertar 
los  planes  de  los  alborotadores. 

Bsat.      Debió,  al  menos,  informarnos  de  todo. 

Sant.  ¡Sin  duda!..  Aunque  tal  vez  haya  en  todo  esto  algún  se- 
creto de  Estado. 

Beat.  (Picada.)  Secreto,  que  no  nos  quieren  confiar  á  nosotras, 
temiendo  que  no  sepamos  guardarle. 

Sant.  Lo  cual  es  injusto,  si  se  atiende  á  que  vuestras  merce- 
des poseen  y  conservarán  siempre  el  secreto...  ¡de 
agradar  á  todo  el  mundo! 

Beat.      ¡Finezas  cortesanas!  Vuestra  merced,  señor  Santiliau, 
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se  olvida  do  que  está  hablando  con  unas  rústicas  luga- 
reñas.,. 

Sant.  Que  solo  necesitan  presentarse  en  el  Prado  de  Madrid 
para  cautivar  con  su  gracia  y  su  hermosura  á  los  mas 
apuestos  caballeros  de  la  corte.  ¿Por  qué  no  van  vue- 
sas  mercedes  á  Madrid?  ¿No  tienen  allá  deudos  ni  ami- 
gos? 

Isab.  Allá  reside  una  prima  de  mi  madre,  que  se  llama  doña 
Aldonza  de  Campazas. 

Sant.  ¡Viuda  de  un  alcalde  de  casa  y  corte!  La  conozco  mu- 
cho, y  aun  somos  algo  parientes.  ¡Celebro  que  lo  sea 
también  de  doña  Isabel! 

Beat.  Mi  hermano  le  ha  escrito  interesándola  en  la  suerte  de 
Isabel. 

Sant.      ¿Y?.. 

Isab.       ¡No  ha  dado  respuesta  á  la  carta  de  don  Baltasar! 

Sant.      (Mejor:  esto  puede  servirme.) 

ESCENA  II. 

Dichos,  y  D.  Baltasar. 

Balt.  (Hablando  en  el  fondo.)  Que  los  traigan  escoltados  por 
una  compañía  de  arcabuceros;  pero  no,  mejor  será  por 
dos  compañías,  esto  es  mas  imponente. 

Sant.      ¿Qué  es  eso? 

Balt.  Nada:  que  voy  á  tomar  declaración  á  los  rebeldes  pre- 
sos esta  mañana. 

Sant.      ¿Aqui? 

Balt.  Aqui  mismo:  (Señalando  ana  puerta  que  habrá  á  la  iz- 
quierda, figurando  ser  forrada  de  hierro,  y  con  un  venta- 
nillo enmedio)  tengo  dispuesta  como  calabozo  una  sala 
baja,  que  comunica  con  esta  puerta,  en  donde  encier- 
ro á  los  presos  á  medida  que  voy  interrogándolos.  Soy 
hombre  muy  prevenido,  y  mientras  dura  el  juicio,  quie- 
ro tenerlos  á  mano  con  doscientos  ó  trescientos  hom- 
bres de  guardia,  que  lo  sean  también  de  nuestras  per- 
sonas. 

Isab.       ¿Pero  hay  todavía  peligro? 

Balt.       ¡Pse!  ¡Pse!  (A  Santillan.)  El  asunto  es  muy  grave. 

Sant.      ¿De  veras? 
Balt.      (Misteriosamente.)  Asi  me  lo  ha  hecho  conocer  la  pre- 
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misa  mayor  del  alboroto,  que  comparada  con  la  premisa 
menor  «vivan  las  sandías  y  mueran  los  pepinos...» 

Sant.      Da  por  consecuencia... 

Balt.  Mayor:  los  toledanos  se  alborotan. — Menor:  los  alboro- 
tadores gritan  vivan  las  sandías.— Ergo.  El  alboroto  es 
una  intriga  del  Portugal. 

Sant.       No  comprendo... 

Balt.      Dígame  vuesa  merced:  ¿no  es  colorada  la  sandía? 

Sant.       Si,  señor. 

Balt.  ¿No  |era  colorada  también  la  sangre  del  rey  don  Se- 
bastian? 

Sant.      Seguramente. 

Balt.  Pues  bien:  «¡vivan  las  sandías!»  quiere  decir,  «¡viva 
la  sangre  del  rey  de  Portugal!»  ó  lo  que  es  lo  mismo: 
«¡vuelva  á  ocupar  el  trono  la  antigua  dinastía!» 

Sant.  (Irónicamente.)  ¡Qué  penetración  tiene  vueseñoria!  ¡No 
liabia  dado  yo  en  lo  cuenta!.. 

Balt.  ¡01),  amigo  mió!  ¡Yo  tengo  tanto  de  aquí,  (Tocándose  ú 
ía  frente.)  como  de  aquí!  (Poniéndose- la  mano  sobre  el 
sitio  del  corazón.)  Con  media  docena  de  corregidores 
de  mi  calibre,  estaría  el  trono  español  asegurado  basta 
el  fin  del  mundo! 

Sant.  Pues  toda  vez  que  el  asunto  es  tan  grave,  dejo  á  vue- 
señoria para  que  sin  levantar  mano  practique  las  ac- 
tuaciones judiciales. 

Balt.      Pronto  tendré  concluido  el  proceso. 

(Santillan  y  D.  Baltasar  se  hacen  sendas  cortesías,  y  váse 
el  primero  con  doña  Beatriz  por  la  derecha.) 

ESCENA   II!. 

D.  Balasar,  Doña  Isabel. 

Isab.  (Llegó  el  momento  de  hablarle  á  mi  tutor,  recomen- 
dándole el  pobre  Gasparillo!) 

Balt.  Tiene  razón  el  caballero  Santillan;  el  asunto  es  grave, 
y  se  necesita  un  castigo  ejemplar.  Voy  á  hacer  una 
que  sea  sonada! 

Isab.  (Acercándose  á  su  tutor.)  Castigúese  en  buen  hora  á 
los  culpables;  pero  mi  querido  tutor  no  querrá  que  pa- 
dezcan los  inocentes.  El  gallardo  mozo  que  ha  sido 
preso  en  casa  no  ha  cometido  ningún  delito. 
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Balt.      ¿Qué  sabéis  vos,  doña  Isabel? 

Isab.  ¡Pues  no  he  de  saberlo,  cuando  él  fué  quien  me  libró 
de  los  alborotadores,  cuando  le  vi  apaciguar  á  los  des- 
contentos con  sus  palabras? 

Balt.      ¿De  veras? 

Isab.  A  él  se  debe  que  todo  volviese  á  quedar  tranquilo. 
Él  obligó  á  los  revoltosos  á  gritar  ¡viva  el -corre- 
gidor! 

Balt.      Pues...  no   cabe  duda.  Es  el  caudillo  de  la  conjuración. 

Isab.  ¡Él!  ¡qué  disparate!  Si  habló  á  las  turbas  movido  por 
mis  ruegos. 

Balt.      Pero  ¿vos  le  conocíais? 

Isab.  De  Burgos,  en  donde  le  daba  algo  que  hacer  mi  padre 
todos  los  dias. 

Balt.  ¡Luego  andaba  en  tratos  con  las  gentes  de  mi  casa! 
Prueba  segunda. 

Isab.        Pero... 

Balt.      ¿Y  aqui  le  hablabais  con  frecuencia? 

Isab.        Le  daba  algunos  dias  de  almorzar. 

Balt.       ¡Cómo!  ¡Se  alimetaba  á  mis  espensas!  Prueba  tercera. 

Isab.        Mas... 

Balt.  Pediré  á  su  majestad  que  me  indemnice  el  ayunta- 
miento de  Toledo  de  las  mermas  que  ha  causado  ese 
vagabundo  en  mi  despensa. 

Isab.        Mas  oiga  vuesa  merced... 

Balt.  ¡La  villa  me  pagará  real  sobre  real  los  almuerzos  del 
gitano! 

Isab.        Si  no  atendéis... 

Balt.  Descuidad,  doña  Isabel,  se  tendrá  presente  vuestra 
declaración  para  formular  la  sentencia. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  D.  Ñuño. 

Balt.      ¿Qué  hay? 

Ñuño.       Traigo  las  piezas  del  proceso,  señor  corregidor. 

Isab.        Es  necesario  advertir,  señor  don  Ñuño... 

Balt.  Vuesa  merced  es  quien  debe  advertir,  doña  Isabel,  que 
nolecuadia  á  una  doncella  de  recato  presenciar  un 
proceso  judicial,  conque....  (Haciendo  seña  de  que  se 
vaya.) 
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Isab.  Está  bien.  (De  todas  maneras  vale  mas  que  vaya  á  ha- 
blarle á  Santillan,  porque  mi  tutor  no  ha  entenderme.) 
(Váse.) 

Balt.      ¿Empezamos?.. 

Ñuño.  Si,  vamos.  ¡Ah!  Se  me  olvidaba  deciros  que  he  recibi- 
do respuesta  á  la  carta  que  dirigí  al  corregidor  de  Gra- 
nada, pidiéudole  noticias  de  aquella  gitana... 

Balt.      Y  ¿qué  os  dice? 

Ñuño.  Que  bace  mas  de  un  año  que  salió  de  aquella  ciudad 
con  su  hijo,  sin  que  desde  entonces  se  haya  vuelto  á 
saber  nada  de  ella. 

Balt.      ¡VayaporDios!  ;Pues  digo,  que  si  cumpliese  suamenaza! 

Ñuño.      ¿Qué  amenaza? 

Balt.  ¡Ninguna!  (Si  el  caso  se  hiciese  público,  ¡qué  escánda- 
lo! ¡Qué  vergüenza!) 

ESCENA   V. 

Dichos,  Gasparillo,  Melchorillo,  Alguaciles  y  Tizón. 

Tizón.  Vamos,  vamos:  marchen  con  compostura  y  sin  hacer- 
se los  remolones ,  si  no  quieren  que,  mosqueándoles 
las  espaldas,  los  ponga  yo  como  es  debido. 

Mel.  (Entra  comiendo  pan  y  queso.)  No  me  empuje  vuesa 
merced  por  los  riñones ,  que  se  rne  va  á  atragantar  un 
mendrugo,  y  si  me  ahogo... 

Tizón.  Nos  ahorrarás  el  gasto  de  la  cuerda,  que  lia  de  hacerlo 
algún  dia... 

Mel.        ¡Si!...  (Con  aire  amenazador.) 

Gasp.      Sosiégate,  Melchor,  no  se  vayan  á  atufar  estos  golillas, 

Mel.  ¡Que  se  atufen!  ¿no  oyes  lo  que  dice?  Y  no  me  deja 
comer... 

Gasp.  ¡Que  no  te  deja  comer!  Pues  si  parecen  tus  quijadas 
dos  batanes. 

Mel.        No  me  deja  comer  con  gusto. 

Balt.  (Que  estaba  hablando  con  D.  Ñuño.)  ¡Silencio,  acu- 
sados! 

Gasp.  (Aproximándose  con  zalamería.)  Vueseñoria  perdone, 
señor  corregidor.  (A  Melchorillo.)  ¡Saluda!  (Melchorillo 
lo  hace  de  mala  gana.)  ¿Goza  vueseñoria  de  buena  salud? 

Balt.      ¿Qué? 

Gasp.      ¿Pero  á  qué  preguntarlo?  ¿No  salta  á  los  ojos,  viendo  á 
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vueseñoria  mas  remozado  y  mas  gallardo  cada  hora? 

Balt.  ¿De  veras?  (Contento.)  Pero  vamos,  no  se  trata  ahora  de 
mi  gallardía. 

Gasp.  Ayer  se  lo  dije  á  Melchorillo,  viendo  pasar  á  vueseñoria 
con  mi  señora  su  hermana.  ¿No  es  verdad?  (A  Melcho- 
rillo.) 

Mel.        Creo  que  no. 

Gasp.  Le  dije:  mira  qué  pareja  de  hermanos,  que  parecen  dos 
soles,  los  dos  en  la  flor  de  sus  años.. . 

Balt.  ¿Si?  Hombre,  ¡qué  mozo  tan  guapo  y  tan!...  ¡Pero  chi- 
to! El  muy  tuno  me  está  distrayendo  para  hacerme  ol- 
vidar el  proceso.  (Con  tono  severo.)  ¡  A  tu  puesto,  de- 
lincuente! Acabamos  el  interrogatorio. 

Mel.        ¡Bueno!  Van  á  hacernos  las  preguntas  de  siempre! 

Balt.       Que  se  acerquen  los  reos. 

Mel.  (Acercándose  y  comiendo.)  Yo  sé  las  respuestas  de  me- 
moria... ¡Las  he  dado  tantas  veces! 

Balt.      ¡Atención! 

Mel.         (Comiendo.)  Melchorillo. 

Balt.       ¡Silencio! 

Mel.        Veinticuatro  años. 

Balt.      ¡Aguarde  un  poco! 

Mel.        Calle  del  Alcázar,  número  9463. 

Balt.      ¡Orden! 

Mel.        De  oficio,  vago. 

Balt.  ¡No  callarás!  Besponde  cuando  te  pregunten,  y  presén- 
tate á  la  justicia  con  mas  compostura! 

Mel.        ¿Acaso  tengo  alguna  cosa  descompuesta? 

Balt.      ¿Porqué  estás  comiendo? 

Mel.  Por  no  morirme  de  hambre.  Todos  los  fueros  del  reino 
nos  permiten  alimentarnos  en  teniendo  con  qué.  ¡Vivan 
los  fueros! 

Balt.      ¿Qué  está  diciendo? 

Gasp.       (A  Melchorillo.)  Cállate. 

Mel.        ¡Vivan  los  fueros  y  el  queso  de  Burgos! 

Balt.      ¡Otro  grito  de  rebelión! 

Gasp.  Por  Dios,  señor  corregidor,  escúcheme  y  no  se  alarme 
vueseñoria.  Este  pobre  mozo  tiene  hambre  canina  des- 
de que  nació,  y  asi  es  que  cuando  come,  lo  cual  le  su- 
cede raras  veces ,  no  sabe  lo  que  se  dice  y  acaba  de 
perder  el  poco  seso  que  le  debe  á  Dios;  pero  no  mere- 
ce que  se  tengan  en  cuenta  sus  palabras:  es  un  tonto 


-   29 — 

sin  malicia... 

Mel.        Gracias  por  la  merced.  (Estrechándole  la  mano.) 

Ñuño.      Si,  el  proceso  no  arroja  nada  contra  él. 

Balt.  En  efecto:  después  ele  un  maduro  examen  de  la  causa, 
he  descubierto  que  este  galopín  no  fué  quien  alborotó 
á  los  revoltosos... 

Gasp.      Pues  no  le  digo  á  vueseñoria... 

Mel.        ¡Qué  habia  yo  de  alborotar! 

Balt.  No  cabe  duda,  está  inocente:  por  lo  tanto  llevadlo  a  1  ca- 
labozo. 

Mel.        ¿Al  calabozo? 

Balt.  Pues  claro  está.  Tendremos  necesidad  de  su  testi- 
monio. 

Mel.  ¡Ah!  si  es  para  ser  testigo,  no  le  hace.  Siendo  declara- 
do inocente  atestiguaré  lo  que  quiera  vueseñoria.  (Yén- 
dose con  los  alguaciles.)  Dicen  que  estoy  en  libertad, 
conque  asi  ¿qué  me  importa  que  me  encierren  en  el 
calabozo? 

ESCENA    VI. 

Gasparillo,  D.  Baltasar,  D.  Ñuño,  Tizón  en  el  fondo. 

Gasp.  Seguro  estaba  yo  de  que  seriamos  absueltos.  Señor  corre- 
gidor, beso  las  manos  á  vueseñoria.  (Saluda  y  se  relira.) 

Balt.      ¿Qué  es  eso?  ¿Adonde  vas? 

Tizón.      (Cerrándole  el  paso.)  ¡Atrás! 

Gasp.  ¿Pero  el  señor  corregidor  no  dice  que  conoce  al  ver- 
dadero culpable? 

Balt.      ¡Y  tanto  como  le  conozco!  Eres  tú. 

Gasp.       ¿Eh?  ¿Yo? 

Balt.  Sabemos  cuales  eran  tus  proyectos,  según  verás  por  la 
lectura  del  sumario.  Don  Ñuño,  ¿está  eso  concluido? 

Ñuño.  Si,  señor;  ya  están  redactadas  las  preguntas  y  las  con- 
testaciones del  reo. 

Gasp.  ¿Las  contestaciones?  ¡Pues  si  yo  no  be  dicho  esta  boca 
es  mia! 

Balt.  Las  he  mandado  extender,  para  que  mi  corazón  no  se 
ablande  a!  oirte. 

Gasp.  Es  decir,  que  vueseñoria  prepara  de  antemano  las  sen- 
tencias, y  luego  se  las  echa  encima  á  los  que  van  ca- 
yendo en  poder  de  la  justicia.  Asi  se  hacen  las  medias 
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de  telar,  sin  tomar  medidas  á  los  parroquianos. 

Bai.t.  ¡Deslenguado!...  ¡No  olvides  que  está  en  mis  manos  tu 
suerte!...  Sé  todo  lo  que  has  hecho,  y  por  consiguiente 
te  aconsejo  que  declares  la  verdad. 

Gasp.  Si  vueseñoria  lo  sabe  todo,  están  de  mas  mis  declara- 
ciones. 

Balt.  Es  decir,  que  confiesas  tu  crimen  de  lesa  majestad.  (A 
Ñuño.)  Escribid,  don  Ñuño,  que  el  acusado  está  con- 
victo y  confeso. 

Gasp.      ¡Yo  no  he  dicho  semejante  cosa! 

Ñuño.       ¡Silencio! 

Gasp.      Ño  señor:  quiero  hablar.  Es  necesario  que  explique... 

Tizón.  ¡Cómo!  ¿Se  atreve  á  resistir  el  muy  tuno?  (Echándole 
mano.) 

Gasp.  ¡Soltadme!  ¡Que  me  rompéis  el  coleto!  (Se  le  cae  del  bol- 
sillo una  cartera  )  ¡Eh!  Ya  se  me  ha  caido  algo. 

Tizón.      Una  cartera. 

Balt.  ¿Una  cartera?  Queda  confiscada  y  que  se  una  al  pro- 
ceso. 

Gasp.  ¡Cómo!  ¡Esa  cartera  es  mia!  y  no  contiene  mas  que  pa- 
peles de  familia. 

Ñuño.  (Examinándola.)  Ahora  lo  veremos.  Una  cédula  de  la 
Santa  Hermandad!  Una  carta  sin  firma. 

Balt.      ¡Sin  firma!  ¡Otra  prueba! 

Ñuño.  Tiene  muy  poco  escrito.  (Leyendo.)  «He  recibido  tu 
»carta:  sé  discreta,  y  envíame  al  mozo  de  quien  me 
«hablas. 

Balt.      (¡Qué  oigo!) 

Ñuño.  »Que  si  tú  sabes  guardar  nuestro  secreto,  yo  cuidaré 
»del  adelanto  del  chico,  haciéndome  pasar  por  su  pa- 
«drino.» 

Balt.      (¡No  hay  duda!)  ¿Cómo  dice  el  sobre? 

Ñuño.      «A  la  tía  Moharra.» 

Balt.       (Levantándose.)  (¡Es  mi  carta!)  (La  coge.) 

Ñuño.  (4  media  voz.)  La  letra  se  parece  mucho  á  la  de  don 
Baltasar. 

Gasp.       ¡El  señor  corregidor!..  ¿Cómo?..  ¿Seréis  vos?. 

Balt.       (Aparte á  Gaspar)  ¡Chis!.  . 

Gasp.       ¡Entiendo!  Punto  en  boca. 

Balt.  Déjenos  usarcé,  don  Ñuño.  Y  tú  también,  Tizón.  Quie- 
ro interrogar  á  solas  al  acusado. 

Ñuño.      Repare  vueseñoria  que  el  escribano  debe  presenciarlo 
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todo  para  dar  fé., 

Balt.      Yo  sé  lo  que  hago. 

Ñuño.      ¿Pero  esa  carta?.. 

Balt.       ¡Idos! 

Ñuño.      Sin  embargo... 

Gasp.  (Remedando  la  voz  del  corregidor .)  ¡Silencio!..  {D.  Ñu- 
ño se  despoja  del  traje  curial  tj  deposita  las  prendas  en 
un  gabinete  de  la  derecha.  Después  vdse  con  Tizón  y  los 
demás  alguaciles.) 

ESCENA    VIL 

D.  Baltasar,  Gasp  arillo. 

Gasp.  (Después  de  asomarse  ala  puerta  por  donde  se  ha  ido  el 
escribano.)  ¡Ya  van  lejos!  ¿Puedo  hablar,  padrino  mió? 

Balt.       Espera,  espera;  yo  no  he  dicho  todavía... 

Gasp.  Si  vueseñoria  vacila  en  reconocerme,  bien  sé  loque 
debo  hacer;  publicaré  por  todas  partes.... 

Balt.      ¡Calla!  ¡Yo  no  vacilo!  Pues  qué,  ¿dudas  tú  de  mi  cariño? 

Gasp.  No  señor,  nada  mas  natural  sino  que  usarced  me  quie- 
ra, porque  al  cabo  un  padrino  es  casi  un  padre... 

Balt.  Si,  si...  ¡Cuántos  sinsabores  nos  acarrea  el  haber  sido 
mozo  y  gallardo! 

Gasp.       ¡Bah!  eso  ya  pasó:  no  penséis  en  ello,  padrino. 

Balt.  Si;  lo  mejor  es  no  pensar  en  tal  cosa  ni  hahlar  de  ello. 
¿Sabes  leer  y  escribir! 

Gasp.  ¡Ya  lo  creo!  Tengo  mas  ciencia  de  lo  que  usarced 
piensa. 

Balt.       ¡Bah! 

Gasp.  ¡Si,  por  cierto!  Aqui  donde  su  merced  me  ve,  he  sido 
paje  de  un  sapientísimo  canónigo  de  Burgos,  que  me 
enseñó  á  leer  y  escribir.  Después  he  aprendido  mucho 
en  los  libros,  porque  ha  de  saber  su  merced  que  ten- 
go una  biblioteca. 

Balt.       ¿Tú? 

Gasp.  En  este  bolsillo.  Se  compone  dedos  comedias  de  Lope 
de  Vega,  siete  capítulos  del  Quijote,  y  la.  no  vela  de 
Binconete  y  Cortadillo. 

Balt.  ¡No  he  leído  yo  tanto!  Veo  que  puedo  nombrarle  mi 
secretario. 
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Gasp.  ¿De  veras?..  ¿Viviré  yo  encasade  vuesa merced?..  (Veré 
á  doña  Isabel  á  todas  horas!...)  ¡Ah  padrino  mió!  ¡No 
se.  arrepentirá  su  merced  del  bien  que  me  hace!  ¡Tra- 
bajaré dia  y  noche  hasta  hacerme  hombre  de  provecho! 
¡Y  lo  conseguiré! 
Balt.      ¿Y  lo  conseguirás? 

Gasp,  Sin  duda  alguna.  Verá  su  merced:  para  abrirse  uno  ca- 
mino, lo  que  hay  que  hacer  es  meter  los  codos  entre 
la  muchedumbre,  forcejar  luego  para  que  dejen  paso, 
y  en  llegando  á  la  primera  línea,  ponerse  enjarras  para 
que  no  entren  los  que  empujen  por  detras. 
Balt.       ¡Galle!..  ¡Este   picarillo  conoce  la    política!..  ¿Tienes 

ambición? 
Gasp,      ¡Mucha!  Todas  las  noches  sueño  que  soy  almirante, 
grande  de  España...  ¿Qué  sé  yo?  Sueño   también  que 
tengo  un  palacio  y  un  par  de  botas  y  la  cruz  de  san 
Juan. 
Balt.      ¿La  cruz  de  san  Juan? 
Gasp.      ¡La  tendré! 

Balt.      ¿Tú?..  ¿Y  por  qué  te  la  han  de  dar? 
Gasp.      ¡Toma!..  Porque  no  la  tengo.  Por  la  misma  razón  se  la 
dan  á  otros  muchos.   Solo  hay  un  obstáculo,  padrino 
mió...  Un  obstáculo  que  me  impide  hacer  fortuna! 
Balt.      ¿Cual? 

Gasp.      Que  tengo  los  calzones  rotos. 
Balt.       ¿Es  posible? 

Gasp.      ¡Indudable!  V  ya  veis:  ¿cómo  ha  de  ganarse  uno  la  es- 
timación de  las  gentes  con  los  calzones  rotos? 
Balt.      ¡Ya  entiendo!  Quieres   decir  que  necesitas   algunas 

prendas  de  vestir... 
Gasp.      Ño  es  cosa  mayor.   Tengo  bastante  con  unos  gregues- 
cos  acuchillados,  un  coleto  nuevo,  un  sombrero  nuevo, 
algunas  camisas,  una  capa,  dos  botas,  un  par  de  guan- 
tes y  una  espada,   añadiendo  lo  que  os  plazca  en  en- 
cajes, galones,  diamantes,  etc. 
Balt.       ¡Echa!  ¡echa!  ¡Pues  ahi  es  nada  lo  que  necesitas! 
Gasp.      No,  lo  que   es  por  mí  menos   que  nada.  ¡Pero  ya  ve 
usarced!  No  es  decoroso  que  el  ahijado  de  un  corregi- 
dor se  vista  con  tal  descuido.  Al  fin  y  al  cabo  un  ahi- 
jado es  casi  un  hijo  y... 
Balt.      ¡Basta,  basta!  (i\o  hay  mas  que  resignarse.)  Bueno:  ya 
cuidaremos  de  reparar  tu  porte. 
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Gasp.      ¡Brava  ocasión  se  presenta  de  hacerlo!   En  la  casa  de 
enfrente  vivia  un  rico  hidalgo  que  mataron,  ha  cuatro 
noches,  y  su  familia  hace  hoy  almoneda  de  sus  galas  y 
vestidos. 
Balt.      ¡Pues  bien,  vé  allá  y  toma  lo  mas  indispensable! 
Gasp.      Si;  pero  como  la  familia  del   hidalgo  no  da  la  ropa  al 
liado,  usarced  comprenderá...  (Indicando  que  necesita 
dinero.) 
Balt.      ¿Ya!  Quieres  que  yo    te  preste...  No  es  cosa  que  me 

place  prestar  dinero. 
Gasp.      Tiene  usarced  razón:    vale  mas  darlo.  Y  usarced  pue- 
de dármelo  sin  reparo,  porque  tomar  dinero  de  manos 
de  un  padrino  no  avergüenza. 
Balt.       ¡No,  no  te  avergonzarás  tu  mucho!  (Saca  una  bolsa.) 
Gasp.      Ño,  señor;  porque  un  padrino  viene  á  ser  lo  mismo  que 

un  padre. 
Balt.       ¡Güila,  desventurada!.  .  Vamos  áver:  ¿cuánto  dinero 

necesitas? 
Gasp.      Veinte  doblones. 

Balt.       ¡Veinte  doblones!  ..  ¡Imposible!...  No  tengo  aqui  mas 
que  doce.    (Va  aguardar   la  bolsa  y  Gasparillo  se  la 
quita.) 
Gasp.      Vengan  acá,  padrino.  Quiere  decir  que  su  merced  me 

debe  ocho  doblones. 
Balt.       ¿Gomo  es  eso? 
Gasp.      La  cosa  es  clara:  quien  debe  veinte  y  paga  doce,  debe 

ocho. 
Balt.       ¡No  le  falta  razón! 

Gasp.      ¡Quién  me  había  de  decir  que  mi  padrino  estaba  en  To- 
ledo, y  que  era  todo  un  señor  golilla!...  ¡Vaya,  si  me 
voy  á  volver  loco  ile  alegría!    Padrino,  supuesto  que 
es  usarcé  tan  generoso,  me  atreveré  á  pedirle  otra  cosa. 
Balt.      Mejor  es  que  no  te  atrevas. 
Gasp.      ¿No  me  permitirá  usarcé  que  le  dé  un  abiazo? 
Balt.       ¡Eso  si!  (Le  abraza  con  ternura.)  (Solo  el  que  tiene  hi- 
jos puede  comprender  los  goces  de  la  paternidad.)  An- 
da á  la  almoneda,  ahijadito. 
Ga*p.      Voy  corriendo,  padrinito.  (Volveré  hecho  un  príncipe, 
y  le  haré  una  visita  á  doña  Isabel.)  ¡Viva  mi  padrino! 
[Váse  por  la  puerta  del  fondo.) 
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ESCENA  VIII. 

D.  Baltasar,  luego  D.  Ñuño. 

Balt.  ¡Qué  guapo  es!  ¡Qué  ingenio  tiene!...  (Con  fatuidad.) 
Quien  lo  hereda,  no  lo  hurta.  Mucho  he  de  querer  á  este 
chico,  y  llegará  dia  en  que  si  me  pide  hasta  la  última 
gota  de  mi  sangre...  Lo  sensible  es  que  tenga  yo  que 
vestirle  y  alimentarle  y  darle  posada...  Mas  pronto  va- 
riarán las  circunstancias,  porque  si  no  sirviese  para 
nada,  le  daremos  un  empleillo. 

Ñuño.  (Al  paño.)  Está  bien:  que  se  íije  la  sentencia  en  todas 
las  esquinas  de  la  ciudad.  (La  escena  desde  hace  algún 
tiempo  habrá  ido  oscureciéndose.  Un  criado  entra  á  la  vez 
que  D.  Ñuño,  con  una  bujia  encendida  y  la  deja  sobre  una 
mesa.) 

Balt.       ¿Qué  hay? 

Ñuño.  Nada,  señor,  he  trasmitido  la  orden  correspondiente  á 
la  sentencia  que  habéis  dictado. 

Balt.      ¿Qué  sentencia? 

Ñuño.  La  que  condena  á  veinte  años  de  galeras  á  Gasparillo, 
poniendo  en  libertad  á  su  amigo. 

Balt.       ¡Votoá!...  Ya  se  me  habia  olvidado. 

Ñuño.       ¿Qué  le  pasa? 

Balt.      Esa  sentencia  es  nula;  no  puede  ejecutarse. 

Ñuño.      ¿Quién  se  opone  á  ello? 

Balt.       Yo. 

Nuwo.      ¿Vueseñoria? 

Balt.      En  persona.  Yo  no  puedo  condenar  á  ese  mozo. 

Ñuño.       ¿Por  qué? 

Balt.      Porque  es...  (¡Zas!  ¡Iba  á  venderme!) 

Ñuño.      ¿Es  inocente  quizás? 

Balt.  ¡Pues!  Eso  es,  inocente.  Acabo  de  descubrir  su  inocen- 
cia. Conque  rompamos  el  proceso.  (Se  dirige  á  la  mesa 
para  hacerlo  ) 

Ñuño.  Deténgase  vueseñoria.  ¡  Por  los  clavos  de  Cristo!  ¿No 
recuerda  que  se  envió  con  un  propio  noticia  de  esta 
causa  á  la  chancilleria? 

Balt.  ¡Es  verdad!  Y  á  toda  costa  es  preciso  que  yo  les  entre- 
gue un  reo  á  los  alcaldes  del  crimen. 

Niño.      ¿Y  vueseñoria  quiere  también  á  toda  costa  salvar  á  Gas- 


-  35  — 

parillo. 

Balt.      Si  que  lo  quiero,  Ñuño:  mas  ¿de  qué  modo? 

Ñuño.      De  un  modo  muy  sencillo  ¿No  son  dos  los  presos? 

Balt.      Si,  pero  el  otro  ha  resultado  inocente  y  le  he  absuelto. 

Ñuño.      ¿Y  eso  qué  importa? 

Balt.      ¿Pues  no  hade  importar? 

Ñuño.      Ocupe  uno  el  lugar  del... 

Balt.       ¿Del  otro? 

Ñuño.       (labal. 

Balt.  ¡Buena  idea!  (Tomándole  la  mano.)  Perfectamente,  se- 
ñor don  Ñuño  de  Oña.  Veo  que  usarcé  conoce  á  fondo 
las  triquiñuelas  del  derecho.  Siga  usarcé  por  ese  ca- 
mino, y  yo  me  encargo  de  su  carrera. 

Ñuño.      ¡Tanta  bondad!... 

Balt.       Ea,  no  perdamos  tiempo.  (Llamando.)  ¿Tizón? 

Tizón.      (Entrando  por  el  fondo.)  ¿Qué  manda  vueseñoria? 

Balt.      Vigilad  al  preso  llamado  Melchorillo. 

Tizón.      ¿Pues  no  eslá  absuelto? 

Balt.      Ese  no,  el  otro. 

Tizón.     Creí  que... 

Balt.  Seguidme ,  don  Ñuño :  vamos  á  reformar  el  proceso. 
(Vánse  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

Tizón.  ¡Qué  diablo!...  ¡iMelchorillo,  que  se  creia  absuelto!... 
Vamos  á  darle  el  jicarazo.  (Saluda  á  Gasparillo,  que  en- 
tra, y  váse.) 

ESCENA  IX. 

Gaspap.illo,  en  traje  de  caballero.  Después  Melchorillo. 

Gasp.  ¡Ea  pues!  Heme  aqui  ya  convertido  en  un  señor.  Me 
encuentro  yo  mas  á  mis  anchas  envuelto  en  estas  ga- 
las que  no  en  aquellos  harapos...  ¡Bravo!  Ya  no  me  da- 
rá el  rubor  que  me  hacia  bajar  los  ojos,  cuindo  clavaba 
en  mí  los  suyos  doña  Isabel.  ¡Bien  haya  mi  padrino!  No, 
no  dirá  que  he  empleado  mal  sus  doce  doblones.  ¡Qué 
tal!  (Plantándose  con  la  mano  en  la  empuñadura  de  la  es- 
pada.) ¿No  parezco  lo  menos  un  capitán? 

Mel.  (Sacando  la  cabeza  por  la  ventanilla  de  la  puerta  del  ca- 
labozo.) ¡Eso  clama  á  Dios!  ¡Es  una  injusticia,  necesito 
hablar  con  el  corregidor!     i 

Gasp.      ¿Qué  es  esto?  ¡Calle!  ¡Melchorillo! 
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Mel.        ¡Gasparillo! 

Casp.      ¿Qué  haces  ahí? 

Mel.        ¿Quién  te  ha  adornado  de  tal  modo? 

Gasp.      Mi  padrino.  ¡Si  tú  vieses  qué  á  gusto  se  está  con  galas! 

Mel.        ¡Si  tú  vieses  qué  á  disgusto  se  va  á  galeras! 

Gasp.       ¡Calle!  ¿Pero  tú  vas?...  (Imitando  la  acción  de  remar.) 

Mel.        Por  tí. 

Gasp.       ¿Por  mí? 

Mel.        Es  necesario  á  toda  costa  que  haya  un  galeote. 

Gasp.       ¡Ya  entiendo!  Mi  padrino  te  ha  preferido. 

Mel.  ¡Pues!  ¡Háse  visto  mayor  injusticia!  Mira,  tuque  estás 
bien  vestido,  protégeme. 

Gasp.  Tranquilízate.  Mañana  te  «acaré  de  las  gorras  de  los  al- 
guaciles. ¡Te  doy  mi  palabra  de  caballero! 

Mel.  ¡Mañana  será  tarde!  ¿No  sabes  que  me  sacan  de  Toledo 
esta  misma  noche,  dentro  de  un  instante? 

Gasp.  ¡Voto  vá!...  En  ese  caso  es  menester  que  tú  veas  como 
te  escapas.  (Golpeando  la  puerta.)  No  es  posible  forzar 
esta  puerta.  Mira  si  puedes  salir  por  la  que  da  á  la 
calle. 

Mel.        Menos  que  por  esta:  hay  un  centinela. 

Gasp.      ¿Y  por  las  ventanas? 

Mel.         ¡Esta  es  la  única! 

Gasp.      Pues  yo  veo  luz  ahí  dentro. 

Mel.        La  de  un  farol  que  me  han  dado. 

Gasp.      ¿Qué  haremos?  ¡Alguien  se  acerca! 

Mel.        ¡No  me  abandones,  Gasparillo! 

Gasp.  ¡Quítate  de  ahí!  ¡No  hagas  ruido  ahora!  (Melchorillo  cier- 
ra el  postigo.  Gasparillo  se  esconde  detrás  del  sillón  de 
baqueta.) 

ESCENA    X. 

Santillan,  Lanzarote  y  Gasparillo. 

Gasp.      (Oculto.)  (¡Calle!  ¡el  caudillo  del  motín!  ¡y  está  libre!) 
Lanz.       (Entra  misteriosamente  y  toca  en  la  primera  puerta  de  la 

izquierda.)  ¿Señor? 
Sant.      (Saliendo.)  ¿Sois  vos?  Ha  ya  tiempo  que  os  esperaba. 
Gasp.      (¡Son  amigos!) 
Sant.      ¿Se  cumplieron  mis  mandatos? 
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Lanz.      Como  ordenó  vuecelencia. 

Gasp.       (¡Sus  mandatos!  ¡vuecelencia!  ¿qué  significa  esto?) 

Sakt.      Ya  veis  que  no  hay  que  perder  tiempo  en  reparar  el  da 

ño  causado  por  vuestras  sandeces. 
Lanz.       ¡Sandeces!  Señor,  no  le  parecerían  á  estas  horas  á  vue 

celencia  sino  agudezas,  á  no  haber  sido  por  ese  Gaspa- 

rillo,  que  Dios  confunda. 
Gasp.       (¡Hola') 
Sant.      ¿Gasparillo  decis? 
Lanz.      No  se   libraría  de  mi  justa  cólera,  si  no. estuviese  ya, 

como  merece,  en  camino  de  galeras! 
Gasp.       (¡En  ellas  te  veas!) 
Sant.      Don  Perafan,  siempre  estáis  tan  acertado.  Gasparillo 

está  Ubre. 
Lanz.       ¡Libre!  ¿Y  dónde  se  oculta  ese   mal  nacido?   (Requi- 
riendo la  espada.) 
Sant.      ¡Eh!  ¿Qué  nos  importa?  A  lo  que  debemos  atender  es  á 

ver  como  nos  llevamos... 
Lanz.       A  doña  Isabel. 
Gasp.       (¡Qué  escucho!) 
Sakt.      Antes  me  era  conocida  solo  por  su  hermosura;  pero  be 

hablado  con  ella,  y  estoy  seguro  de  que  todo  lo  vencen 

su  candor  y  su  ingeuio. 
Gasp.       (¡Está  enamorado  de  ella!) 
Lanz.        Lo  difícil  es  que  se  resuelva  á  seguirnos. 
Sant.      Las  órdenes  que  os  he  comunicado  bastan  para  ello. 

Adiós,  tengo  que  ver  al  corregidor.   ¡Ab!  no  dejéis  de 

enviarme  el  mozo  que  me  habéis  prometido,  y  que  ha 

de  ocupar  la  pinja  del  criado  que  acabo  de  despedir. 
Lanz.      Lo  estoy  aguardando. 

Sant.      Que  venga  pronto,  porque  nos  vamos  en  seguida.  (Váse.) 
Gasp.      (¡Buen  viaje!...   Yo  te  aseguro  que  te  marcharás  solo, 

ó  que  yo  iré  contigo.) 

ESCENA  X!. 

Lanzarote,  Gaspar  escondido,  luego  Melchor. 

Lanz.      Saquemos  al  preso:  la  escolta  le  está  aguardando.  (Abre 

la  puerta  del  calabozo.)  ¡Sal,  galeote! 
Gasp.       (¡Se  lo  van  á  llevar!...  ¿Cómo  podré   impedir?...  ¡Ah, 

qué  idea')  (Entra  en  el  gabinete  en  donde  dejó  D.  Ñuño 
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sus  hopalandas.) 

Mel.  (Saliendo  del  calabozo.)  ¡Ah!  ¿es  usarcé,  señor  Lanzaro- 
te?...  (¡El  ingrato  Gasparillo  me  ha  abandonado!) 

Lanz.  (Buscando  una  cuerda  en  los  bolsillos.)  ¡Ka,  buena  pieza! 
Disponte  á  viajar  por  cuenta  de  su  majestad. 

Mel.        ¡Conque...  llegó  la  hora! 

Lanz.  Todo  está  corriente.  (Saca  una  cuerda.)  Dame  las  ma- 
nos, hijo. 

Mel.        ¡Qué  cariñoso  es  vuesa  merced,  señor  carcelero! 

Lanz.      Daca  la  otra. 

Mel.  ¡Vaya  pues!  (¡En  donde  diablos  se  habrá  metido  Gas- 
par!) 

Lanz.      ¡Quisiera,  hijo  mió,  consolarte!  (Sujetándole  las  manos.) 

Mel.  ¡Eh!  ¡ay!  No  apriete  tanto  su  merced,  que  me  desco- 
yúntalos dedos.  ¿Qué  hace  su  merced? 

Lanz.      Asegurarme  de  que  no  te  extraviarás  por  el  camino. 

Mel.  ¡No,  no!  ¡me  duele  mucho!  ¡y  no  voy  á  poder  comer! 
¿con  qué  he  de  coger  el  pan?  (Resistiéndose.) 

Lanz.      Norabuena.  Llamaré  á  Tizón. 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  Gasparillo  con  las  ropas  curiales  de D.  Ñuño  y  unas 
antiparras. 

Gasp.  (Al  paño.)  Está  bien,  señor  corregidor,  se  cumplirán  las 
órdenes  de  vueseñoria. 

Lanz.      ¡Calle!  El  escribano. 

Gasp.  ¡Hola,  señor  Lauzarote.  Está  con  usarced  el  pre¿o.  Iba 
casualmente  á  hacer  que  me  lo  trajesen. 

Mel.        ¿A  mí!? 

Gasp.  El  corregidor  desea  que  antes  de  marchar  se  le  tome  la 
última  declaración. 

Lanz.      ¿Ahora?  Pues  si  están  esperándolo... 

Gasp.  Es  obra  de  un  momento.  Cuide  usarced  de  la  puerta 
(Lanzarote  se  va  hacia  el  fondo.)  Tú,  delincuente,  acér- 
cate mas. 

Mel.        Mi  nombre:  Melchorillo. 

Gasp.      No  se  trata  de  eso. 

Mel.        Mi  edad:  veinticuatro  años. 

Gasp.      Repito  que... 

Mel.        Calle  del  Alcázar,  número  9,463. 
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C.Asr.      ¡Silencio! 

Mel.        De  oficio,  vago. 

Gasp.      ¿Acabarás?.. 

Mel.        ¿Queréis  también  que  os  diga  que  era  amigo  del  bri- 

bonzuelo  Gaspar? 
Gasp.       ¡Silencio! 

Mel.  ¿Y  por  qué  he  de  callar?..  Si,  señor:  Gaspar  es  un  bri- 
bón, que  me  ha  abandonado  después  de  haberme  me- 
tido en  este  berengenal! 

Gasp.      ¿Y  tú  le  acusas? 

Mel.        ¡Le  acuso  y  le!..  (Gasparillo  aproxima  la  bujiaá  su  ros- 
tro, y  Marmolillo  le  reconoce.)  ¡Ah!..  (Gaspar  apágalo 
luz.  Queda  la  escena  completamente  á  oscuras.) 
Lanz.      ¿Qué  ha  sido  esto? 

Gasp.  Nada...  Que  este  bellaco  ha  apagado  la  luz  al  estor- 
nudar. 

Lanz.      ¿V  dónde  volveremos  á  encender  la  bujía? 

Gasp.      Creo  que  en  el  calabozo  ha  de  haber  un  farol. 

Mel.        Si,  si.  Voy  por  él. 

Gasp.  (Deteniéndole  por  un  brazo.)  (¿Qué  vasa  hacer?)  Quieto 
aqui,  tunante!  ¿Te  querías  escapar?  Señor  Lanzarote 
sírvase  vuesa  merced  traernos  el  farol,  porque  yo  no 
quiero  soltar  el  galeote. 

Lanz.  ¡Bien  pensado!  (Se  dirige  á  tientas  á  la  puerta  del  ca- 
labozo, y  penetra  en  él.  Gaspar  le  sigue  muy  despacio.) 

Gasp.       ¡No  te  escaparás!  (Encierra  á  Lanzarote  en  el  calabozo.) 

Mel,        ¡Y  lo  encierras! 

Gasp.  Ven  acá,  mal  pensado.  ¡Creíste  que  te  abandonaba!  ¡Lo 
merecías  por  esa  sospecha! 

Mel.        ¡Perdón,  perdón,  Gasparillo  de  mi  alma! 

Lanz.  (Que  habrá  golpeado  la  puerta.)  ¡En!  ¡Hola!  (Sacando  la 
cabeza  y  un  farol  por  el  ventanillo.)  ¿Quién  me  ha  en- 
cerrado? 

Gasp.       Yo. 

Lanz.      ¿Vos?  ¿El  escribano? 

Gasp.  Ea,  apresúrate,  gana  el  portal,  toma  viento  y  no  vuel- 
vas por  aqui  en  tu  vida. 

Mel.        ¿Pero  cómo  salgo? 

Lanz.  ¡Esto  es  una  felonía!  ¡Encerrar  á  don  Perafan  Lan- 
zarote. 

Gasp.      Por  el  corredor  de  la  derecha.  Adiós. 

Mel.        Adiós.  (Váse.) 
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Lanz.      ¡Señor  escribano,  basta  de  chanzas! 

Gasp.  Si  vuelve  usarced  á  asomar  los  bigotes  por  ese  venta- 
nillo, le  voy  á  quitar  la  cabeza  de  un  balazo!  (Apuntán- 
dole con  una  pistola  que  saca  del  bolsillo.) 

Lanz.      ¡A  un  hidalgo!.. 

Gasp.      Cierre  y  calle,  ó  disparo. 

Lanz.      ¡Callo  y  cierro! 

Gasp.  .  Ño  volverá  á  chistar.  (Se  quila  el  disfraz  y  lo  deja  en  el 
gabinete.) 

ESCENA  XiiS. 

D.  Baltasar,  Doña  Beatriz,  Gaspar.  Un  criado  entra  con  una 
luz  y  la  coloca  sobre  la  mesa. 

Balt.      ¡Qué  fortuna  para  doña  Isabel! 

Gasp.      ¿Qué  dice  vueseñoria? 

Beat.      ¿Qué  hace  aqui  este  hombre? 

Balt.      Es  mi  ahijado  Gaspar,  de  quien  acabo  de  hablarte. 

Gasp.  (Saludando.)  Servidor...  Pero  me  parece  que  hablaban 
vuesas  mercedes  déla  pupila  de  don  Baltasar. 

Balt.  Justamente.  Una  prima  de  su  madre,  que  reside  en 
Madrid,  me  ha  escrito  que  quiere  encargarse  de  la 
huérfana. 

Gasp.      ¿Y  vuesa  merced  se  la  envia? 

Balt.      Ahora  mismo. 

Gasp.  Pero  a!  menos  irá  doña  Isabel  en  compañía  de  esta  se- 
ñora. 

Beat.  No,  doña  Aldonza  de  Campazas  nos  dice  que  se  la  con- 
fiemos al  señor  Santillan. 

Gasp.      ¿A  Santillan?..  ¡Imposible! 

Beat.      ¿Por  qué? 

Gasp.  Por  Dios,  señor  padrino,  considere  vueseñoria  que  el 
tutor  de  una  doncella  no  puede  entregársela  á  un 
hombre  desconocido! 

Balt.      No  te  falta  razón,  pero... 

Beat.  Pero,  señor,  ¿qué  esto?  ¿Va  á  mandar  en  casa  el  ahi- 
jadito?Bepito  que  yo  no  puedo  irme  de  Toledo...  Ten- 
go mil  razones  para  quedarme  aqui. 

Gasp.  (¡Ya!  El  primo  capitán.)  (D.  Baltasar  se  asoma  ó  ¡a 
puerta  del  fondo  ) 

Beat.      Es  cosa  resuelta. 
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Gasp.       (A  Doña  Beatriz  en  voz  baja.)  Señora,  iréis  á  Madrid. 

Beat.      ¿Por  qué? 

Gasp.  Porque  la  compañía  de  arcabuceros  ha  recibido  orden 
de  ir  á  la  corte. 

Beat.       ¿Quien  os  lo  ha  dicho? 

Gasp.       El  capitán  don  Alfonso. 

Beat.      ¿Lo  habéis  visto? 

Gasp.  Y  me  ha  dicho  que  en  Madrid  os  devolverá  la  llave  de 
cierta  puerta... 

Beat.       ¡Oh,  callad!  Iré  á  Madrid. 

Balt.       (Bajando  al  proscenio.)  ¿Qué  habláis? 

Gasp.  Me  está  diciendo  la  señora  que  se  necesitan  dos  co- 
ches. 

Balt.  ¿Para  qué?  [Doña  Isabel  y  Santillan  aparecen  en  el 
fondo.) 

Gasp.  Para  que  lodos  acompañemos  á  doña  Isabel  en  su  viaje 
ala  corte. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  Doña  Isabel  y  Santillan.    Varios  criados  con  luces. 

Isab.        (Con  alegría.)  ¿De  veras? 

Sant.      No,  señores.  Eso  es  imposible. 

Beat.  Perdonad:  mi  hermano  ha  reflexionado  sobre  el  asun- 
to, y  ha  creído  que  él  mismo  debe  entregar  su  pupila  á 
la  señora  doña  Aldonza  de  Campazas. 

Balt.       ¡Ah!  ¿Conque  yo  he  reflexionado? 

Gasp.  Si,  señor:  también  aprovechará  vuesa  merced  su  viaje 
á  la  corte,  solicitando  otro  cargo  de  mas  importancia. 

Balt.  Me  parece  bien.  (Se  oye  rodar  un  coche.)  Ya  está  ahí  el 
coche  de  las  damas.  ¡Vamos  pronto!  (Sanlillan  y  Don 
Baltasar  se  asoman  al  balcón.  Una  criada  saca  dos  capo- 
tillos de  viaje  y  se  los  pone  á  Doña  Beatriz  y  Doña  Isabel.) 

ESCENA  XV. 

Dichos,  D.  Nlño.  Después  gente  del  pueblo. 

Ñuño.      ¿Señor  corregidor?; 

Balt.      ¿Qué  ha  ocurrido? 

Ñuño.      La  gente  moza  de  Toledo  ha  sabido  con  pesar  que  la 
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pupila  de  vueseñoria  se  va  á  Madrid ,  y  pide  permiso 
para  despedirse  de  doña  Isabel ,  obsequiándola  con  un 
baile. 

Isab.  ¡Oh,  si!  Que  entren  todos...  Digo  ,  si  mi  tutor  da  li- 
cencia. 

Balt.  ¡Que  entren  mis  vasallos!  (Toman  iodos  asiento  á  la  dere- 
cha del  proscenio.  Gasparillo  se  coloca  de  pié  detrás  de  la 
silla  de  Doña  Isabel.  D.  Ñuño,  después  de  trasmitir  á  la 
gente  de  afuera  la  orden  de  D.  Baltasar,  vuelve  á  entrar 
por  la  puerta  del  fondo,  seguido  de  los  mozos  y  mozas  de 
Toledo,  que  ejecutan  un  baile  con  acompañamiento  de  mú- 
sica. Concluido  este,  se  levantan  todos,  y  en  medio  de  la 
confusión  sale  Melchorillo  muy  azorado  por  la  puerta  de 
la  izquierda  y  se  dirige  á  Gaspar.) 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  Melchor. 

Mel.        ¡No  puedo  escaparme!... 

Gasp.      ¿Tú  aqui,  desgraciado? 

Mel.        Está  el  portal  lleno  de  alguaciles. 

Gasp.  ¡Oh!  (Se  quita  rápidamente  la  capa  y  el  sombrero,  y  le 
pone  ambas  prendas  á  Melchorillo.) 

Balt.      ¿Qué  hombre  es  ese? 

Gasp.      Es  un  criado  que  envia  el  señor  Lanzarote... 

Sant.  Si,  me  lo  envia  á  mí;  lo  estaba  aguardando.  (A  Melcho- 
rillo.) Toma  una  luz  y  echa  á  andar  por  delante.  (Mel- 
chorillo obedece.)  Hasta  la  vista,  señor  Gaspar. 

Gasp.      ¿Cómo  hasta  la  vista? 

Isab.       ¿No  viene  Gaspar  con  nosotros? 

Sant.  Es  imposible...  No  sobra  ningún  asiento.  (Gasparillo 
queda  inmóvil  en  el  proscenio.  Los  demás  se  van  todos 
por  el  fondo.). 

Voces.     (Del pueblo.)  ¡Buen  viaje,  señor  corregidor! 

Gasp.  (Levantando  la  cabeza  con  brio.)  [Ah!  juro  á  Dios  que 
llegaré  á  Madrid  antes  que  todos  ellos,  (Salla  por  ¡a 
ventana  á  la  calle.) 


FIN    DEL    ACTO     SEGUNDO. 
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ACTO   TERCERO. 


Sala  en  el  piso  bajo  de  la  casa  de  Doña  Aldonza  en  Madrid.—* 
Puerta  grande  en  el  fondo.  Ventanas  con  cortinas  á  derecha 
é  izquierda  del  escenario,  y  puertas  en  ambos  lados,  cerca 
del  proscenio.  A  la  derecha  de  este  habrá  un  sofá. 


ESCENA  PRIMERA- 

Brígida,  por  la  derecha,  hablando  al  paño. 

Tú,  Miguel,  extiende  la  alfombra  y  arregla  los  muebles 
de  ese  cuarto,  antes  de  que  lleguen  los  viajeros.  (Sue- 
na una  campanilla.)  ¡Ya  están  llamando!..  ¡Date  prisa!.. 
La  señora  doña  Aldonza  quiere  que  todo  esté  en  su  si- 
tio. (Baja  al  proscenio.)  Por  fortuna  nos  ha  avisado  á 
tiempo  un  correo  del  conde-duque  de  Olivares...  Es 
decir,  del  señor  Santillan,  porque  lia  encargado  que  se 
le  dé  este  nombre.  (Vuelve  á  sonarla  campanilla.)  ¿Pero 
están  sordos  los  criados?..  Vamos,  ya  han  abierto.  (Di- 
rigiéndose al  fondo.)  Debe  ser  la  sobrinita  de  mi  seño- 
ra... No,  es  uu  caballero  joven; 
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ESCENA  ti. 

Gasparillo,  dos  criados,  Brígida. 

Cria.  1.°  (Dentro.)  ¡Oiga  su  merced! 

Gasp.      (id.)  ¡Basta,  ba¿ta! 

Oria.  2.° (Id.)  ¡Su  merced  no  se  entera! 

Gasp.  (Entrando  seguido  de  los  criados  )  Quedo  enterado  de  to- 
do. Me  habéis  dicho  que  no  han  llegado  aun  los  hués- 
pedes de  Toledo.  (Bien  sabia  yo  que  llegaría  á  Madrid 
antes  que  ellos.) 

Cria.  i.°  ¿Pero  quién  es  vuesa  merced? 

Gasp.  Éso  no  te  importa.  (Se  sacude  el  polvo.)  Anda  y  ten  cuen- 
ta con  mi  caballo,  que  ha  quedado  á  la  puerta. 

Cria.  2.°  ¡El  caballo  de  vuesa  merced  está  reventado!  No  vivirá 
media  hora. 

Gasp.  Pues  te  lo  regalo.  (Felizmente  mi  padrino  tiene  otros 
dos.) 

Brig.  (Acercándose  á  Gaspar.)  ¿Y  por  quién  pregunta  este 
caballero? 

Gasp.  ¡Ah,  perdone  usarcé!  ¿No  vive  aqui  doña  Aldonza  de 
Campazas? 

Brig.        Si,  señor. 

Gasp.      ¿No  está  esperando  á  una  sobrina  que  viene  de  Toledo?.. 

Brig.        Si,  señor. 

Gasp.      ¿Acompañada  del  señor  Santillan? 

Brig.  ¡  Ah!  ¿vuesa  merced  sabe?..  (Hace  señas  á  los  criados  pa- 
ra que  se  retiren,  y  estos  se  van  por  la  puerta  del  fondo  ) 

Gasp.      Si,  señora;  y  vengo...     . 

Brig.        ¿A  anunciar  la  llegada? 

Gasp.  En  efecto.  Doña  Isabel  estará  aqui  dentro  de  poco  mi- 
nutos con  su  tutor  don  Baltasar. 

Brig.  ¿Qué  dice  vuesa  merced?..  Acá  no  ha  de  venir  clon  Bal- 
tasar. 

Gasp.      (¡No  hay  dula;  quieren  tenerla  aislada!) 

Brig.       Tales  son  las  órdenes  del  conde-duque  de  Olivares. 

Gasp.       (Sorprendido)  ¿Del  ministro? 

Brig.       Es  decir;  del  señor  Santillan.  ¡Siempre  se  me  olvida!. . 

Gasp.      (¡Santillan  es  el  ministro!..) 

Brig.        ¿Pero  vuesa  merced  no  sabe?.. 

Gasp.       ¡Todo!  ¡Como  que  vengo  de  parte  suya! 
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Rrig.        En  ese  caso,  voy  á  avisar  á  mi  señora. 

Gasp.  ¡No  hay  para  qué!  (No  me  conviene  que  me  vea.)  Adiós, 
buena  dueña.  (Una  vez  en  la  casa,  cuidado  mió  será  no 
salir  de  ella.)  (Váse.) 

Brig.  ¡Pues  calla!  ¡se  lia  marchado!  ¡Qué  mozo  tan  aturdi- 
do! ¡Pero  de  gentil  continente!  ¡Hola!  aqui  viene  mi 
señora  con  su  inseparable  donPeral'an:  dejemos  libre  el 
campo á  e;tos  amantes  póstu  ñus. 

ESCENA   il!. 

Doña  Aldonza,  Lanzarote. 

Ald.  Sepa  el  señor  don  Perafan  Lanzarote,  que  las  damas  de 
mi  linaje  no  nacieron  para  soportar  tales  impertinen- 
cias. 

Lanz.  Mi  señora  doña  Aldonza,  á  vuestra  hermosura  y  natu- 
ral flaqueza  debéis  que  yo  no  os  pida  cuentas  mas  es- 
trechas  de  la  razón  de  la  sin  razón  que  á  mi  razón  se 
hace. 

Ald.  ¡Cuentas  pedis!  ¡Vos,  Lazarote!  ¿Las  habéis  dado  por 
ventura  deí  empleo  de  los  dias  que  habéis  pasado  fuera 
de  Madrid? 

Lanz.  Os  he  dicho  mas  de  una  vez  que  la  salud  del  rey  y  la 
paz  del  Estado  me  llevaron  á  Toledo,  en  donde  hacian 
falta  mi  ingenio  y  el  esfuerzo  de  mi  brazo. 

Alu.  ¿Fuisteis  por  ventura  á  contener  el  motiu  que  anuncia- 
ron ha  dos  dias  los  correos  de  S.  M.? 

Lakz.  Mas  de  loque  imagináis  he  tenido  que  ver  con  el  suso- 
dicho inotin,  que  ine  proporcionó  trabajos  mayores  que 
los  de  Hércules! 

Ald.         ¿Si? 

Lanz.  A  punto  estuve  de  quedar  sepultado,  pero  me  salvó  un 
capitán  de  arcabuceros,  que  me  debia  siete  veces  la  vi- 
da. A  él  le  debo  la  ocasión  de  haber  venido  á  Madrid  á 
la  zaga  del  coche  del  Sr.  Santillan.  Ya  veis  que  satis- 
fago cumplidamente  vuestra  femenil  curiosidad.  Pa- 
gadme  en  la  misma  moneda. 
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ESCENA  IV. 

Dichos,  Brígida.  "~  \ 

Brig.       Señora...  i 

Ald.        ¿Qué? 

Brig.       Ha  llegado... 

Lanz.      ¿Quién?  ¿Quién? 

Ald.        ¡Eh!  dejadme  en  paz  y  sola. 

Lanz.       ¡Pero!... 

Ald.        Dejadme  repito... 

Lanz.      Yo  soy  un  hidalgo  chapado  á  la  antigua  y... 

Ald.  Debéis  obedecer  por  lo  tanto  á  una  señora  que  os  dice 
que  necesita  quedarse  sola. 

Lanz.      ¡Obedezco!  (¡Este  amor  á  la  soledad  me  da  vapores!) 

(Doña  Aldonza  hace  señas  á  Brígida  de  que  acompañe  á 
Lanzarote.  Lo  hace  hasta  la  puerta  del  fondo,  por  donde 
él  se  va,  y  después  abre  la  de  la  izquierda,  por  donde  en- 
tran Santillan  é  Isabel.) 

Brig.  Pase  vuecelencia.  (Cierra  la  puerta  detras  de  los  que  en- 
tran, y  se  retira  al  fondo.) 

ESCENA  V. 

Santillan  ,  Doña  Isabel,  Doña  Aldonza,  Brígida  en  el  fondo. 

Sant.       Ya  estamos  aqui,  señora  doña  Aldonza. 

Ald.        ¡Ah!  ¡El  señor  Santillan  y  su  protegida! 

Sant.  Es  decir,  la  vuestra.  La  sobrinita  que  estabais  espe- 
rando. 

Ald.        Ven  acá,  hija.  ¡Cuánto  me  alegro  de  conocerte! 

Isab.  (Con  timidez.)  Ño  sé  si  mi  señora  tia  doña  Aldonza  ex- 
trañará que  yo  me  haya  apresurado  á  aceptar  sus  ofre- 
cimiei  tos. 

Ald.  ¿Por  qué  lo  he  de  extrañar,  cuando  yo  misma  te  escri- 
bí que  vinieras  á  pasar  conmigo  una  temporada?  (Apar- 
te á  Santillan.)  ¿No  es  esto  lo  que  me  habéis  encargado 
que  le  diga? 

Sant.  (Después  de  contestar  con  un  gesto  afirmativo.)  No  he  que- 
rido dejar  á  doña  Isabel  en  el  mesón,  donde  se  hospeda 
don  Baltasar,  porque  está  Heno  de  soldados  aquel  al- 
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bergue. 

Ald.  Habéis  obrado  muy  cuerdamente.  Sin  embargo  de  que 
el  trato  con  los  hombres  de  armas#noes  tan  malo  como 
se  dice.  Todavía  me  acuerdo  de  aquellos  capitanes  de 
las  tropas  francesas  que  estuvieron  en  Barcelona!..  ¡Qué 
■  caballeros  tan  cumplidos!  ¡Siempre  en  bailes  y  saraos 
con  las  damas!  ¡Los  dias  se  pasaban  en  un  soplo! 

Isab.        ¿Pues  qué,  mi  señora  tia?... 

Ald.  ¡Ya  lo  creo...!  (Conteniéndose  y  tomando  un  aire  com- 
pungido.) ¡El  espíritu  malo  nos  ciega  algunas  veces!... 
Pero  eso  ya  pasó,  hija  mia;  y  ahora  solo  atiendo  á  la  sal- 
vación de  mi  alma! 

Isab.  ¡Sentiría  que  mi  presencia  distrajese  á  vuesa  merced 
de  sus  santos  ejercicios! 

Sant.  (Interrumpiéndola.)  Vos,  doña  Isabel ,  tendréis  necesi- 
dad de  descansar.  Si  están  preparadas  vuestras  habita- 
ciones... 

Ald.  ¡Pues  no!  Brígida,  lleva  á  su  cámara  á  mi  sobrina  y  tu 
señora. 

Isab.      Gracias,  querida  tía.  (Váse  con  Brígida  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

Santillan,  DoñaAldonza. 

Sant.  Mi  señora  doña  Aldonza,  cuento  en  la  empresa  que  nos 
ocupa,  con  vuestra  disposición  á  servirme,  á  la  que 
igualará  mi  reconocimiento. 

Ald.  ¿Pensáis  darme  el  patronato  del  convento  de  Santa 
Teresa  que  me  habéis  prometido? 

Sant.       Ha  sido  adjudicado  á  otra  persona. 

Ald.        No  se  qué  motivo... 

Sant.       Quisiera  callarlo. 

Ald.        Yo  agradecería  á  vuecelencia  que  me  lo  manifestase, 

Sant.  Norabuena.  La  viuda  de  un  alcalde  de  casa  y  corte  pue- 
de muy  bien  ejercer  el  patronato  de  un  convento.. . 

Ald.        ¡Claro  está! 

Sant.  Pero  no  si  anda  en  lenguas  del  vulgo  la  historia  de 
cierta  dama  que,  antes  de  ser  alcaldesa  de  casa  y  corte, 
en  Barcelona... 

Ald.        ¿Qué  dice  vuecelencia? 

Sant.       Andaba  en  danzas  y  saraos  con  ciertos  capitanes  fran- 
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ceses,  como  vos  indiscretamente  acabáis  de  recordar. 

Ald.        ¡Yo! 

Sant.       Si,  se  dice  que  el  caballero  Saint-Agnam... 

Ald.        (Sorprendida.)  ¡Yo  no  lo  he  nombrado! 

Sant.      Pues  le  nombrada  alguna  otra  persona. 

Ald.        (¡Cielos!)  ¿Y  qué  decian  de  él? 

Sant.      Hablaban  de  un  matrimonio  secreto  y  de  una  fuga. .. 

Ald.         ¡Ah!.. 

Sant.      También  decian  que  vuestra  orgullosa  familia... 

Ald.        ¿Qué? 

Sant.      Habia  separado  á  la  madre  del  hijo,  que... 

Ald.        (¡No  he  vuelto  á  saber  de  él!) 

Sant.  En  fin,  vuestros  enemigos  lian  hecho  correr  esas  voces 
calumniosas,  amenazándonos  con  publicar  no  sé  que 
datos,  si  yo  no  les  conferia  el  título  honorífico,  que  te- 
nia reservado  para  mi  señora  doña  Aldonza! 

Ald.        ¡Qué  armas  emplean  los  ambiciosos! 

Sant.  Ea  vista  de  todo  eso,  me  ha  parecido  conveniente  evi- 
tar un  escándalo,  y  daros  otro  cargo  de  mayor  impor- 
tancia. 

Ald.         ¿Cuál,  cuál? 

Sant.  El  de  dama  de  honor  de  la  reina.  Hoy  mismo  recibiréis 
el  título. 

Ald.  ¡Será  posible!..  ¿Tendré  yo  la  dicha  de  ostentar  en  mi 
pecho  la  cruz  de  diamantes  de  las  damas  de  la  reina? 

Sant.  Os  he  dicbo  que  es  cosa  hecha.  También  me  he  acorda- 
do del  pobre  don  PeraTan  Lanzarote,  que  me  ha  presta- 
do algunos  servicios  en  Toledo,  y  voy  á  darle  la  recom- 
pensa colocándolo  en  mi  casa. 

Ald.  Vuecelencia  es  un  gran  ministro,  y  puede  contar  siem- 
pre con  mi  obediencia  y  mi  discreción. 

Sant.  Tan  convencido  estoy  de  ello,  que  voy  á  confiaros  un 
secreto  importante... 

ESCENA  Vil. 

Dichos  y  Bhigida. 

Brig.        (-4/  paño.)  Nada,  que  registren  el  jardin  y  todos  los 

rincones  de  la  casa. 
Ald.         ¿Qué  sucede? 
Bhig.       Señora,  que  el  gentil  mancebo  que  ha  precedido  á  su 
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excelencia  para  anunciar  su  llegada... 

Sant.      ¿Mi  llegada?  ¡Yo  no  he  enviado  á  nadie! 

Brig.  Ha  arrojado  al  balcón  de  doña  Isabel  este  billete,  del 
que  me  he  apoderado  yo,  que  sorprendí  la  acción  del 
mancebo. 

Sant.      ¡Un  billete!  ¡Dámelo!  (Lo  toma.) 

Bric  Ha  echado  á  correr  en  seguida  para  ocultarse,  pero  da- 
rán con  él.  (Se  dirige  á  la  ventana  de  la  derecha.) 

Sant.  (Examinando  la  carta.)  ¡Gasparillo!  Pero  ¿cómo  está 
aqui? 

Ald.        Pero  ¿qué  dice  la  carta? 

Sant.  (Leyendo.)  «Es  necesario  que  yo  hable  con  vos.  Santi- 
llan  os  tiende  un  lazo:  no  os  fiéis  de  él  ni  de  doña  Al- 
donza.» 

Ald.        ¿De  mí? 

Sant.       ¿Cómo  ha  podido  saber?.. 

Ald.        ¿Es  algún  enemigo  de  vuecelencia? 

Sant.  Es  un  bribón  con  quien  tropiezo  en  todas  partes,  uo  sé 
por  qué:  pero  yo  le  juro  que  sabré  quitarme  el  estor- 
bo. (Saca  una  cartera  y  escribe  en  ella.) 

Ald.  (¿Estará  enamorado  de  la  niña?)  (Mirando  por  la  ven- 
tana.) ¡Atrevido  debe  ser  el  mozo! 

Brig.       Ya  caerá  en  manos  de  Miguel  ó  de  Felipe. 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  Gasparillo. 

Gasp.  (Apareciendo  en  la  ventana  de  la  izquierda.)  Me  cierran 
las  puertas  y  me  cuelo  por  las  ventanas.  (Repara  en 
Santillan.)  ¡Oh,  el  ministro!  (Escóndese  en  la  ventana, 
cerrando  las  vidrieras.) 

Ald.  (Retirándose  de  la  ventana  de  la  derecha.)  Se  ha  escapa- 
do sin  duda ,  porque  los  criados  vuelven  ya ,  después 
de  haber  registrado  toda  la  casa. 

Sant.  Es  tarde,  y  no  puedo  detenerme  mas  tiempo...  ¡Ah! 
Brígida,  vendrá  un  tapicero  á  adornar  las  habitaciones 
de  doña  Isabel.  Le  traerá  aqui  Melchorillo. 

Ald.        ¿Quién  es  Melchorillo? 

Sant.  Un  criado  nuevo.  No  quiero  valerme  para  estas  cosas 
de  los  antiguos,  porque  todo  el  mundo  los  conoce... 

Ald.        Entiendo.  ¿Y  el  secreto  importante  que  me  iba  á  con- 
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fiar  vuecelencia? 
Sant.      Acompañadme  hasta  la  puerta  y  lo  sabréis.  (Vánse  Do- 
ña Aldonza,  Brígida  y  Santillan.) 

ESCENA  IX. 

Gaspar,  saliendo  con  precaución  de  su  escondite. 

¡Hola!  ¿Secretitos  tenemos?  No  será  cosa  buena.  Estaré 
al  cuidado.  ¿Conque  el  ministro  encomienda  á  Melcho- 
rillo  recados  de  confianza?  Bueno  es  saberlo,  porque  me 
serviré  de  él.  Sin  embargo,  yo  necesitaría  un  protector 
de  mas  valimiento...  Si  pudiese  descubrir  el  paradero 
de  don  Antonio  de  Hijosa ,  para  el  cual  me  repitió  mi 
tío  aquellas  tres  palabras  misteriosas!  Pero  ahora  lomas 
importante  es  velar  por  doña  Isabel  ,  que  está  amena- 
zada de  grandes  peligros.  Necesito  verla  :  sus  habita- 
ciones deben  caer  hacia  este  lado...  (Repara  en  Doña 
Aldonza,  que  entra  por  la  puerta  del  fondo.)  ¡Ah!  doña 
Aldonza. 

ESCENA  X. 

Doña  Aldonza,  Gaspar. 

Ald.  (Sin  ver  á  Gaspar.)  Atrevidillo  es  el  proyecto  de  su  ex- 
celencia. 

Gasp.      No  me  ha  visto...  ¡Serenidad  y  aplomo!  ] 

Ald.        (Volviéndose.)  ¿Quién  es  este  hombre? 

Gasp.  (Saludando  con  exagerada  cortesanía.)  ¿Tengo  la  honra 
de  hablar  á  la  ilustre  señora  doña  Aldonza  de  Cam- 
pazas? 

Ald.        Asi  me  llamo. 

Gasp.  ¿La  dama  mas  noble,  mas  hermosa  y  mas  amable  de 
Madrid? 

Ald.  La  misma.  (¡Qué  mozo  tan  cortés!)  (Con  mucha  amabi- 
lidad.) ¿Y  qué  tiene  que  mandarme  el  señor...  el  se- 
ñor... 

Gasp.      Melchor. 

Ald.  ¡Melchor!  (Con  misterio.)  ¡Ah!  Usare  ed  viene  de  parle  de 
su  excelencia...    - 

Gasp.      Para  cuidar  del  adorno  de  la  cámara  de... 
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Ald.        ¿Doña  Isabel? 

Gasp.      Eso  es.  Por  lo  tanto  necesito  verla  ,  á  fin  de  consul- 
tarla. 
Au,.        Será  usarced  servido  al  momento. 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  Melchorillo. 

Mel.        (Al  paño.)  Cuando  digo  que  la  señora  doña  Aldonzame 

espera,  que  ya  le  han  advertido-... 
Ald.        ¿Qué  es  eso? 
Gasp.      (¡Melchorillo!  ¡Caí  en  la  ratonera!) 
Mel.        (Viendo  á  Doña  Aldonza.)  ¡Una  vieja  engalanada!  Esta 

debe  ser  doña  Aldonza!) 
Ald.        ¿Quién  sois?  ¿De  dónde  venis?  ¿Qué  buscáis? 
Mel.        ¡Por  Dios!  Vuesa  merced  me  pregunta  tres  cosas  á  la 

vez. 
Ald.        Y  vos  no  respondéis  á  ninguna, 
Mel.        Pues  bueno,  ha  de  saber  vuesa  merced  que  vengo  de 

parte  del  señor  ministro. 
Ald.        ¿Cómo  os  llamáis? 
Mfl.        Melchor. 

Ald.        ¡Cómo!  ¿Os  estáis  burlando? 
Mel.        No,  señora:  ese  es  mi  nombre. 
Ald.        (Acercándose  mas  á  Melchor. )  ¿Y  dices  que  te  envia  el 

conde-duque? 
Mel.        Si,  señora;  con  el  tapicero,  que  queda  ahí  en  la  ante- 
cámara. 
Ald.        ¿Con  el  tapicero,  eh?  (Volviéndose  d  Gaspar.)  ¿Oye  usar- 

cé  lo  que  dice  este  hombre,  señor  Melchor? 
Gasp.      Yaheoido... 

Mel.        ¡Calle!  Ese  caballero  tiene  el  mismo  nombre  que  yo. 
Ald.        (A  Gaspar.)  ¿Y  qué  dice  usarcé,  señor  Melchor? 
Gasp.       (Volviéndose  repentina  y  resueltamente.)  ¡Digo  que  ese 

hombre  es  un  bribón! 
Mel.        ¿Cómo  se  entiende?... 
Gasp.      Y  que  no  se  llama  Melchor. 
Mel.         ¿Que  no  me  llamo?...  (Se  acerca  bruscamente  á  Gaspar 

y  lo  reconoce.)  (¡Ah,  Gaspar!) 
Gasp.       (A  Doña  Aldonza.)  ¡Estáis  viendo  su  turbación!  (Bajo  á 

Melchor.)  ¡Si  me  contradices  eres  perdido,  vas  á  ga- 
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leras! 

Ald.        ¿Conque  usarced  no  se  llama  Melchor? 

Mel.        No,  señora:  ni  por  pienso.  Me  llamo  Andana. 

Gasp.  Ya  vé  usarced.  Este  bergante  es  simplemente  un  cor- 
reo de  su  excelencia,  y  le  movió  la  vanidad  á  tomar  el 
nombre  del  ayuda  de  cámara.  (Ap.  á  Melchor.)  Aprue- 
ba loque  digo. 

Mel.        Eso  es.  El  bergante  es  simplemente  un  correo,  y... 

Ald.        Pero  es  sobrada  insolencia  pretender  engañarme... 

Gasp.  ¡Oh!  no  merece  vuestro  enojo,  mi  señora  doña  Aldon- 
za.  No  sabe  lo  que  se  hace  este  pobre  mozo,  ni  se  le 
puede  pedir  que  lo  sepa,  porque  el  dia  en  que  Su  Ma- 
jestad divina  repartió  el  talento,  él  estaba  por  su  des- 
gracia ausente. 

Mel.        Es  verdad.  Estaba  detrás  de  la  puerta. 

Ald.        Comprendo.  Es  un  badulaque. 

Mel.         ¿Cómo!  (Con  enojo.) 

Gasp.      Da  las  gracias  á  esta  señora. 

Mel.        ¿Porque  me  llama  badulaque? 

Gasp.      No,  porque  perdona  tu  insolencia. 

Mel.        ¡Ah!  esta  señora  me  perdona... 

Ald.  Supuesto  que  está  ahí  el  tapicero,  ayúdale  á  colocarlo 
todo  en  esa  sala  de  la  izquierda.  Anda, 

Gasp.       ¡Si,  anda!  (Melchor  se  dirige  al  fondo. ) 

Ald.        (.4  Gaspar.)  En  cuanto  á  vos,  señor  Melchor... 

Mel.  (Volviendo  á  donde  está  doña  Aldonza.)  ¿Qué  manda 
usarcé? 

Ald.        ¿Eh? 

Mel.        ¿No  me  habéis  llamado?      .     _. 

Ald.        No  tal. 

Mel.  Si  tal:  usarcé  ha  dicho,  «en  cuanto  á  vos.  señor  Mel- 
chor...» 

Gasp.      ¿Y  qué?  ¿Te  llamas  tú  Melchor? 

Mel.  ¡Vaya!...  ¡Digo,  no  señor!  No  es  ese  mi  nombre.  (Reti- 
rándose )  (¡Terrible  cosa  es  no  saber  uno  como  se  lla- 
ma!) (Váse  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Gasp.  Si  usarcé  me  lo  permite,  pasaré  al  cuarto  de  doña  Isa- 
bel, para  preguntarla  como  quiere  las  colgaduras. 

Ald.  No  puede  ser  ahora,  porque  está  en  su  camarín.  El 
conde-duque  le  ha  rogado  que  esté  pronlo  vestida. 

Gasp.      ¡Ah!  ¿va  á  salir  esta  noche? 

Ald.        Quizás. 
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Gasp.      Sin  duda  para  ejecutar  el  proyecto... 

Ald.        ¡Hola!  ¿Estáis  enterado?.. 

Gasp.  (Con  aplomo.)  ¡De  todo,  señora;  de  todo!  (¡Veamos  si 
logro  saber  algo!) 

Ald.  (Confidencialmente)  En  ese  caso  me  podréis  decir... 
Porque  el  ministro  estaba  de  prisa,  y  no  he  podido  pe- 
dirle ciertas  explicaciones...  ¿Qué  pensáis  acerca  del 
principal  obstáculo? 

Gasp.  ¿Del  principal?  ¡Oh,  es  un  obstáculo  terrible!  Su  exce- 
lencia tiene  en  contra  suya  una  cosa... 

Ald.        Una  persona,  querréis  decir. 

Gasp.       Eso  es:  una  persona.  Dije  cosa  para  disfrazar... 

Ald.        Luego  vos  creéis... 

Gasp.      Si;  creo  que  bien  pensado  todo...  pudiera  suceder... 

Ald.         ¿De  veras? 

Gasp.  ¡Pues  claro!  A  menos  que  un  imprevisto  golpe  de  ma- 
no, (¡Debemos  contar  con  lo  imprevisto!)  ó  si  se  cam- 
biasen las  tornas...  y  ocurriese  otro  suceso,  porque... 
en  fin  ¿usarced  me  entiende? 

Ald.        Perfectamente. 

Gasp.      ¿Conque  me  expliío? 

Ald.        Pero  lo  que  me  inquieta  en  este  asunto  es  la  Francia. 

Gasp.  ¡La  Francia!  ¡Ah!  ¡si!  ¡Mas  allá  del  Pirineo!..  Si,  hay 
motivos  para  sospechar...  en  este  asunto...  (¿Qué  ten- 
drá que  ver  la  Francia  con  este  asunto?) 

Ald.  Ademas  creo  que  no  podrá  disponer  su  excelencia  á  su 
antojo  de  la  suerte  de  la  doncella,  porque  á  mi  ver  es- 
tá enamorada. 

Gasp.      ¡Doña  Isabel!... 

Ald.  ¡Acaba  de  llegar,  y  ya  Brígida  ha  cogido  un  billete  que 
tiraron  á  su  balcón! 

Gasp.      (¡Han  pescado  mi  carta!) 

Ald.  ¡Ay  amigo!  ¡Eso  se  distingue  á  leguas!  Estoy  segura 
de  que  la  niña  ama  á  Gaspar. 

Gasp.       (Con  explosión  de  alegría.)  ¡A  mí! 

Ald.  (Asombrada.)  ¿A  vos?..  ¡Con  que  vos  no  sois  Melchor!... 
¡Era  Melchor  el  otro!..  ¡Qué  traición! 

Gasp.      ¡Por  Dios,  señora,  oidme! 

Ald.  (Dirigiéndose  al  fondo.)  ¡No,  no!  ¡Será  castigado  tama- 
ño atrevimiento!  Voy  á  llamar  á  mis  criados... 

Gasp.  (Cerrando  la  puerta  y  colocándose  delante  de  ella.)  ¡Repito 
que  me  habéis  de  oir! 
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Ald.        (Bajando  asustada  al  proscenio.)  ¡Dejadme,  dejadme! 

Gasp.  No  os  asustéis,  señora;  ¡solo  os  pido  que  me  oigáis! 
Basta  veros  un  instante  para  conocer  que  tenéis  buen 
corazón...  ¡Por  Dios,  'señora!  ¡Acordaos  de  que  habéis 
sido  joven  y  bella!...  (Doña  Aldonza  hace  un  movimiento 
de  disgusto.)  ¡Que  lo  sois  todavía!  ¡Que  lo  seréis  siem- 
pre! ¡Tened  compasión  de  mí!  ¡Oh!  ¡Harto  dicen  vues- 
tros hermosos  ojos  y  vuestra  sonrisa  hechicera  que 
comprendéis  los  goces  y  las  penas  del  amor! 

Ald.        (Enternecida.)  ¡Vaya  si  comprendo!..  ¡Ay! 

Gasp.      ¿Si?  ¿Conque  me  oiréis? 

Ald.        ¡No,  no!  Doña  Isabel  está  encomendada  á  mi  custodia. 

Gasp.  ¿Y  qué  podéis  temer  de  mí?  Yo  no  soy  mas  que  un 
huérfano  desgraciado!  ¡Hasta  hace  pocos  dias,  mi  te- 
cho era  la  bóveda  celeste,  y  mi  cama  las  piedras  de  la 
calle! 

Ald.        ¿Es  posible? 

Gasp.  ¿Qué  otra  suerte  pudiera  caber  al  hijo  de  una  gitana 
de  un  arrabal  de  Barcelona? 

Ale.        ¿De  un  arrabal  de  Barcelona? 

Gasp.      Allí  vivía  con  mi  pobre  madre  en  la  calle  del  Noy... 

Ald.        Y  vuestra  madre  se  llamaba... 

Gasp.      La  Moharra. 

Ald.  ¡Será  verdad!  ¿Y  no  'recordáis  que  visitaba  á  vuestra 
madre  una  dama  á  la  cual  vos  llamabais  madrina? 

Gasp.      No  recuerdo. 

Ald.        ¿Y  que  os  dio  una  crucecita  de  plata? 

Gasp.  ¡Una  crucecita  de  plata!  ¿Será  esta?  (Mostrando  la  que 
lleva  al  cuello.) 

Ald.        ¡A  ver!  ¡La  misma! 

Gasp.      Conque  yo  soy... 

Ald.        ¡Mi  ni!.. 

Gasp.      ¡Eh! 

Ald.        ¡Mi  ahijado !  ¡Mi  ahijado! 

Gasp.      ¿Es  posible! 

Ald.        ¡Gasparito!  (Abrazándolo.) 

Gasp.      ¡Madrina  mia! 

Ald.  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Cómo  se  le  parece!  (Mirándolo  conca- 
riño.) 

Gasp.       ¿A  quién? 

Ald.  A  nadie.  ¡Oh!  mira;  siéntate  aqui  á  mi  Hado!  (Le  coge 
la  mano  y  se  sientan  ambos  en  el  sofá.)  ¡Qué  gallardo  es! 
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¡Vamos,  si  cuando  pienso  que  yo  lie  sido  la  que!.. 
Gasp.      ¡La  que  me  sacó  de  pila! 
Ald.        ¡Si,  si!  (¡Me  parece  que  estoy  viendo  al  caballero  Saint 

Agnam!..)  ¡Oh!  quiero  que  gastes  el  boato  de  un  gran 

señor! 
Gasp.      ¿Mas  lujo  todavía?  Me  conformo. 
Ald.        ¡Quiero  que  seas  rico  y  feliz!, 
Gasp.      ¡Me  resigno,  madrina  de  mis  entrañas! 
Ald.        ¡Qué  humildad!..  ¡Abrázame,  lucero! 
Gasp.       (Abrazándola.)  ¡Con  todo  mi  corazón! 
Ald.        ¡Me  lo  comería  á  besos! 
Lanz.       (Apareciendo  á  través  de  las  vidrieras  de  la  ventana  de 

la  izquierda.)  ¡Oh!.. 
Ald.        (Levantándose  asustada.)  (¡Cielos!..  ¡Don   Perafan!   ¡Si 

adivinase!..) 
Gasp.       (Levantándose  también.)  ¿Qué  tenéis? 
Ald.         ¡Nada,  nada!  (Coge  de  una  mano  á  Gaspar.)   ¡Ven  por 

aquí!  (Vánse  los  dos  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

Melchorillo,  Lanzarote, 

Mel.  (Saliendo  por  la  puerta  déla  derecha.  (Perdonad,  seño- 
ra... (A  doña  Aldonza  que  va  saliendo  con  Gaspar.)  ¡Ca- 
lle! y  se  vá  dejándome  con  la  palabra  en  la  boca!  En 
fin,  ya  lo  he  colocado  todo  y...  (Ha  ido  acercándose  al 
sofá  en  que  estaban  doña  Aldonza  y  Gaspar.  Lanzarote 
golpea  en  las  vidrieras.)  ¿Quién  diablos  aporrea  estos  vi- 
drios? (Abre  la  ventana  y  Lanzarote  salta  por  ella,  que- 
dando plantado  con  ademan  furioso.) 

Lanz.      ¡Ah!  ¡Doña  Aldonza  se  ha  escapado! 

Mel.        Acaba  de  salir. 

Lanz.      ¡Y  tú  lo  confiesas! 

Mel.        ¿Por  qué  he  de  negarlo? 

Lanz.      ¿No  sabes  que  lo  he  visto  todo  ? 

Mel.        ¿Todo? 

Lanz.      ¡Estabas  sentado  ahora  mismo  ahí  con  ella! 

Mel.        ¡Sentado! 

Lanz.       Si. 

Mel.        ¡Yo! 

Lanz.       ¡Tú! 
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Mel.        ¿Aquí? 

Lanz.      Ahí. 

Mel.        No. 

Lanz.      ¡Si! 

Mel.        ¡No  y  no!  ¡y  re  no!  ¡Si  querrá  vuesarced  volverme  loco! 

Lanz.  Fero  si  estoy  seguro  de  ello:  tan  seguro  como  sospe- 
choso de  que  he  visto  en  otra  ocasión  tu  cara  de  be- 
litre. 

Mel.  (¡Esta  si  que  es  negra!)  Yo  no  me  he  sentado  en  parte 
ninguna. 

Lanz.  A  mí  no  se  me  desmiente.  Yo  soy  un  hidalgo  chapado 
á  la  antigua  y  me  llamo  don  Perafan  Lanzarote. 

Mel.  ¿Y  á  mí  que  os  llaméis  don  Caifas  ó  don  Poncio  Pila- 
tos,  qué  me  importa? 

Lanz.  ¡Eso  es  decir  que  queréis  ocultarme  vuestro  nombre!.. 
Bien  adivino  que  sois  un  caballero  enamorado,  encu- 
bierto con  ese  vil  disfraz  de  criado! 

Mel.        ¿Vil  disfraz? 

Lanz.  Pero  no  os  ha  de  valer  la  astucia.  ¡Exijo  que  me  digáis 
vuestro  nombre! 

Mel.  ¡A  usarcé  no  le  importa  saber  como  me  llamo!. .  En  una 
palabra:  ¡no  me  da  la  gana  de  decir  mi  nombre!  ¿Es- 
tamos? 

Lanz.  ¡Norabuena!  Caballero,  recoged  ese  guante.  (Le  tira  un 
guante.) 

Mel.  ¿Me  regaláis  los  guantes?  Muchas  gracias:  yo  no  los  uso. 
(Les  dá  con  el  pié.) 

Lanz.  ¿No  aceptáis  el  duelo?..  ¡Yo  os  obligaré  á  aceptarlo!  (Po- 
ne mano  á  la  espada.) 

Mel.  ¿Pero  qué  le  ha  dado  á  este  caballero  de  la  triste  figu  - 
ra?..  Me  voy  por  no  hartarle  de  mojicones. 

Lanz.      No  pienses  escaparte.  (Interponiéndosele.) 

Mel.        ¡Queréis  dejarme  en  paz! 

Lanz.       No.  (Sujetándolo.) 

Mel.        ¡Vamos! 

Lanz.      Ño:  me  cansa  ya  tu  insolencia. 

Mel.  ¿Si?  ¿estáis  causado?  pues  descansad.  (Lo  tira  sobre  un 
sillón.) 

Lanz.      ¡Oh!  (Cayendo.) 

Mel.  ¡Toma  y  vuelve  por  otra!  (Dice  esto  dando  un  golpe  i 
D.  Perafan  en  el  sombrero,  que  se  le  encasqueta,  y  echan- 
do á  correr.) 
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ESCENA  XIII. 

La.nza.rote,  Doña  Aldonza.  Lanzarote  procura  quitarse  el  som- 
brero, y  no  lográndolo,  pone  mano  á  la  espada  y  comienza  á  dar 
mandobles  á  tientas. 

Ald.        ¿Qué  ruido  es  este?  ¡Qué  miro! 

Lanz.      ¡No  huyas,  malandrín,  follón,  mal  nacido! 

Ald.        ¡Jesús!  ¡Está  loco  y  va  á  alcanzarme  con  la  espada! 

Lanz.  ¡Defiéndete,  caballero  felón!  (Dice  esto,  tirando  una  es- 
tocada recta  que  hace  retroceder  á  Doña  Aldonza:  al  grito 
que  ella  dá,  se  para  Lanzarote,  y  logra  levantarse  el 
sombrero . ) 

Ald.        ¡Ay!  ¡que  me  mata! 

Lanz.  ¡Cobarde!..  ¿Qué  veo?  No  es  un  hombre,  sino  una  flaca 
mujer  el  blanco  de  mi  furia. 

Ald.        ¿Estáis  herido? 

Lanz.      Si  señora,  en  el  honor. 

Aid.        Y  en  el  sombrero:  está  todo  abollado. 

Lanz.      ¡Oh!  ¡Tamaña  afrenta! 

Ald.  Pero  es  posible  que  un  caballero  como  vos  sostenga  una 
reyerta  con  Melchor...  Porque  era  Melchor;  le  he  visto 
al  pasar. 

Lanz.      ¿Se  llama  Melchor?  ¿Don  Melchor  de  la.. . 

Ald.        ¡Melchorillo  á  secas!  Si  es  un  criado  de  su  excelencia! 

Lanz.  ¡Un  criado!...  Permitidme:  ¡y  cómo  siendo  un  criado 
le  abrazabais  aqui  mismo  hace  poco  rato? 

Ald.        ¡Qué  estáis  diciendo-! 

Lanz.      Lo  que  visto  por  mis  ojos,  detras  de  aquellas  vidrieras. 

Ald.        ¡Bah!  Eso  ha  sido  un  efecto  del  sol. 

Lanz.      ¿Del  sol? 

Ald.  Si,  porque  cuando  el  sol  da  en  los  \idrios,  la  luz  relie- 
jada  multiplica  los  objetos,  y  les  da  formas  muy  raras. 

Lanz.      ¡Todo  pudiera  ser! 

Ald.  No  hablemos  mas  de  eso.  Mirad,  aqui  tenéis  un  pliego 
que  me  acaba  de  enviar  para  vos  el  conde-duque  de 
Olivares.  (Se  lo  da.) 

Lanz.  ¿Para  mí?  (Lo  abre  y  lee.)  Su  Excelencia  me  nombra 
maestro  de  ceremonias  de  su  casa  y  estados!  ¡Qué  for- 
tuna! Voy  corriendo  á  darle  las  gracias!  (Gasparitlo-  apa- 
rece en  la  puerta  de  la  izquierda.) 
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Ald.  Decidle  que  he  mandado  preparar  rni  carroza  para  ir  á 
ofrecerle  mis  respetos  en  el  palacio  del  Buen-Retiro,  y 
que  me  acompaña  doña  Isabel. 

Gasp.      (¿Doña  Isabel  á  Palacio?...) 

Lanz.      ¿Vuestra  sobrina? 

Alo.  Si;  sabed  que  voy  á  ser  nombrada  dama  de  honor  de 
la  reina,  y  que  doña  Isabel  va  á  ser  presentada  á  Feli- 
pe IV,  que  está  prendado  de  su  hermosura. 

Gasp.       (¡Dios  mió!) 

Lanz,  ¡Ya  sabia  yo  eso!  Daré  al  ministro  vuestro  recado.  (Co- 
ge la  mano  á  Doña  Aldonza,  se  la  besa,  y  vánse  los  dos 
.  por  el  fondo.) 

ESCENA    XIV. 

Gasparillo,  después  Isabel.  . 

Gasp.      ¡Doña  Isabel  favorita  del  rey!  ¡Este  era  el  fin  de  tantas 
intrigas!  ¿Cómo  salvarla?  ¡Me  es  imposible  penetrar  en 
sus  habitaciones!...  (Se  oye  el  preludio  de  una  guitar- 
ra.) ¡Ah! 
Isab.      (Dentro.)       Dejé,  llorando,  en  Burgos 
mi  padre  muerto; 
quien  me  cautiva  el  alma 
quedó  en  Toledo. 

¡Huérfana  y  sola! 
¿Quién  calmará  en  la  corte 
mis  penas  hondas? 
(Mientras  dura  la  canción,  Gaspar  habrá  manifestado  su 
alegría  y  su  ansiedad,  recorriendo  toda  la  escena  hasta 
pararse  en  la  puerta  de  la  cámara  de  Isabel,  de  donde 
saldrá  la  voz.  Al  terminar  aquella  su  canción,   Gaspar 
golpea  la  puerta.) 
Gasp.       ¡Aqui  suena  la  voz!  ¡no  hay  duda!  ¡Doña  Isabel  ¡Doña 

Isabel! 
Isab.       (Dentro.)  ¿Quién  me  llama? 
Gasp.      Soy  yo,  Ga>>parillo.  Abrid,  por  Dios! 
Isab.       (Saliendo.)  ¡Tú  aqui,  Gasparillo! 
Gasp.       ¡Mas  bajo,  hablo  vuesa  merced  mas  bajo,  por  la  gloria 

de  su  padre! 
Isab.       ¿Qué  te  pasa?  ¿Por  qué  estás  tan  alterado? 
Gasp.       Quieren  llevaros  al  palacio  del  Buen  Retiro. 
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Isab.      Ya  lo  sé. 

Gasp.      ¿Lo  sabéis? 

Isab.      Si,  para  ver  al  rey. 

Gasp.      No;  os  engañan.  Para  que  el  rey  os  vea  á  vos. 

Isab.       ¿Y á  qué  fin?... 

Gasp.  El  rey  os  vio  en  Toledo,  se  prendó  de  vuestra  hermo- 
sura, ¡cómo  no! 

Isab.      ¡Acaba! 

Gasp.  El  conde-duque  quiere  tener  en  palacio  una  hermosa 
protegida  que  pueda  mas  que  la  reina  su  enemiga  en 
la  voluntad  del  rey! 

Isab.      ¡Olí!  ¡qué  dices! 

Gasp.       ¡Vos  lo  ignorabais!  ¿No  es  verdad  que  lo  ignorabais? 

Isab.        ¡Y  me  lo  preguntas! 

Gasp.  Para  eso  intentaron  dos  veces  robaros  en  Toledo;  para 
eso  os  ha  traído  el  conde-duque  á  casa  de  doña  Al- 
donza. 

Isab.  ¡Dios  mió!  ¡qué  horrible  trama!  ¡Y  yo  tan  confiada!.. 
¿Pero  qué  va  á  ser  de  mí,  en  poder  de  mis  enemigos, 
sin  tener  quien  me  ampare,  sola  en  el  mundo! 

Gasp.      ¡Oh  no!  ¡sola  no,  mientras  yo  viva! 

Isab.        ¡Tú  me  defenderás!  ¿No  es  cierto? 

Gasp.  ¡Ah  doña  Isabel!  Disponed  de  mí:  no  os  detengan  las 
dificultades,  ni  los  peligros!..  ¡Yo  me  atrevo  á  ejecutar 
todo  lo  que  mandéis!  ¡Pero  no  digáis  que  estáis  sola  en 
el  mundo! 

Isab.        ¡Amigo  mió! 

Gasp.  ¡Vuestro  amigo!  ¡Ah,  si  ese  título  bastase  para  justifi- 
car mi  amparo!.. 

Isab.  Tienes  razón;  es  necesario  que  el  hombre  que  me  de- 
fienda del  rey  y  del  conde-duque  pueda  hacerlo  ante 
Dios  y  ante  la  ley:  no  tengo  un  hermano,  pero  sí  el  de  • 
recho  de  escoger  un  defensor  legítimo! 

Gasp.      ¿Qué  oigo?  ¿Habréis  ya  puesto  vuestros  ojos  en... 

Isab.  En  un  amigo  tan  leal  como  generoso,  en  un  huérfano 
como  yo,  que  para  ampararme  ha  vencido  mil  peligros, 
todo  me  lo  lie  sacrificado.  ¡Ah,  yo  le  daré  mi  mano  si 
me  ama! 

Gasp.       ¡Qué  decis,  señora!  Pero  ese  hombre... 

Isab.        ¡Gaspar!.. 

Gasp.       ¡Decid,  por  Dios! 

Isab.       ¡Esta  es  mi  mano!  {Se  la  da.) 
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Gasp.  ¡Vuestra  mano!  ¡mia!  ¡Ah  doña  Isabel!  ¡Yo  quisiera  de- 
ciros lo  que  siento;  pero  ¡tal  ventura!  ¡Oh  no!  ¡yo  no 
puedo  hacer  mas  que  llorar  y  bendeciros  de  rodillas! 
{Cayendo  á  sus  pies.) 

Isab.        ¿Qué  hacis?  ¡Recuerda  que  van  á  venir!.. 

Gasp.  (Levantándose)  ¡Yo  os  sacaré  de  esta  maldita  casa!  ¡Yo 
os  salvaré! 

Isab.  ¿Y  cómo?..  ¡Todos  los  que  disfrutan  algún  valimiento  se 
han  coaligado  contra  nosotros! 

Gasp.      Todos,  menos  uno. 

Isab.       ¿Quién  es? 

Gasp.      La  reina. 

Isab.        ¡La  reina! 

Gasp.  Solo  ella  puede  salvaros...  ¡Necesito  ha'  larle,  y  le  ha- 
blaré á  pesar  del  conde-duque,  á pesar  de  su  guardia!.. 
¡Le  hablaré,  aunque  para  ello  necesite  escalar  el  palacio! 

Jsab.        ¡Gaspar!  (Le  estrecha  con  temor  las  manos.) 

Gasp.       ¡Nada  temo! 

Isab.        ¡No  expongas  tu  vida  ni  tu  libertad! 

Gasp.  ¡Todo  yo  soy  vuestro  desde  que  os  vi  por  vez  primera!.. 
¡Juzgad  lo  que  haré  desde  que  habéis  dicho  que  me 
amáis! 

Gasp.      ¡Noble  Gaspar!..  ¡Mereces  una  corona! 

Gasp.  ¡Yo  no  sé  si  la  merezco...  pero  sé  que  soy  capaz  de  de- 
safiar al  mismo  rey!  (Conduce  á  Doña  Isabel  de  la  mano 
hasta  la  puerta  de  la  derecha.)  Encerraos  en  vuestra  ha- 
bitación, aguardad  mi  regreso,  y  no  respondáis  á  nadie 
mas  que  á  mí! 

Isab.        ¡Si,  á  tí,  á  tí  solo!  (Váse,  y  cierra  la  puerta.) 

Gasp.  ¡Ahora  á  ver  á  la  reina!  (Momentos  antes  han  entrado 
por  la  puerta  del  fondo  un  alguacil  mayor  y  cuatro  cor- 
chetes. Estos  se  han  dirigido  á  la  puerta  de  la  izquierda 
.   para  guardarla.) 

Alg.        (A  Gaspar.)  ¡Daos  preso! 

Gasp.      ¿En  nombre  de  quién? 

Alg.        ¡En  nombre  del  rey! 

Gasp.  (Con  rabia,  y  tirando  de  la  espada.)  ¿Del  rey?..  (Los  cor- 
chetes le  sujetan  por  detras,  le  echan  una  capa  sobre  la 
cabeza  para  ahogar  sus  gritos,  y  le  sacan  arrastrando  por 
la  puerta  del  fondo.) 

FIN    DEL    ACTO    TERCERO. 
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ACTO    CUARTO. 


Salón  en  el  palacio  del  Buen  Retiro.  En  ePfondo  tres  arcos,  sos- 
tenidos por  columnas,  dan  paso  á  una  galería,  cuya  balaus- 
trada cae  á  los  jardines.  Puertas  á  los  lados,  balcón  á  la  iz- 
quierda y  una  mesa  á  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA- 

Santillan  en  el  fondo,  hablando  con  Lanzarote. 

Id  vos,  don  Perafan,  y  traed  aqui  á  las  señoras.  (}' ase 
Lanzarote,  y  baja  al  proscenio  Santillan.)  ¡Respiro!  El 
rey  verá  esta  tarde  á  doña  Isabel.  Espero  á  Melcbor,  que 
estará  pronto  de  vuelta  con  el  cuaderno  de  estampas, 
que  he  mandado  dibujar  para  que  la  reina  vea  las  mo- 
das nuevas  de  la  corte  de  Francia.  Estas  atenciones  me 
granjearán  su  afecto  y  su  coníianza.  Sin  embargo,  no 
sé  por  qué,  desde  que  le  pedi  su  real  véuia  para  pre- 
sentarle la  nueva  dama  de  honor,  estoy  descontento. 
Verdad  es  que  su  majestad  se  ha  apresurado  á  satis- 
facer mis  deseos,  entregándome  esta  cruz  de  diaman- 
tes para  doña  Aldonza,  y  que  me  ha  dirigido  palabras 
muy  lisonjeras;  pero  en  la  corte  es  cosa  muy  sabida  que 
reina  el  disimulo,  y  que  el  odio  se  encubre  con  los  ha- 
lagos. 
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ESCENA  II. 

Santillan,  La.nza.rote. 

Lanz.      ¡Señor,  la  carroza  está  en  el  patio  de  Palacio! 

Sant.      ¿Vienen  doña  Isabel  y  doña  Aldonza? 

Lanz.      ¡No,  señor! 

Sant.      ¿Cómo  es  eso? 

Lanz.  Don  Baltasar  y  su  hermana  son  los  que  han  venido  á 
solicitar  la  honra  de  presentaros  su  pupila. 

Sant.      ¿Y  dónde  queda  doña  Isabel? 

Lanz.      En  casa  de  doña  Aldonza. 

Sant.  ¡Por  vida!...  ¡Ya  no  será  posible  que  la  presentación  se 
verifique  esta  tarde! 

Lanz.      Acabo  de  enviar  otro  coche  á  casa  de  doña  Aldonza. 

Sant.  Llegará  tarde.  ¡Mal  haya  la  necedad  de  don  Baltasar, 
que  echa  por  tierra  los  planes  mejor  combinados!  Id 
á  decirle  que  le  destituyo  de  su  oflcio  de  corregidor. 

Lanz.      Obedeceré  á  vuecelencia. 

Sant.      No,  esperad. 

Lanz.      Obedezco  á  vuecelencia. 

Sant.  ¿Quién  le  habrá  hecho  venir?  Apostaría  cualquier  cosa 
á  que  danza  en  este  asunto  Gasparillo.  Gracias  á  Dios 
que  le  tengo  en  mi  poder.  Haced  que  lo  traigan  aqui. 

Lanz.  Vuecelencia  perdone;  hace  poco  que  vino  el  alcaide  de 
la  cárcel  á  decirme  que  al  entrar  en  la  prisión  de  Gas- 
parillo... 

Sant.      ¿Qué? 

Lanz.  No  encontraron  mas  que  los  restos  de  su  capa,  de  la 
que  habia  hecho  una  cuerda  para  descolgarse  por  la 
ventana. 

Sant.  ¡Oh!  ¡Tal  cúmulo  de  torpezas  no  puede  ser  casual!  ¡Ve- 
remos si  siendo  inexorable!...  ¡Que  sean  reducidos  á 
prisión  todos  los  que  estaban  encargados  de  custodiar 
al  preso,  y  juro  á  Dios  que  como  vuelva  á  echar  mano 
al  tal  G-Kparillo!... 
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ESCENA  III. 

Dichos  y  Gasparillo  por  la  puerta  del  fondo. 

Gasp.      ¿Pregunta  por  mí  vuecelencia? 

Sant.      ¿Tú  aquí?  ¿De  dónde  vienes? 

Gasp.  De  la  vivienda  que  vuecelencia  me  hizo  la  merced  de 
destinarme  en  la  ci  rcel  de  Madrid. 

Sant.  ¿Sabes,  mozo,  que  algunas  veces  la  fortuna  vuelve  la 
espalda  á  los  audaces? 

Gasp.      ¿Qué  queréis  decir? 

Lanz.  (Qué  volverá  del  fondo,  hacia  donde  habrá  marchado  an- 
tes.) Señor,  doña  Aldonza  llegará  en  seguida. 

Sant.       ¿Si? 

Gasp.      (¿Vendrá  con  doña  Isabel?) 

Lanz.  Melchor,  el  correo  de  vuecelencia,  que  se  ha  adelanta- 
do, me  dio  el  aviso. 

Sant.  Que  entre  Melchor.  (Váse  Lanzarole.  A  Gaspar.)  Pronto 
llevarás  lo  que  mereces  por  tu  descaro. 

Gasp.      ¿Si?...  (Entran  Lanzarole  y  Melch  orillo .) 

Sant.      Espera. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Melchorillo. 

Mel.  Aqui  está  el  cuaderno  que  me  mandó  traer  vuece- 
lencia. 

Sant.  Daca;  voy  á  examinarlo.  (Lanzarole  toma  el  cuaderno  de 
manos  de  Melchorillo  y  se  lo  da  á  Santillan,  que  está  á  la 
derecha,  de  manera  que  aquel  y  Gasparillo  quedan  solos  á 
la  izquierda.) 

Gasp.  (¡Si  Melchorillo  pudiese  servirme  para  hacer  que  lle- 
gase á  manos  de  la  reina  este  pliego  que  le  he  escrito!) 
¡Melchorillo!  ¡Hem,  hem!  (Tosiendo.) 

Mel.        ¡Calle!  ¿Tú  aqui,  Gasparillo? 

Sant.  Escribamos  á  su  majestad  dos  palabras  enviándole  este 
cuaderno.  (Se  dirige  á  una  mesa  en  que  hay  recado  de 
escribir.) 

Mel.        ¿Te  has  acomodado  en  la  servidumbre  de  su  excelencia? 

Gasp.      ¡Famoso  acomodo!  Me  tient;  preso. 
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Mel.        ¡Preso!  ¿Te  llevarán  á  galeras? 

Gasp.      ¡Qué sé  yo!  Tú  puedes  prestarme  un  servicio... 

Mel.        Por  librarte  del  remo  haré  lo  que  quieras,  salvo  el  ir 

por  tí. 
Gasp.      No  se  trata  de  eso.  Mira... 
Mel.        Calla,  que  nos  observan. 
Gasp.      Pero... 

Mel.        (Observando  que  Lanzarote  lo  mira  atentamente.)  Si,  se- 
ñor, para  servir  á  Dios  y  á  vuesa  merced.  (A  Gaspar  con 
afectada  cortesía.)  Ese  es  mi  nombre,  Melchorillo;  de 
edad  de  veinticuatro  años,  de  oficio  vago... 
Gasp.      Pero... 

Mel.        (¡Que  nos  miran!)  ¿Y  usarced  se  llama?... 
Gasp.      ¡Cobarde!... 

Saist.       (Después  de  escribir  una  carta,  cerrarla  y  meterla  en  el 
cuaderno.)  Asi.  (Dándole  el  cuaderno  á  Lanzarote.)  Pron- 
to, á  su  destino. 
Lanz.      (Traspasando  el  cuaderno  á  Melchor.)  A  la  cámara  de 

su  majestad  la  reina. 
Gasp.      (¡Para  la  reina!...  ¡Oh!  si  yo  pudiese...)  (Colócase  ai 
paso  de  Melchor,  con  quien  tropieza  ,  haciéndole  dar  me- 
dia vuelta.) 
Mel.        Hombre,  ¿estás  ciego? 

Gasp.       (Tirando  con  disimulo   un   billete  en  el  suelo.)  Perdone 
usarcé...   ¡Ab!  señor  Melchor ,  señor  Melchor,  que  se 
os  ha  Cuido  un  papel. 
Mel.        ¿A  mí? 

Gasp.      Si,  este  papel.  (Cogiéndolo.) 
Sant.      ¡Torpe,  lleva  las  cosas  con  mas  cuidado! 
Mel.        Lo  meteré  aqui  dentro.  (Introduce  el  billete  en  el  cua- 
derno.) 
Lanz.      Encargad  que  llegue  todo  á  manos  de  la  reina.  (Melchor 

abraza  el  cuaderno  contra  su  pecho  y  váse.) 
Gasp.      (Con  alegría.)  (Esto  es  hecho...) 

ESCENA  V. 

Lanzarote,  Gaspar,  Santillan. 

Sant.      (A  Gaspar.)  Ahora  ,  arrapiezo,  tenemos  que  hablar  los 

dos. 
Gasp.      Vuecelencia  querrá  decir  los  tres...  A  menos  que  el  se- 
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ñor  Lanzarote  sea  considerado  como  un  cero  á  la  iz- 
quierda... 

Lanz.      (Indignado.)  ¡Callad! 

Gasp.      Me  hablan  y  contesto. 

Lanz.  ¡Callad!  Su  excelencia  tiene  el  derecho  de  preguntaros, 
pero  vos  no  tenéis  el  de  responder. 

Gasp.  Si  no  gozáis  mas  renta  que  la  que  os  produzcan  las  agu- 
dezas de  vuestro  ingenio,  imagino  que  habréis  de  aca- 
bar vuestra  vida  en  un  hospital. 

Lanz'.      ¿Cómo? 

Sant.      Calmaos,  don  Perafan. 

Lanz.  Perdóneme  vuecelencia;  pero  ese  mozo  ignora  sin  du- 
da que  yo  soy  un  hidalgo  chapado  á  la  antigua  y  no  su- 
fro... 

Sant.      En  buen  hora.  Dejadnos. 

Lanz.      Pero... 

Gasp.  ¿No  lo  habéis  oido?  ¡Dejadnos!  (Lanzarote  amenaza  con 
un  gesto  á  Gaspar,  poniendo  mano  á  la  espada;  pero  á 
una  señal  de  Santillan  saluda  humildemente  y  se  va  por 
el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

GASPARILLO,   SANTILtAN. 

Gasp.      (Pues  señor,  ya  estamos  solos.) 

Sant.  Dime,  Gaspar:  ¿qué  interés  te  ha  movido  á  eontrares- 
tar  mis  planes  con  tanta  osadia? 

Gasp.  He  creido  que  semejante  proceder  me  grangearia  el  fa- 
vor de  vuecelencia. 

Sant.      (Levantándose.)  ¿Qué  quieres  decir? 

Gasp.  Que  siendo  un  hombre  despreciable  por  mi  abolengo, 
necesitaba  probar  que  no  lo  soy  por  mi  ingenio.  Vue- 
celencia se  halla  en  distinto  caso. 

Sant.      ¿Te  burlas?... 

Gasp.  (Haciendo  una  reverencia.)  Vuecelencia  es  notable  por  su 
alcurnia  y  por  su  ingenio.  Esto  es  lo  que  digo. 

Sant.  Pase.  ¿Conque  tú  me  has  hecho  la  guerra  para  obli- 
garme á  aceptar  la  paz? 

Gasp.      Y  he  venido  á  proponeros  las  condiciones. 

Sant.  (Irritado.)  ¿Condiciones  á  mí?...  Villano,  ¿no  sabes  que 
estás  en  mi  poder,  que  mis  esbirros  se  pasean  por  esa 
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galería  y  que  puedo  llamarlos? 

Gasp.  (Con  serenidad.)  Si,  pero  sé  también  que  no  los  llama- 
reis. 

"Sant.  (Colérico.)  Pronto  lo  verás.  (Se  acerca  á  la  mesa  y  toca 
una  campanilla.) 

Gasp.  (Levantando  la  voz.)  Que  vengan.  Diré  en  voz  alta  á  to- 
do el  mundo  que  vuecelencia  quiere  que  doña  Isabel 
sea  favorita  del  rey. 

Sant.      (Conespanto.)  ¡Silencio!... 

Gasp.  Bastará  que  me  oiga  cualquiera  persona  de  la  servi- 
dumbre de  la  reina.  (Preséntase  un  ujier  en  la  puerta  de 
la  izquierda.) 

Ujier.      ¿Ha  llamado  vuecelencia? 

Sant.  No,  no...  retiraos...  (El  ujier  saluda  y  se  va.  A  Gaspar.) 
¿Cómo  has  llegado  á  saber?.  .  ¿Quién  te  ha  dicho?... 

Gasp.      Vos  mismo,  señor. 

Sant.       ¿Yo? 

Gasp.  Vuecelencia  es  un  gran  político;  pero  algunas  veces  se 
olvida  de  que  las  paredes  tienen  oídos. 

Sant.      ¿Has  sorprendido  un  secreto  y  quieres?... 

Gasp.      Quiero  que  nos  ayudemos  recíprocamente. 

Sant.  ¿Sabes,  perillán,  que  casi  me  cautivan  tu  astucia  y  tu 
descaro? 

•Gasp.      Si  es  asi,  nómbreme  vuecelencia  embajador  ó  ministro. 

Sant.  No  hay  plaza  vacante,  ni  convienen  tales  oficios  á  hom- 
bres de  tus  prendas.  Mejor  será  acomodarte  en  el  banco 
de  una  galera  del  rey. 

Gasp.       (Sorprendido  )  ¡Pero,  señor!.. 

Sant.  Paciencia,  hijo  mío:  has  estado  jugando  á  la  dobla,  y 
al  fin  ha  vencido  el  naipe  contrario.  Justo  es  que  pa- 
gues. (Se  sienta  á  lamesa  y  escribe.) 

Gasp.      (¿Será  posible'  ¡Conque  me  he  entregado  yo  mismo!..) 

ESCENA  Vil. 

Gaspar,  Lanzarote,  Santillan. 

í^anz.  (Por  la  izquierda  del  fondo.)  Señor,  el  rey  acaba  de 
llegar. 

Sant.  (Levantándose  y  dirigiéndose  al  fondo.)  Bueno:  voy  al  mo- 
mento. Vigilad  á  ese  tuno. 

Lanz.      Queda  á  mi  cargo.  (En  tono  confidencial.)  ¿No  sabe  vue- 
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celencia lo  que  hay? 

Sant.      ¿Qué? 

Lanz.  Que  vuestro  enemigo  y  competidor  don  Luis  de  Haro 
ha  vuelto  á  Madrid. 

Sant.      ¿De  veras? 

Lanz.      Acabo  de  verle  salir  de  la  cámara  de  la  reina. 

Sant.      ¡Voto  al  infierno!..  ¿Conque  me  ha  engañado?  ¿Conque 

sigue  conspirando  para  derribarme? 
.  Lanz.      Tal  creo,  señor. 

Sant.  (Bajan'lo  al  proscenio  y  andando  de  un  lado  para  otro .)  ¡Ah! 
yo  aniquilaré  á  ese  traidor  y  á  todos  los  que  secundan 
sus  intrigas!..  Hcy  mismo  los  denunciaré  al  rey.  Quie- 
ro que  don  Luis  de  Haro  experimente  á  su  vez  todas 
las  amarguras  que  me  hizo  sufrir  en  la  época  de  mi 
desgracia! 

Lanz.      (Desdeel  fondo.)  Bien  me  acuerdo:  en  1624. 

Gasp.       (¡1624!) 

Sant.  Recorrerá  como  yo  toda  la  península,  fugitivo,  á  pié, 
bajo  un  nombre  supuesto!.. 

Gasp.      (¡Qué  está  diciendo!) 

Sant.  Se  verá,  corno  yo  me  he  visto,  obligado  á  vivir  entre 
gitanos. 

Gasp.      (¡Entre  gitanos!  ¡Si  será!.  .)  Señor,  señor,  escuchadme. 

Sant.      Déjame. 

Gasp.       Tres  palabras. 

Sant.      Ni  media. 

Gasp.      Granada,  15  de  setiembre. 

Sant.      ¡Qué  oigo! 

Gasp.      (¡Él  es!) 

Sant.      ¿Qué  dices?  ¿Con  quién  hablas? 

Gasp.      Con  den  Antonio  de  Hijosa. 

Sant.      ¡Oh! 

Lanz.  {Recorriendo  la  escena  con  la  vista.)  ¿En  dónde  está  ese 
señor? 

Sant.      Dejadnos,  don  Perafan,  dejadnos.  (Váse  Langarote.) 

Gasp.       (¡Él  es!  ¡Él  es!) 

Sant.  (Cogiendo  á  Gasparillo  de  la  mano.)  ¿Quién  te  ha  ense- 
ñado ese  nombre?  ¿Quién  te  ha  dicho  las  tres  palabras 
que  acabas  de  pronunciar? 

Gasp.      Mi  tio  Ziscar. 

Sant.  ¡Ziscar!  ¿El  gitano?  ¿Era  tu  tio?  ¿Luego  tu  madre  se 
llamaba?.. 
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Gasp.      La  Moharra. 

Sant.      ¡Era  ella! 

Gasp.      ¡Vos  la  habéis  conocido!  Luego  mi  tio  no  me  engañó  al 

decirme  que  vos  me  protegeriais. 
Sant.      ¡No,  Gaspar,  no  te  engañó.  Yo  debo  mucho  á  tu  familia.. 
Hasp.      ¡Como!  ¿Seréis  vos?.. 
Sant.      Si,  yo  soy... 
Gasp.      ¿Quién? 

Sant.      ¡Tu  padrino!  {Después  de  reflexionar.) 
Gasp.      ¡Eh! 
Sant.      ¡Silencio! 
Gasp.      (¡Mi  padrino!..  ¡Pero,  señor!..  ¿Soy  yo  ahijado  de  todo 

el  mundo?  Alguno  de  mis  padrinos  se  engaña...  ¡Bah! 

¡El  corregidor  se   ha  equivocado!  ¡Me  acomoda   mas  el 

ministro!)  (Dirigiéndose  á  Sanlillan.)  Señor,  quisiera  al 

menos  saber  de  qué  manera?.. 
Sant.      Calla,  mas  tarde  lo  sabrás  todo.  Bástele  saber  ahora, 

que  tu  fortuna  corre  de  mi  cuenta:   esta  tarde  serás 

presentado  á  sus  majestades. 
Gasp.      ¿Yo? 
Sant.      {Poniéndole  una  mano  en  el  hombro.)  Ahora  no  temo  que 

me  hagas  traición,  porque  tu  suerte  depende  de  la  mia. 

Adiós:  el  rey  me  está  aguardando.  (Váse  y  vuelve.)  Se 

me  olvidaba  que  tengo  que  remitir  esta  insignia  á  doña 

Aldonza.  {Toca  una  campanilla.) 
Gasp.      (¡Ah!  De  esta  manera  veré  á  doña  Isabel...)  Si  queréis 

que  yo  me  encargue  de  entregársela. .. 
Sant.       {Dejando  sobre  la  mesa  la  cruz  de  diamantes.)  Si,  es 

mejor. 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  Melchorillo,  Lanzarone  y  criados. 

Sant.      Don  Perafan,  vos  quedáis  al  cuidado  de  este  m  ancebo. 

Lanz.      No  le  perderé  de  vista. 

Sant.      Y  obedeced  cuanto  os  ordene. 

Lanz.      ¿Qué? 

Mel.        (¡Que  obedezcan  á  un  galeote!) 

Sant.      Sacadle  de  mi  guarda-ropa  un  ferreruelo,  un  sombrero 

y  unos  guantes  que  necesita  para  presentarse, como 

es  debido  á  su  majestad. 
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Mel.  y  Lanz.  (¡A  su  majestad!) 

Gasp.      (¡Cómo  subo!!¡Cómo  subo!  ¡Dios  melibre  de  marearme!) 

Sant.       Hasta  luego,  don  Gaspar. 

Gasp.       Hasta  luego,  padrino  (VáseSantillan.) 

Mel.  Lanz.  y  Criados.       ¡Su  padrino! 

ESCENA  IX. 

Dichos,  menos  Santillan. 

Lanz.      ¡Ahijado  de  su  excelencia! 

Mel.        ¡Es  muy  amigo  mió! 

Lanz.      Yo  voy  á  hablarle. 

Mel.        ¡Y  yo! 

Criados.  Y  yo. 

Lanz.  ¡Quietos!  (Los  criados  quedan  en  el  fondo.  Melchor  y 
Lanzaroíe  bajan  hacia  donde  está  Gaspar.  Lanzarote  ha- 
ciendo una  profunda  cortesía.)  ¡Gentil  señor! 

Mel.        (Id.)  ¡Don  Gasp  arillo! 

Gasp.      (¡Qué  flexible  tienen  el  espinazo!) 

Lanz.       (Con  una  mano  en  el  pecho.)  ¡Mi  satisfacción!.. 

Mel.        ¡Mi  alegría!.. 

Lanz.  (Con  los  brazos  abiertos.)  ¡Dadme  licencia  para  estre- 
charos!.. 

Mei.        ¡Dame  licencia  para  abrazarte!.. 

Gasp.  (¿Están  locos?..)  (Dá  un  paso  airas,  de  manera  que  Lan- 
zarote y  Melchor  se  abrazan  el  uno  al  otro,  al  pretender 
abrazar  á  Gaspar.) 

Lanz.      ¡Quita,  mastuerzo! 

Mel.        ¡Quitad,  señor  don  Quijote! 

Gasp.  ¡Voy  á  aderezarme  un  poco:  seguidme,  ayudas  de  cá- 
mara! (Váse  por  la  puerta  de  la  derecha,  seguido  de  los 
dos  criados,  que  están  á  este  lado.) 

ESCENA  X- 

Lanzarote,  Melchor. 

Lanz.      (á  los  dos  criados  de  la  izquierda.)  ¿Ejecutad  las  órde- 
nes del  señor  ministro!  ¡Pronto! 
Mel.        ¡Si,  volando! 
Lanz.      Sacad  del  guarda-ropa  de  su  excelencia  un  ferreruelo, 
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un  sombrero  con  pluma  y  un  par  de  guantes.  (Vánse 
los  criados  por  la  derecha  de  la  galería.) 

Mel.        ¡Y  un  par  de  guantes!..  Eso  es. 

Lanz.      Mejor  será  que  yo  mismo  vaya...  (Se  dirige  al  fondo.) 

Mel.         Y  yo  también.  (Siguiéndole.) 

Lanz.       No,  no  voy.  (Volviendo.) 

Mel.         No,  me  quedo.  (Volviendo  también.) 

Lanz.  (¡Ganas  me  están  dando  de  ensartar  como  un  buñuelo 
á  este  malandrín!..  ¡Sino  estuviéramos  en  palacio!..) 

Criado.  (Trayendo  un  ferreruelo.)  Aqui  está  el  ferreruelo  de  don 
Gaspar. 

Lanz.      Dádmelo. 

Mel.         (Anticipándose  á  tomarlo.)  Dádmelo  á  mí. 

Lanz.      ¿Te  atreves  á  disputarme  la  insigne  honra?.. 

Mel.        ¡Toma!  quiero  aprovechar  la  ocasión. 

Lanz.  ¡Bellaco!  ¿Crees  tú  que  son  las  ocasiones  para  la  gente 
de  tu  calaña?  Dadme  el  ferreruelo.  (Lo  agarra  por  un 
extremo,  y  tira  de  él  teniéndolo  Melchor  por  otra  punta.) 

Mel.        ¡No  os  lo  doy! 

Lanz.      ¡Suelta! 

Mel.  ¡No  suelto!  (Dan  varias  vueltas  asidos  al  ferreruelo,  que 
se  le  va  de  las  manos  á  Lanzarote,  el  cual  cas  en  un  sillón.) 

Cria.  2.°  El  sombrero  y  los  guantes  de  don  Gaspar.  (Saliendo  con 
estas  prendas.) 

Lanz.      ¡Qué  osadía!  ¡A  un  hidalgo  chapado!.. 

Mel.  ¡Y  si  no  calláis  os  vuelvo  á  meter  el  sombrero  hasta  la 
gola! 

Lanz.  ¡Si  no  estuviéramos  en  palacio!  (Acariciando  la  empuña- 
dura de  la  espada.  Sale  uno  de  los  criados  que  fueron  con 
D.  Gaspar.) 

Cria.  3.°  Don  Gaspar  pide  su  ropa. 

Mel.        (Entregándole  las  tres  prendas.)  Tomad.  (Váse  el  criado .) 

Lanz.  (A  Melchor.)  Voy  á  despedirte  del  servicio  de  su  exce- 
lencia. 

Mel.  ¿A  mí?  ¡No  os  temo!  ¡Tengo  un  protector  mas  poderoso 
que  vos!  Don  Gasparillo  y  yo  somos  uña  y  carne. 

Lanz.      Silenco;  aqui  viene. 

Mel.        Vais  á  ver  con  qué  llaneza  le  hablo. 


-  71  — 
ESCENA  XI, 

Dicnos,  Gaspariilo,  y  los  criados. 

Gasp.  (A  los  criados,  que  le  dejan  paso  inclinándose.)  ¡Gracias, 
gracias!  Me  satisface  vuestro  celo,  y  voy  á  daros...  (Me- 
te la  mano  en  los  bolsillos.)  (¡Si  estoy  como  ayer:  sin  blan- 
ca!) ¡Voy  á  daros  público  testimonio  de  mi  satisfacción! 

Lanz.      ¡Qué  generoso! 

Mel.  ¡Qué  porte  tan  gentil!  ¡Gasparillo,  sabes  que  pareces  un 
duque! 

Gasp.      ¡Eh!  ¡qué  familiaridad  es  esa! 

Lat^z.       ¡Háse  visto  mayor  insolencia! 

Gasp.      ¿Olvidáis  que  estáis  á  mi  servicio?.. 

Mel.         Pero  ..  vos  ..  vueseñoria...  tú... 

Gasp.       Una  silla;  que  me  acerquen  una  silla. 

Mel.  (Trayendo  una  silla,  acto  que  imitan  Lanzarote  tj  lodos  los 
criados.)  Aqui  está. 

Lanz.      Aqui  está. 

Gasp.  ¿Qué  diablos  es  esto?  ¿Me  traéis  seis  sillones  para  sen~ 
tarme?  Dejad  uno,  y  quitad  los  demás.  (Todos  ponen  ¡as 
sillas  en  el  sitio  en  que  antes  estaban.)  ¡Cómo!  ¡Y  ahora 
no  tengo  en  donde  sentarme!  ¡Con  tantos  servidores 
tendré  yo  que  servirme!  (Coloca  un  sillón  en  medio  del 
proscenio  y  se  sienta.) 

Lanz.      Perdonad,  señor,  el  demasiado  celo... 

Gasp.      Basta,  estáis  perdonados.  Dejadme  solo. 

ESCENA    XII 

Melchor,  Gaspar. 

Mel.         (Con  timidez.)  ¿Y  yo  me  he  de  ir  también? 

Gasp.      (Sin  mira.le  )  ¿Eh?  ¿Quién  es? 

Mel.  (Aproximándose  á  Gaspar.)  Soy  yo...  Melchorillo....  tu 
amigo... 

Gasp.      ¡Parece  que  ahora  te  alegras  de  ser  mi  amigo! 

Mel.        ¡Como  siempre! 

Gasp.'  ¡Está  bien!  pero  no  quiero  que  me  trates  con  familiari- 
dad en  presencia  de  mis  criados. 

Mel.        No  lo  volveré  á  hacer  mas.  ¡Si  vieras  cuanto  lo  he  sen- 
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tido! 

Gasp.      ¡Mas  lo  he  sentido  yo! 

Mel.  Vamos,  ya  veo  que  con  las  glorias  se  olvidan  las  me- 
morias, y  eso  le  ha  pasado  á  tí.  ¡Cómo  ha  de  ser!  Por 
fortuna  está  aqui  una  persona,  que  te  hablará  en  mi 
favor;  y  es  seguro  que  tú  no  la  desatenderás. 

Gasp.      ¿Qué  persona  es  esa? 

Mel.        Doña  Isabel. 

Gasp.      (Levantándose.)  ¿Doña  Isabel  está  en  palacio? 

Mel.  Acabo  de  verla  al  atravesar  la  galería,  quizás  estará 
allí  todavía... 

Gasp.      ¡Ah,  si  pudiese  veris!  (Se  dirige  con  Melchor  al  fondo.) 


¡Aqui  viene! 


ESCENA  XIII. 

Dichos  é  Isabel. 

Isab.  ¡Ah!  eres  tú,  Gaspar.  ¡Cuánto  te  he  buscado!  Pregun- 
taba por  tí  á  todo  el  mundo. 

Gasp.      ¿Por  mí? 

Isab.  ¡Temblaba  por  tu  libertad  y  por  tu  vida;  y  te  encuen- 
tro de  tal  modo  en  palacio!... 

Mel.        Es  ahijado  de  su  excelencia. 

Isab.        ¿'ís  posible! 

Gasp.  Hablaremos  de  esto  después.  ¿Pero  cómo  os  encuentro 
aqui?  ¿Os  han  traído  por  fuerza? 

Isab.        No,  he  venido  de  buen  grado. 

Gasp.      No  comprendo  .. 

Isab.  Supe  que  estabas  preso,  pensé  al  instante  que  tu  cari- 
ño á  la  pobre  Isabel  seria  la  causa  de  este  nuevo  mal, 
y  para  salvarte,  para  verte  he  venido  llena  de  confian- 
za á  arrojarme  á  los  pies  del  rey. 

Gasp.      ¡Vos  pedir  un  favor  al  rey!. . 

Isab.        Es  mi  única  esperanza. 

Gasp.      Pero  no  pensáis  en  el  peligro  que  corréis. 

Isab.        No  pienso  mas  que  en  el  tuyo. 

Isab.        ¿Mas  siendo  el  conde-duque  tu  protector?,. 

Gasp.      ¡Pero  si  necesita  perderos  para  conservar  el  poder!.. 

Isab.        ¡Oh!  Me  haces  temblar! 

Mel.  (Ha  estado  observando  por  la  galena  del  fondo,  y  baja  al 
proscenio.)  ¡Atención!  ¡Los  cortesanos  se  dirigen  á  la 
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cámara  de  la  reina! 

¡Ah!  ¡La  reina!. .Tú  me  haces  recordar  que  le  lie  escri- 
to... Tú  mismo,  sin  saberlo,  le  lias  llevado  la  carta. 
¡Pues  has  hecho  un  pan  como  unas  hostias!  ¿No  sabes 
que  se  castiga  á  los  que  escriben  ó  llevan  cartas  furti- 
vamente á  la  reina? 

Tranquilizaos.   Yo  no  dudo  que  la  reina  os  premiará 
cuando  se  entere  del  contenido  de  la  carta. 
¡Pero  si  la  reina  no  la  leerá! 
¿Cómo  es  eso? 
¡Dios  mió! 

Todos  los  libros  y  papeles,  que  se  envian  á  la  reina,  los 
examina  la  dama  de  honor  que  está  de  guardia,  la  cual 
se  los  enyia  al  confesor  de  su  majestad,  el  cual  se  los 
trasmite  á  la  camarera  mayor,  la  cual  los  quema  si  no 
le  parece  conveniente  que  los  vea  la  reina. 
Y  quemará  mi  carta.  ¿Quién  lo  duda?  Toda  la  servi- 
dumbre de  la  reina  es  hechura  del  ministro. 
¡Conque  esa  carta  no  ha  servido  mas  que  para  per- 
derte! 

¡Y  para  llevarme  á  mí  de  rechazo  á  tirar  del  remo! 
¡Ah,  Gaspar,  huye!  ¡Te  lo  ruego,  telo  exijo! 
Pronto,  Gaspar:  sino  tomamos  viento  esta  vez,  nos  sa- 
cuden de  fijo  con  el  rebenque. 

¡Cómo!  ¡Abandonar  yo  la  partida  y  dejaros  aqui,  doña 
Isabel! 

Pero  ¿qué  haremos? 
Yo  estoy  por  la  fuga. 

Demos  gracias  á  Dios  que  nos  ha  reunido;  él  nos  ilu- 
minará. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  el  capitanD.  Alfonso. 

La  reina  me  manda  llamar  á  la  nueva  dama  de  honor. 

(¡La  dama  de  honor!  ¡Qué  idea!..) 

¿Está  aqui  la  dama  de  honor? 

Sí.  (¡No  hay  otro  arbitrio!)  (Saca  la  cruz  de  diamantes 

que  ledióSantillan.)  Pronto,  señora,  poneos  esta  cruz.) 

¡Calle!  Pues  qué,  ¿doña  Isabel?.. 

(¡Ah,  ya  comprendo!)  (Se  pone  la  cruz.) 
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Alf.        Su  majestad  está  esperando  á  la  dama  de  honor.. . 

Gasp.      Aquí  está. 

Alf.        ¿Es  esta  señora? 

Gasp.  Bienio  indica  la  cruz  de  diamantes  que  ostenta  en  su 
pecho. 

Alf.  {Ofreciendo  la  mano  á  doña  Isabel.)  Os  felicito,  señora, 
y  os  ruego  que  me  concedáis  la  honra  |de  acompa- 
ñaros. 

Isab.  De  buen  grado,  señor  capitán.  (Váse  con  D.  Alfonso  por 
la  galería.) 

Mel.  (A  Gaspar.)  ¿Pero  no  ves,  desgraciado,  que  esta  su- 
perchería te  va  á  costar  muy  cara? 

Gasp.  Calla,  y  sigúelos  á  ver  si  entran  en  la  cámara  déla 
reina.  (Váse  Melchor.) 

ESCENA  XV. 

D.  Baltasar,  Doña  Aldonza,  Gaspar. 

Ald.        (Entrando  por  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Gaspar!  ¡Qué 

dicha!..  ¡Te  veo  libre! 
Gasp.      ¡Si,  madrina  mia,  estoy  libre...  por  ahora! 
Ald.        ¡Qué  pena  he  tenido!..  ¡Abrázame,  ahijado! 
Gasp.       Con  mil  amores.  (La  abraza.) 
Balt.       (Entra  corriendo.)  ¿Yá  mí? 
Gasp.      A  vos  no.  Nada  tenemos  que  ver  el  uno  con  el  otro. 

Tengo  otro  padrino. 

ESCENA    XVI. 

Dichos  y  Santillan. 

Balt.  ¿Otro  padrino? 

Gasp.  Y  mucho  mejor.  Helo  aqui 

Ald.  ¿Será  vuecelencia? 

Balt.  ¿Vuecelencia  será?.. 

Sant.  Su  protector:  yo  le  elevaré  al  rango  de  caballero. 

Ald.  ¡Es  posible!  (Con  alegría.) 

Balt.  ¡Ah,  señor!  ¿Cómo  agradecer  á  vuecelencia  el  honor 

que  nos  hace? 

Gasp.  (¿Qué  le  da  á  este  viejo?) 

Balt.  Tanta  bondad  me  mueve  á  confesarlo  lodo.  Gaspar,  no 
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Gasp. 
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Sant. 


te  dije  toda  la  verdad  al  revelarte  que  estábamos  liga- 
dos por  un  parentesco  espiritual. 
Veo  que  hice  bien  en  dudarlo. 

Si.  Ha  llegado  la  hora  de  que  brille  la  luz  de  la  verdad. 
¡Gaspar,  tú  eres  mi  hijo! 
¡Yo! 

¿Cómo?  ¡Si  lo  es  mió! 
¡Es  mió! 
¡Qué! 

¡Ab!  ¡Yo  hijo  de  los  tres! 
¿No  tenias  en  tu  poder  una  carta? 
Si. 

¿No  llevabas  al  cuello  una  crucecita  de  plata? 
Cierto. 

¿No  has  pronunciado  las  tres  palabras,  por  las  cuales  te 
habia  de  reconocer  don  Antonio  de  Hijosa? 
Es  verdad. 
¿Y  qué? 

(Mirándolos  estupefacto.)  Conque  doña  Aldonza  y  el 
señor  corregidor  y  el  señor  ministro...  ¡Esto  se  com- 
plica demasiado! 

No  negarás  que  era  tu  madre  la  que  yo  cobocí  en  Gra- 
nada. 

¡Qué  disparate!...  Fué  en  Sevilla. 
¡Si  me  querrán  decir  vuesas   mercedes  ..!   El  lance 
ocurrió  en  Barcelona. 

Sevilla...  Granada...  ¡Ah!  ¡qué  rayo  de  luz!  (A  D.  Bal- 
tasar.) La  gitana  granadina  se  llamaba  Serafina  Mo- 
harra. 

¡Justamente! 

La  de  Sevilla,  Leonor  Moharra. 
¡Cabal! 

¡Pues  ya  está  todo  explicado! 
¿Cómo? 

Las  que  vuesas  mercedes  han  conocido  oran  mis  tias. 
¿Sus  tias? 

¡Pues!  ¡las  hermanas  de  mi  madre!  Mi  tio  Ziscar  habia 
recibido  de  todas  ellas  los  objetos  que  me  han  dado  A 
conocer  de  vuestras  mercedes,  y  me  los  entregó  á  la 
hora  de  su  muerte,  para  que  yo  hiciese  fortuna  en  el 
mundo. 
¡De  ese  modo,  ningún  parentesco  tengo  con  este  ber- 
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gante!  L-.. 

Balt.      ¡Ni  es  sangre  mia  la  que  corre  por  sus  venas! 

Ald.         ¡Pero  sí  es  mia! 

Gasp.  De  todos  modos,  me  liga  á  vuasas  mercedes  un  paren- 
tesco de  afinidad. 

Sant.      ¡No  me  conformo! 

Balt.      ¡Miren  qué  sobrino! 

Gasp.  ¡Conque  es  decir  que  vuelvo  á  hundirme  en  la  mise- 
ria!... ¡Que  pierdo  mi  dicha,  mis  esperanzas  y  m¡ 
amor!... 

ESCENA    XVII. 

Dichos  y  Doña  Isabel. 

Isab.        ¡Gaspar!  ¡Gaspar! 

Todos.      ¡Isabel! 

Isab.        He  visto  á  la  reina,  he  hablado  con  su  majestad. 

Sant.      (Sobresaltado.)  ¡Con  la  reina! 

Gasp.      ¿Y  le  habéis  dicho  todo? 

Isab.        No  ha  habido  necesidad.  Llegó  á  sus  manos  tu  carta. 

Sant.      ¡Su  carta! 

Isab.        Se  la  dio  al  rey  para  que  la  leyese. 

Tonos.     ¡Al  rey! 

Isab.  Al  pronto  se  turbó  un  poco;  pero  luego  hablaron  sus 
majestades  entre  sí,  de  modo  que  no  pude  oírlos,  mas 
cuando  el  rey  puso  los  ojos  en  la  firma  de  tu  carta,  ma- 
nifestó sorpresa  y  alegría. 

Todos.     ¿Si? 

Isab.  «¡Gaspar  Moharra!»  esclamó.  «Este  es  el  nombre  de  un 
niño  que  nació  en  un  mesón  de  Extremadura ,  cuando 
yo  no  era  mas  que  infante  de  España,  y  viajaba  de  in- 
cógnito por  aquella  comarca.» 

Gasp.  ¡Oh  ventura!  Conque  entonces  el  caballero  rico  y  po- 
deroso, que,  según  me  contaba  mi  madre,  me  sacó  de 
pila... 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  L  ínzarote,  por  la  izquierda  de  la  galería. 
Lanz.      ¡Era  el  rey  nuestro  señor! 
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Todos.     ¡El  rey! 

Lanz.  Su  majestad  acaba  de  declararlo  en  presencia  de  toda  la 
corte. 

Gasp.      ¡Yo,  ahijado  del  rey!... 

Lanz.  Su  majestad  ha  recordado  con  gusto  aquella  aventura, 
y  todos  los  palaciegos  hemos  tenido  la  alta  honra  de 
verle  sonreír. 

Gasp.      ¿Doña  Isabel,  soy  ya  digno  de  vos? 

Isab.      ¡Gaspar,  tú  lo  has  sido  siempre! 

Saint.      (¡Se  amaban!) 

Gasp.      ¡Ahora  si  que  encontré  un  padrino  de  tomo  y  lomo! 

Ald.  ¡Yo  voy  á  perder  el  juicio!  ¿No  sois  vos  el  niño  que  fué 
entregado  á  la  gitana  Moharra  en  1621? 

¿asp.  No,  señora,  porque  yo  nací  en  1625.  Pero  aguardad. 
¿Ese  niño  no  fué  entregado  á  mi  madre  una  Noche- 
buena cuatro  años  antes  de  venir  yo  al  mundo? 

Ald.        Justamente. 

Gasp.  (Yendo  hacia  el  fondo.)  Pues  yo  os  daré  lo  que  buscáis. 
Melchorillo,  ven  acá. 

ESCENA  XIX. 

Dichos,  Melchor. 


Mel. 

¿Qué  quieres? 

Gasp. 

(A  Doña  Aldonza.)  Ahí  le  tenéis. 

Ald. 

¿Este  muchacho?... 

Gasp. 

(Dando  un  empellón  á  Melchor.)  ¡  Borrico ,  abraza  á  tu 

madrina! 

Mel. 

¿Soy  yo  ahijado  de  esta  gran  señora? 

Ald. 

¡Ay,  cómo  se  le  parece! 

Mel. 

¿A  quién? 

Gasp. 

¡A  tu  padrino,  imbécil! 

Ald. 

(Recibiendo  en  los  brazos  á  Melchor.)  ¡Si,  Melchorito!  Yo 

soy  tu  madr... 

Lanz. 

¿Eli?... 

Gasp. 

¡Ina,  ina!...  Le  ha  faltado  el  aliento. 
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.         ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  D.  Alfonso. 

At.f.        Sus  majestades  preguntan  por  don  ¡.Gaspar  y  doña 

Isabel. 
Gasp.      (A  Sanlillan.)  ¿Debo  hablar  á  los  reyes  de  nuestro  pa- 
rentesco? 
Sant.      Si,  sobrino  mió. 

Balt.  (A  Doña  Isabel.)  Dame  tu  mano ,  sobrina.  Al  mismo 
tiempo  que  vuestras  bodas,  se  celebrarán  las  de  mi  her- 
mana con  don  Alfonso. 
Lanz.  (Haciendo  una  profunda  reverenciad  Gaspar.)  No  olvi- 
déis, señor  don  Gaspar,  que  yo  soy  un  hidalgo  chapado 
á  la  antigua  .. 
Mel.        (A  Lanzarote.)  ¿Tú?...  ¡Tú  no  eres  mas  que  un  bellaco, 

forrado  de  lo  mismo!  Eso  eres  tú. 
Lanz.       (Poniendo  la  diestra  en  la  empuñadura  de  la  espada.)  (Si 

no  estuviésemos  en  palacio...) 
Gasp.      ¡Ven,  Isabel  mia,  ven  á  referir  á  sus  majestades  cómo 
la  fortuna  ha  coronado  nuestro  amor  y  nuestra  cons- 
tancia! 
Isab.        (Al  público.)  Padrino  tiene  Gaspar, 
que  no  puede  ser  mejor; 
madrina  tiene  Melchor 
y  sobrinos  Baltasar. 
Señores,  ¿se  ha  de  quedar, 
y  aqui  mi  demanda  fundo, 
sola  y  en  duelo  profundo 
la  comedia?  No:  ámi  ver 
con  un  aplauso  ha  de  ser 

AHIJADA  DE  TODO   EL  MUNDO. 


F/N    DE    LA    COMEDÍA. 


Puede  autorizarse  la  representación  de  esta  comedia, 
con  las  enmiendas  hechas  en  este  ejemplar. 
Madrid  18  de  Diciembre  de  1857. 

El  Censor  interino, 
José  Selgas. 


NOTA.     Esta  comedia  se  ha   impreso  como  se  ha  represen- 
tado. 
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ñor  de  antesala, 
tes  que  te  cases... 
arcon. 
;gela. 

ietos  de  odio  y  amor, 
sanos  del  alma, 
ar  después  de  la  muerte, 
mejor  cazador... 
íaque  quieren  las  cosas. 
íor  es  sueño, 
taques  de  la  vejez, 
aza  de  cuervos, 
aza  de  Uerencias. 
or,  poder  y  pelucas, 
lar  por  señas, 
pié  déla  letra. 


nito  viaje. 

idicea,  drama  heroico. 

talla  de  reinas. 

ta  la  ílameuca. 

ues  mal  adquiridos. 

lizares  y  Guevara. 

¡as  suyas. 

amidades. 

itor  y  PoIuí. 

i  razón  y  sin  razón. 

no  se  rompen  palabras. 

Espirar  con  buena  suerte. 

smes,  parientes  y  amigo's. 

i  el  diablo  á  cuchilladas. 

tumbres  políticas. 

ilrastes. 

ilina. 

los  IX.  y  los  Hugonotes. 

jiriuin  treraens. 

sobriuos  contra  un  tío. 
primo  Segundo  y  Quinto, 
audaces  es  la  fortuna. 
i  Sancho  el  Bravo. 
f  Bernardo  de  Cabrera. 

artistas.  < 


imor  y  !a  moda. 

tá  local 

mangas  de  camisa. 


EL  TEATRO, 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  Niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar.... 

El  hombre  negro. 

£1  lin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

Esperanza. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballeroteudal. 

I  Es  un  angelí 

Espinas  de  una  flor.   . 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada 

El  Licenciado  Vidriera. 

¡En  crisis!!! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Caballero  del  milagro. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

Echarse  en  brazos  de  Dios. 

El  alma  del  itey  Garcia. 

El  alan  de  tener  novio. 

El  juicio  público.. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  lodo  por  el  todo. 

El  molino  de  la  ermita. 

El  corazón  de  un  padre. 

Eljitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio. 
El  honor  y  el  dinero. 
El  hijo  pródigo. 
El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 
El  Patriarca  del  Tnria. 

Furor  o.irlamen tario 
Faltas  juveniles. 
Flor  de  un  día.  « 

Grazalema. 

Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  ó  el 
ahitado  de  todo  el  mundo. 

Historia  China. 
Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 
HereDcia  de  lágrimas. 
Honra  por  honra. 

Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 


Isabel  de  Médicis. 

Jaime  el  Barbudo. 
Juan  sin  Tierra. 
Juan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesauo. 
Juan'Diente. 

Los  Amantes  de  Chinchón. 

Lo  mejor  de  los  dados... 

Los  dos  sargentos  es  pañoles  ó 

la  linda  vivandera. 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casero. 
La  hija  del  rey  Rene. 
Los  extremos. 
Los  dedos  huéspuedes. 
Los  éxtasis 

La  posdata  de  una  carta. 
Llueven  hijos. 
La  mosquita  muerta. 
La  choza  del  almadreño. 
Los  Amantes  de  Teruel. 
La  verdad  en  el  Espejo. 
La  Banda  de  la  Condesa. 
La  Esposa  de  Sancho  el  Bravo. 
La  boda  de  (Juevedo. 
La  Creación  y  el  Diluvio. 
La  Gloria  del  arte. 
La  Gitanilla  de  Madrid. 
La  Madre  de  San  Fernando. 
Las  KJores  de  Don  Juau. 
Las  Apariencias. 
Las  Guerras  civiles. 
Lecciones  de  Amor. 
Las  dos  Reinas. 
La  libertad  de  Florencia. 
La  Arclikluquesita. 
Las  l'rol.ibiciones. 
La  escuela  de  los  amigos. 
La  escuela  de  los  perdidos. 
La  bondad  sin  la  experiencia. 
La  escala  del  poder. 
La  alegría  de  la  casa. 
Las  cuatro  estaciones. 
Las  mujeres  de  mármol. 
La  vida  de  Juan  Soldado 
La  llave  de  oro. 
La  Providencia. 
Los  tres  Banqueros. 
Las  huérfanas  de  la  Caridad. 
La  cruz  en  la  sepultura. 


La  ninfa  iris. 

La  pluma  y  la  espada. 

La  Vaquera  de  la  Finojosa. 

La  flor  del  valle. 

Los  pobres  de  Madrid. 

Lfbertinaje  y  pasión. 

Libertad  en  la  cadena. 

La  planta  exó  ica. 

La  paloma  y  los  halcones. 

Mi  mamá 

Mal  de  ojo 
Mariana  Labarlú. 
Martin  Znrbano.     ' 
Mocedades! 


Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende,  ó  un  hom" 

bre  tímido. 
Nobleza, contra  Nobleza 
No  es  oro  todo  lo  que  reluce. 


Olimpia. 


Pescar  a  rio  revuelto. 
Piensa  mal  y  errarás. 


Alumbra  á  este  caballero. 
A  última  hora. 
Angélica  y  Medoro. 


Buenas  noches,  vecino. 
Beltran  el  aventurero. 


Claveyina  la  Gitana. 
Cupido  y  Marte. 
Cosas  de  I). .Juan.. 
Cuando  ahorcaron  áQuevedo. 

Escenas  en  Chamberí. 

El  ensayo  de  una  ópera. 

El  Grumete.  , 

El  calesero  y  la  maja. 

El  Vizconde. 

Kl  perro  del  hortelano. 

El  secuestro  de  un  difunto. 

El  lancero. 

El  delirio  (drama  lírico). 


Por  un  reloj  y  un  sombrero. 

Por  ella  y  por  él. 

Por  una  hija... 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 

desagravio  del  Cid. 
Por  la  puerta  del  jardín. 
Poderoso  caballero  es  D.  Dinero. 

Rival  y  amigo. 


fu  Imagen. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 
Sin  prueba  plena. 


tales  padres,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir 
Trabajar  por  cuenia  ajena. 
Todos  unos. 


Ver  y  no  ver. 
Verdades  amargas. 


Un  Amor  á  la  moda. 

ZARZUELAS. 

El  dominó  azul. 

lil  diablo  en  el  poder. 

El  esclavo. 

El  mundo  á  escape. 

El  relámpago. 

Guerra  á  muerte. 


1.a  litera  del  Oidor. 

la  noche  de  ánimas. 

la  famifra  nerviosa,  ó  el  suegro 

ómnibus. 
I. os  dos  Flamantes. 
La  vergonzosa  en  Palacio 
1.a  Dama  del  hey. 
La  Colegiala. 
La  Jardinera. 
La  huérfana. 


Una  conjuración  femem 

Un  dómine  como  hay  poi 

Un  pollito  en  calzas  prie 

una  idea  feliz. 

Un  Huésped  del  otro  mu 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabé 

Una  cocheen  blanco. 

Un  anuncio  en  el  Diario. 

Una  ráfaga. 

Una  llave  y  un  sombrer 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  falta. 

Cn  paje  y  vin  caballero. 

Una  broma  de  Quevedo. 

Un  si  y  un  no. 

Una  Virgen  deMnrillo. 

Una  aventura  de  Tirso. 

Uua  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 


Zamarrilla,  ó  los  bandl 
la  Serranía  de  Honda. 


la  espada  de  Bernardo. 
I.a  caecria  real. 
I, a  hiía  de  la  Providencia 
I. os  jardines  del  Buen  Reí 
Loco  de  amor  y  en  la  cor 
Los  diamantes  de  la  Coro 
La  Roca  negra. 

Maleo  y  Malea. 
Marina. 

Pedro  y  Catalina. 
Por  conquista. 

Simón  y  Judas. 

Tres  para  una. 

Tres  madres  para  una 

Un  día  de  reinado. 
Un  viaje  al  vapor. 
Un  sobrino. 


La  Dirección  de  Rti  Tisatko  se  halla  establecida 
cuarto  segundó  de  la  izquierda. 


;ti  Madrid,  calle  del  Vez,  mu 


